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Prólogo

La mejora de la calidad de la enseñanza esiá relacionada
entre otras cosas con la capacidad de los centros de prolongar su
intervención educativa más allá del horario estrictamente lectivo,
poniendo al servicio del conjunto de la comunidad escolar todos
sus recursos, tanto humanos como materiales. El 'Programa de
apertura' que desde el aíio ¡994 viene impulsando el Ministerio de
Educación y Ciencia tiene como objetivo ir incorporando a los
Colegios e Institutos a este proceso innovador.

Toda innovación exige una serie de medidas de apoyo entre
las que destacan especialmente la formación de quienes vayan a
inte/venir en el proyecto y la disponibilidad de materiales didácti-
cos. Y es por ello por lo que el Ministerio de Educación y Ciencia
ha puesto en marcha una colección de libros sobre las actividades
físico-deportivas, que de hecho son las que mayor presencia tienen
dentro de la oferta extraescolar.

Esta colección se fundamenta en la consideración del valor
del deporte en nuestra sociedad como un fenómeno sociocultural de
primer orden claramente vinculado al mundo de la educación. Des-
de esta perspectiva, el contenido de las publicaciones aborda la
reflexión acerca de la educación física escolar, del deporte y de las
relaciones entre ambos.

Los libros van dirigidos tanto a las instituciones escolares y a
las personas responsables de este tipo de actividades en los centros.
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como a los restantes sectores de las comunidades educativas con
objeto de impulsar y consolidar la práctica de una variada fiama de
actividades físicas y deportivas que tengan en cuenta su dimensión
educativa, saludable y de disfrute. Asimismo, se hace hincapié en
estas actividades como vía de potenciar la participación de la
comunidad y de fomentar las relaciones con el entorno.

La edición y difusión de estos materiales es fruto de la colabo-
ración entre el Ministerio de Educación y Ciencia, a través de la Se-
cretaría de Estado de Educación y del Consejo Superior de Depor-
tes, v las diversas Federaciones vinculadas con el deporte o acti-
vidad que en cada libro se aborda, que lian mostrado con su apoyo
a esta colección una clara sensibilidad hacia los temas educativos.

El primer libro de ¡a colección establece el marco en el que
deberían desarrollarse este tipo de actividades extraescolares y
reflexiona acerca de su papel en relación con la educación física
escolar. Los restantes volúmenes se corresponden con diferentes
modalidades de actividades físico-deportivas, acerca de cada una
de las cuales los autores y autoras de los libros dan a conocer las
características de la actividad o el deporte que da título a cada
material y presentan estrategias para su aprendizaje y práctica a
través de las correspondientes etapas.

Las publicaciones pretenden servir de ayuda para la puesta
en práctica de las actividades y por ello no sólo exponen los prin-
cipios teóricos básicos en cada caso sino que descienden a pro-
puestas concretas de actividades que pueden desarrollarse en los
centros. No obstante, es importante resaltar que se trata de pro-
puestas que deben ser interpretadas por los responsables de cada
centro y adaptadas a las peculiaridades del alumnado con el que se
vaya a trabajar y a las condiciones específicas de cada contexto.

Todos aquellos que han trabajado en esta colección, a quie-
nes el Ministerio de Educación y Ciencia quiere agradecer sincera-
mente su esfuerzo, lo han hecho desde el convencimiento de que
estos libros podrían resultar un apoyo para el desarrollo de las acti-
vidades físico-deportivas dentro del 'Programa de apertura de los
centros docentes'. Confiamos en que este objetivo se haya realmen-
te alea¡iza'do.
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Introducción

El objetivo de esta publicación no es otro que dar a conocer
el hockey para chicos y chicas en edad escolar y establecer un
planteamiento didáctico coherente para ellos.

Hasta ahora, siempre que se hablaba de hockey, se hacía refe-
rencia al juego que llevó a España a conquistar la medalla de oro
olímpica en los JJ.OO. de Barcelona de 1992. Pero la práctica de
este juego tal y como ha sido homologado por todos los países del
mundo representa un juego igual para todos, ¡un modelo único!,
reto imposible de conseguir en las etapas de iniciación por tratarse
de un juego con un nivel de complejidad táctica importante y unas
exigencias técnicas bastante elevadas. A pesar de lodo, es el juego
que se ha venido practicando bajo el apoyo federativo, por lo que
podríamos denominarío hockey federativo.

Las características de la práctica quedaban sujetas a normas
estrictas en cuanto a la intervención en el juego y a la participación
según categorías de edades, que evidenciaban un marcado acento
en el carácter competitivo, entendiendo como competitivo el jue-
go en que lo fundamental es competir para intentar ganar. En estas
circunstancias resulla difícil aprender el hockey al margen de los
clubes o escuelas federativas y no se facilita otro tipo de participa-
ción deportiva como el hockey escolar.
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Como una posible alternativa, en esta publicación se formu-
la otro tipo de práciiea de hockey que se aleja en sus comienzos
de las aladuras estrictas de la competición reglada para desarrollar
un juego mucho más sencillo, con propuestas más adaptadas a las
características e intereses de los principiantes y con un enfoque
más abierto y más próximo a la práctica recreativa, un hockey
¡adaptado a todos! Un hockey recreativo en el ijue lo fundamen-
tal sea jugar, que no precise de una licencia federativa ni la perte-
nencia a un club deportivo para la mera participación en competi-
ción.

E,sla nueva perspectiva nos obliga a dar respuesta en esta
publicación a una didáctica y una metodología que considere nue-
vos objetivos y diferentes niveles de práctica cu el grupo de prin-
cipiantes. Pero, también, que dé .suficientes oportunidades, tras
superar los primeros pasos del aprendizaje, para continuar con la
práctica recreativa o hacerla compatible con la participación en
competiciones federadas.

La primera parte del documento nos acerca a los orígenes
del hockey en el mundo y nos permite valorar el logro de un nivel
importantísimo de nuestras selecciones que dan una idea de cómo
el hockey puede calar en el carácter español. También se analiza en
esie bloque la filosofía en el tratamiento de la iniciación deportiva
en la edad escolar, haciendo una pequeña reflexión entre la meto-
dología (radicional y la metodología activa para definir cf proceso
de aprendizaje más significativo. Finalmente, destacar cómo la
práctica del hockey recreativo puede acentuar los valores formati-
vos del deporte o reconducir aquellos que la sociedad en parte ha
provocado y, sin embargo, no desea.

En la segunda parte se describen los elementos del juego
que deben considerarse en la práctica. Conocer los materiales, el
terreno o los participantes nos dan una idea inicial, pero llegar a
conocer la lógica interna del juego con las relaciones que se man-
tienen en función de los compañeros, de los adversarios, según la
posesión de la bola y el objetivo perseguido en cada momento, nos
llevan a comprender realmente e! juego. Se justificará el interés de
que lodos los elementos se vean modificados en alguna medida
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para presentar un juego adaptado que, sin alejarse demasiado de!
hockey reglado y definitivo, facilite el aprendizaje en menor tiem-
po y con mayor eficacia.

La tercera parte quizá sea la más interesante desde el punto
de vista práctico. En ella se recogen precisamente los aspectos cla-
ves para ordenar y llevar a la práctica todos los planteamientos teó-
ricos y orientaciones que ayuden al técnico en el desarrollo de su
experiencia didáctica. La propuesta de tres niveles de aprendizaje,
con unos objetivos, contenidos, actividades y criterios de evalua-
ción más o menos definidos en cada nivel, permiten estructurar el
aprendizaje y la enseñanza en pasos sucesivos.

Es preciso apuntar que esta tercera parte es fruto de la expe-
riencia de muchos técnicos de hockey y que se pone a disposición
de los responsables del programa de actividades físicas y deporti-
vas extraescolares con la intención de ofrecerles suficientes recur-
sos didácticos para que no se vean obligados a entrenar como hace
años lo hicieron con ellos.

Hay que insistir en el uso de la publicación en tanto que sólo
es un material auxiliar y de apoyo. Tratándose más de una filo-
sofía para afrontar la enseñanza y aprendizaje que de un manual
técnico, los planteamientos y actividades que se proponen repre-
sentan una idea, nunca la única idea. Es el profesor o entrenador
quién debe ajustaría a las condiciones de su propio trabajo.

Como a nuestros jugadores, en este nuevo planteamiento nos
exigiremos a nosotros mismos un mayor esfuerzo en buscar res-
puestas eficaces a nuestras situaciones didácticas y no nos cobija-
remos en el «recetario» de actividades para rellenar el tiempo de
cada sesión.









1
El hockey

en el contexto
escolar

BREVE RESEÑA HISTÓRICA DEL HOCKEY

Los antecedentes del hockey

Es muy difícil imaginar que el juego de hockey que practica-
mos en la actualidad, con un material de forma tan sofisticada y
sobre un terreno de superficie regular y material sintético, sea el
resultado de adaptar sucesivamente el juego practicado en las civi-
lizaciones primitivas a la evolución tecnológica y a la codificación
exigida por estructuras sociales diferentes. Algunos trabajos de
investigación ofrecen datos que permiten considerar al hockey
como uno de los deportes colectivos más antiguos.

Los primeros datos, aunque sin contrastar, los aporta el autor
Wolfram Schladitz ', quien afirma que 3.000 años a. de C, pueblos
con una cultura altamente desarrollada en aquella época como Chi-
na, Persia c India, tenían predilección por los juegos de pelota con
palo y pudieron ser los precursores de nuestro deporte.

1. SCHLADITZ. W. (1982). Hockey sobre césped. Buenos Aires: Stadium.
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Sin embargo, la mayoría de los investigadores parecen coin-
cidir en que las primeras fuenies fidedignas nos permiten situar el
origen del hockey aproximadamente en el Antiguo Egipto, hacia el
año 2.000 a. de C. Al parecer, la tumba n.y 16 de Beni Hasan, en el
valle del Nilo, recoge en sus muros los diferentes juegos practica-
dos por los egipcios: entre ellos se puede observar un bajorrelieve
que muestra a dos jugadores en disposición de jugar un «bully»
(jugada típica de hockey que, aunque existe en el reglamento ac-
tual, casi no se aplica).

Con posterioridad, las excavaciones llevadas a cabo en Ate-
nas en e! año 1922 ofrecen nuevos datos de suma importancia. En
los restos del muro de contención que Temfstocles mandó construir
para prolcgcr al pueblo de la furia del mar, se aprecia la imagen de
seis jugadores con palos de un diseño característico, en el momen-
to de jugar un «bully» (véase la figura 1). Este bajorrelieve cince-
lado en mármol data del año 530-510 a. de C. y demuestra que el
hockey tuvo gran aceptación entre los griegos. Existen algunas
fuentes que recogen la práctica del hockey en los Juegos ístmicos
de Grecia, donde se lanzaba la bola con un palo, de forma similar
al hockey actual.

Figura 1. Jugadores iniciando un «buljy». (Folo prestada por la Rea
Federación Española de Hockey),

14



1. El hockey en el contexto excolar

Un nuevo testimonio se recoge en el siglo II d.C. en Irlanda,
cuando el monarca deja al morir un legado de 50 palos y 50 bolas.
No aparecerán nuevas referencias hasta un manuscrito de Fitzstep-
hen por el que el nacimiento del hockey en Inglaterra data del año
1175. En este país, ya en el siglo XIII, las vidrieras de las catedra-
les de Canlerbury y Gloucester ofrecen interesantes grabados; en la
primera, la imagen de un muchacho con un palo en su mano dere-
cha, representando la etapa de la juventud, y en la segunda, un
jugador con un palo en ambas manos en actitud de impulsar la
bola.

Es imposible determinar el país de origen del hockey. Mien-
tras etnólogos y arqueólogos lo siíúan en Pcrsia, otros hablan de
Egipto o China y otros afirman que su desarrollo comienza en Gre-
cia, gracias a los Juegos Paganos organizados bajo el imperio
romano. Lo que sí es evidente es que la práctica del hockey se
difundió por el mundo, no sabemos cómo, y llegó a culturas y paí-
ses muy distantes entre sí. A pesar de las lógicas diferencias en sus
manifestaciones como juego, es posible aceptar que el «koura» de
los árabes, el «hurling» irlandés, el «ripka» de Lituania, el «shinty»
escocés, el «bandy» gales, «la crosse» francés, la «cineca» o
«palín» chileno o la «chueca» castellana, derivan de un origen
común.

El carácter de la práctica fue diferenciándose y, sí entre unos
pueblos primitivos el juego se practicaba como simulacro de gue-
rra o en otras culturas primitivas ocupaba un lugar fundamental en
los ritos religiosos, políticos y funerarios, evolucionó hacia una
práctica recreativa para la aristocracia de culturas más próximas en
el tiempo, llegando a ser en nuestra sociedad una práctica de juego
eminentemente competitivo.

También los materiales del juego son bastante diferentes a los
que se utilizaron en otras épocas. El palo era rudimentario, casi
siempre respetando su forma curvada, hecho en madera o trabaja-
do sobre hueso y adornado con dibujos. Las bolas, de tamaño
mayor al actual, se componían de fibras de palmera, piel de ciervo,
madera o caucho. Por lo demás, el juego no estaba condicionado
por normas complejas, así el número de participantes era ilimitado

15
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y el encuentro permitía la participación de una aldea contra otra, en
un espacio extenso definido por referencias naturales, para conse-
guir el objetivo cruzando la línea de meta del contrario.

A pesar de la evolución del juego, quedan en la actualidad
pequeños reductos donde se practica el hockey en su forma primi-
tiva. Es el caso de algunas regiones de Turquía y Etiopía, o la prác-
tica del «palín» o «chueca» de los mapuches chilenos. Este último
se sigue de forma apasionada en la Comuna de Lumaco, formando
parte del programa de actividades sociales.

Figura 2. Saque inicial en un partido de «cineca». (Foto prestada por la
Real Federación Española de Hockey).

El hockey, práctica deportiva reglada

16

Hasta la segunda mitad del siglo XIX no se puede hablar del
hockey como deporte, momento en que se establecen en Inglaterra
e Irlanda las bases del juego actual. En Inglaterra, el hockey entra
a formar parle en los colegios como una materia obligatoria para
niñas en 1932, veinte años antes de que el inglés Harrow introdu-
jese las reglas que permitieron la publicación del primer reglamen-
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figura. 3. Partido conmemora! ivo del Centenario de la t-edcración Irlandesa.
(Folo cedida por Rafael Peiró).

to de hockey. También las universidades sirvieron para elevar con-
siderablemente el desarrollo de este deporte.

Algunos años más larde, los militares británicos implantaron
este «nuevo» deporte en sus colonias, llegando a ser considerado
deporte nacional en el caso de la India. Precisamente ia difusión
alcanzada en esíe país y la forma en que sus habilantes lo adapta-
ron a sus características, les permitió durante muchos años manle-
ner el liderato en las competiciones internacionales.

El hockey, deporte olímpico

En el programa de los primeros Juegos Olímpicos no existía
ningún interés por inscribir el hockey o cualquier deporte colecti-
vo, y fue el barón P. de Coubertin junto al Comité Organizador
quien ofreció al hockey la posibilidad de participar por primera vez
en la segunda edición de los JJ.OO. celebrados en París, pero la
disolución del Comité obligó a esperar hasta la celebración de ios
JJ.OO. de Londres (1908) para que el hockey se convirtiese en
deporte olímpico.

17
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Negada su participación en la edición de 1924 (París), por no
exislir una federación internacional, se constituyó la Federación
Internacional de Hockey el 7 de enero de 1924, bajo el amparo de
siete federaciones nacionales, siendo España uno de los miembros
fundadores. A partir de los JJ.OO. de Amsterdam de 1928, el hoc-
key ha figurado de forma continuada en el programa de los Juegos
Olímpicos.

En el hockey olímpico de categoría masculina es necesario
resaltar las ocho medallas de oro conseguidas por la India, de las que
seis fueron consecutivas (1928-1956), lo cual da una idea de la total
supremacía de su juego hasta los años sesenta. A partir de entonces,
países como Paquisián, Alemania, Nueva Zelanda, Gran Bretaña,
Holanda, Australia y España, con una medalla de plata y otra de
bronce, han compartido junto a la India los lugares del podio.

Figura 4. España - Holanda en los JJ.OO. de Barcelona.
(Foto cedida por Toni Nogués).

18



I. El hockey cu el contexto escolar

En lo que se refiere al hockey femenino, .su participación
olímpica ha sido bastante tardía. La primera presencia de seleccio-
nes femeninas tuvo lugar en el año 1980, en los JJ.OO. de Moscú.

Coincidiendo con la celebración de la XXV edición de los
Juegos Olímpicos en nuestro país. la selección femenina fue anfi-
triona en su primera presencia en esta competición. La participa-
ción se saldó con la conquista de la medalla de oro y el merecido
título de campeonas olímpicas, que sitúan al hockey español en un
puesto privilegiado en el hockey mundial.

El hockey en España

Se hizo referencia anteriormente al juego de la «chueca»,
muy popular en las aldeas de Castilla en el siglo XVII y conside-
rado por algunos como una práctica importada de Chile, jugada
entre los indígenas, como lo refleja el padre Alonso de Ovalle en
su Historia de Chile.

Sin embargo, no se puede hablar de la práctica del hockey
reglado y moderno en nuestro país hasta los comienzos del si-
glo XTX. A partir de 1902. la llegada a España de estudiantes ingle-
ses y los posteriores intercambios facilitan la implantación de este
deporte en las ciudades más importantes como Barcelona, San
Sebastián y Madrid. Aunque al principio la práctica no es continua,
sino simplemente recreativa y condicionada a un determinado esta-
tus social, la constitución de nuevos equipos permite competicio-
nes de ámbito regional y hace que en 1915 se acuerde la celebra-
ción del primer Campeonato de España.

El hockey no se ha caracterizado precisamente por una parti-
cipación numerosa en nuestro país. Tenemos que significar que, en
el año 1992, el número de licencias femeninas en categoría absolu-
ta que daban cobertura al trabajo de nuestra selección femenina no
superaba las seiscientas. En la actualidad, los datos tomados de la
memoria de la federación en la temporada 1992/93, es decir, pasa-
do el año olímpico, indican que sobre un toial de 6.840 licencias,
4.675 corresponden a los diferentes niveles de la categoría mascu-

19
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lina y 1.805 corresponden al total de licencias femeninas, de las
que ian sólo 634 son de categoría absoluta, 693 de categoría juve-
nil y el resto de categorías inferiores.

Además, la práctica competitiva de cierto nivel se focaliza en
zonas puntuales de las comunidades de Madrid. Cataluña, País Vas-
co, Cantabria, Galicia y Andalucía, lo que dificulta su difusión.

La Real Federación Española

La R.F.E.H. (Real Federación Española de Hockey), fundada
el 28 de enero de 1922, es el organismo responsable de mantener el
nivel de nuestras selecciones en las confrontaciones internaciona-
les. Pero también es responsable úc potenciar la práctica de liockcy
a través de la promoción y difusión por todas las comunidades

Figura 5, La selección femenina a un paso de la medalla de oro.
(Folo cedida por Tnni Nogués)

20
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autónomas, y de forma muy especial en aquéllas que todavía no
han tenido oportunidad de conocerlo directamente.

En este sentido, la medalla olímpica de las chicas y el impor-
tantísimo quinto puesto de los chicos en los JJ.OO. de Barcelona
deben asegurar un futuro esperanzador para el hockey, con una
mayor y mejor participación de nuevos aficionados.

Nos encontramos ante una nueva etapa que ha comenzado a
desarrollar en los últimos años programas de iniciación en pue-
blos y ciudades donde el hockey era totalmente desconocido. Pro-
gramas que se han abierto al ámbito escolar a través de la modali-
dad de hockey-sala, una forma diferente de praclicar el hockey
tomada de los países centroeuropeos en la decada de los años 50.
Aunque se tratan de modalidades compatibles a lo largo de la tem-
porada que complementan la formación del jugador de hockey, es
evidente que las reglas más sencillas y el terreno más asequible
(cancha polideportiva) del hockey-sala, lo sitúan como el juego
más interesante en la iniciación al hockey en los colegios.

Esta publicación se suma a este nuevo proyecto federativo,
intentando llegar precisamente al territorio que se encuentra más
desamparado en la práctica del hockey e introduciendo un enfoque
nuevo para acentuar muy especialmente la diversificación de obje-
tivos y el carácter formativo y recreativo del juego que, en defini-
tiva, hagan del hockey una práctica para todos.

EL HOCKEY: UNA CONCEPCIÓN EDUCATIVA

La práctica deportiva ha suscitado en los últimos años todo
tipo de debates que han enfrentado entre sí a los profesionales que
se dedican a la organización, gestión, investigación, enseñanza o
entrenamiento deportivo. La clave reside en la consideración de la
práctica deportiva desde la propuesta que ofrecen las federaciones
deportivas como única referencia válida. En ellas todo gira alrede-
dor de la búsqueda del modelo de campeón y la práctica pura-
mente competitiva para conseguirlo.

21
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De esta manera, la enseñanza deportiva viene marcada por
dos aspectos fundamentales:

1. La orientación hacia el máximo rendimiento.

2. La estructura de la competición en categorías según edad
y sexo.

Sobre estas bases, las categorías inferiores se ven salpicadas
tanto en objetivos como en metodología por un afán desmedido en
alcanzar cuanto antes los máximos resultados deportivos. Por otro
lado, los parámetros de edad y sexo asegurarán la posibilidad de
alcanzar el éxito (ser campeón) en cada categoría con un juego que,
salvo pequeñas modificaciones de terreno y participantes, obliga-
rán a los niños y niñas más pequeños a adaptarse a la estructura y
a la lógica del juego del adulto.

La metodología tradicional

Y es precisamente en este punto, al considerar la práctica
deportiva en los niños, cuando surgen las mayores discrepancias en
relación al tratamiento de la iniciación. El análisis de la metodolo-
gía tradicional, orientada fundamentalmente hacia el máximo ren-
dimiento en cualquier edad, muestra una desconexión total con las
características, objetivos e intereses de una gran mayoría de niños
que, tras los primeros pasos, se ven forzados a abandonar.

La metodología tradicional vendría caracterizada por:

• Tomar como punto de partida el juego del adulto, con
reglas rígidas que no llegan a ser comprendidas, un nivel
técnico elevado y una estructura de equipo que se nos anto-
ja difícilmente aplicable por los principiantes.

• Considerar prioritario el resultado de la competición, por
lo que el proceso de aprendizaje y entrenamiento sólo tie-
ne sentido en la medida en la que pone a punto el engrana-
je de las piezas que activan el mecanismo de hacer «juego»
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y de hacer goles. Se hace del juego más competición que
juego.

• Tratarse de un planteamiento mecanicista y así, en la
medida en que el trabajo se distribuya y cada jugador cum-
pla de la forma más eficaz su función, y solo su función, se
economizará tiempo y energía. Cabe hablar, por consi-
guiente, de una especialización temprana.

• Exigir la complicidad entre técnico y jugadores para con-
quistar los resultados en el menor tiempo posible. Por eso
el factor tiempo provocará en el técnico la imperiosa ne-
cesidad de enseñar todas y cada una de las soluciones
(quizá soluciones estereotipadas) que el juego exigirá en
cada situación. La impaciencia de lodos hará imposible que
el jugador tome su tiempo para decidir la acción, para
cometer errores y corregirlos o para intentar respuestas
nuevas.

• Conceder una importancia excesiva al trabajo del mecanis-
mo de ejecución. La enseñanza pasa por y se planea para
el dominio de los diferentes gestos técnicos aislados del
resto de los componentes del juego, gestos carentes de sig-
nificado que los chicos irán asimilando hasta automatizar-
los tras numerosas repeticiones. Lógicamente este punto
lleva a un acento en el juego individual.

• El técnico, figura central en la metodología tradicional,
será no sólo decisivo en el proceso formativo del niño al
permitirle almacenar un gran stock de recursos técnicos,
sino que su presencia directa en la competición será
imprescindible por cuanto es quien decide e indica a sus
jugadores cada una de las acciones que se han de desarro-
llar.

• El niño o la niña hacen o ejecutan sin cuestionarse lo que
les dice su entrenador, con el que guardan en todo momen-
to una relación de máxima dependencia.
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Oráíicn I. Visión de ki meloclologfa tradicional.

¿Cómo influye este planteamiento en el nhw?

En función del nivel de competencia cécnico tendrá una
diferente consideración en el seno del equipo: titular o
reserva.

Si el ritmo impuesto en el aprendizaje rebasa sus posibili-
dades y las expectativas no se ven alcanzables a corto o
medio plazo, el abandono de la práctica es muy probable.
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• Si sus aprendizajes le permiten desenvolverse con un míni-
mo tic eficacia, aunque sea en un juego cstereoiipado, en
una posición concreta y de una forma determinada, es posi-
ble que los «progresos» en la competición mantengan su
motivación activada.

• En cualquier caso, el niño... ¿dominó el juego ?. ¿se llegó
a sentir con frecuencia protagonista en la acción?

Con tales consideraciones, no parece que la metodología tra-
dicional se pueda llegar a justificar desde el punto de vista peda-
gógico en la iniciación deportiva de niños en edad escolar. Y des-
de el punto de vista deportivo, técnicos y profesionales del depor-
te hemos observado cómo la mera mecanización de las diferentes
acciones del juego dejan serias limitaciones en aspectos funda-
mentales como la percepción y la toma de decisión cuando los
jugadores llegan a categorías superiores.

La metodología tradicional creó muchos jugadores y jugado-
ras que hacían verdaderos malabarismos con el palo y la bola has-
ta que perdían su posesión, pero, entre ellos, muy pocos eran capa-
ces de decidir la acción más eficaz para su equipo. Eran tiempos en
que el hockey era un deporte colectivo de grandes jugadas indivi-
duales. E! nivel de los jugadores era directamente proporcional al
tiempo en que trabajaron el contacto directo con la bola.

Por suerte para el hockey, en la actualidad se tiene que inter-
pretar el juego desde el funcionamiento del equipo, en el que cada
jugador piense y actúe para tomar una decisión correcta en cada
situación de juego. Frente al jugador típicamente habilidoso, se
promueve el jugador que hace de su inteligencia muiri/. pura habi-
lidad.

El modelo de la K.F.E.H.

La Oficina Técnica de la R.F.E.H., consciente de las limita-
ciones que generaba la metodología que se venía aplicando anie-
riormente en el entrenamiento deportivo y preocupada precisamen-

25



HOCKEY

te por la formación en los primeros niveles de práctica, propuso
hace poco más de cinco años un Modelo de formación del jugador
di' hockey.

Nivel I
6-8 años

DECATHLON 1:1

Nivel 2
8-10 años

MINI HOCKEY
4:4

Nivel 3
10-12 años

HOCKEY II-II

HOCKEY-SALA (>:(>

HOCKEY ó.6

MEDIO CAMPO

7.7 3i4 CAMPO

8:8 TODO EL CAMPO

(¡ráfico 2. Esquema de la formación del jugador de hockey para la R.F.E.H.

Este modelo ¡ijusta y modifica susiancialmcntc las competi-
ciones para cad;i nivel. Los niños por primera vez dejaban de ser
pequeños adultos y eran respetados en el diseño de las competicio-
nes y aciividades.
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Siendo el modelo teórico un paso importante, no es del lodo
significativo porque en la forma de asumir la competición y en el
desarrollo práctico de este nuevo planteamiento subyace aún el
modelo de campeón y la búsqueda de máximo rendimiento.

La metodología activa

Parece obligado buscar una metodología diferente que incida
fundamentalmente en las características de los principiantes y su
nivel deportivo inicial, en el tipo de juego a desarrollar y en el plan-
teamiento pedagógico a seguir.

Consideramos estas premisas fundamentales tanto en el
ámbito federativo como en el ámbito escolar, porque en definitiva
se trata de chicos y chicas que se encuentran en un proceso de for-
mación deportiva similar.

Gráfico 3. Visión de la metodología activa.
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Esta nueva metodología, a la que denominaremos como me-
todología activa, porque representa una idea más dinámica y parti-
cipativa en la relación niño-juego, niño-técnico-otros jugadores, o
niño-aprendizaje, se diferenciaría de la metodología tradicional
fundamentalmente en que:

• El punto de referencia en el aprendizaje es un juego senci-
llo, muy distinto al juego nacional y olímpico en relación
con los elementos estructurales, pero similar en atractivo.
Esta adaptación de los elementos del juego permite a los
principiantes disfrutar la competición desde los inicios de
la práctica.

• El valor del resultado puede llegar a ser subjetivo si el niño
es capaz de valorar el proceso de aprendizaje. La competi-
ción en este planteamiento deja de ser el resultado del
aprendizaje y pasa a ser un aprendizaje más.

• Aunque el aprendizaje centrado en el componente lécnico
permite un progreso inicial bastante rápido, parece mas
ventajoso comenzar con el aprendizaje del juego globali-
zado que integre todos sus componentes. Además, la com-
prensión de las situaciones del juego llevan directamente a
reforzar el aprendizaje de los recursos técnicos necesarios
en la solución individual o colectiva.

• Lejos de presentar la solución acabada y eficaz, se exige al
principiante una respuesta que parta de su propia decisión,
sea correcta o no. porque los errores son también experien-
cias de aprendizaje necesarias.

• El técnico juega un papel tanto o más importante que en la
metodología tradicional. Como experto debe de provocar
en el principiante aprendizajes interesantes y facilitar su
asimilación y aplicación en el juego. Asegurará en estos
niveles de iniciación el placer tanto por jugar como por
ganar jugando. Y. por otra parte, tiene que orientar su tra-
bajo para facilitar una nueva relación entre jugador-lécni-
co-juego hasta lograr una cierta autonomía.
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• El niño, con este planteamiento se verá totalmente impli-
cado en la práctica deportiva, asumirá un mayor protago-
nismo con la capacidad de tomar decisiones, de controlar
sus propios aprendizajes haciéndolos significativos, de
diseñar estrategias para conseguirlos, o de generar respues-
tas diferentes para situaciones también diferenciadas.

Con la metodología activa la práctica puede movilizar la
máxima participación por nn estar condicionada por un determina-
do nivel de rendimiento ni por la edad.
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Contenidos
del hockey

Antes de definir cómo será nuestro hockey recreativo debe-
mos decir que el hockey es un juego institucionalizado que podría
integrarse en la clasificación tradicional como un deporte colectivo
y de oposición en el que cada equipo intenta conseguir el objetivo
-el gol- más veces que su oponente.

En cualquier modalidad de hockey practicada, ya sea el hoc-
key-hierba o el hockey-sala de categoría absoluta o nuestro hockey
adaptado, el juego se estructura según unos elementos comunes
que definen el marco de acción o el contexto del juego propiamen-
te dicho.

Un primera visión de dichos elementos en el hockey de cate-
goría absoluta se ofrece en el gráfico 4 (página 32), haciendo refe-
rencia a las dos modalidades acogidas por la federación de hockey,
la modalidad de hierba y la modalidad de sala. Las diferencias y
matices en sus elementos hacen que manifiesten características
bien distintas entre sí.

Seguidamente daremos un pasco por dichos elementos, pre-
sentando y justificando las modificaciones que introduciremos en
el juego de hockey para la actividad extraescolar.
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Elementos

stick

hola

superficie

dimensiones

porterías

jugadores

reservas

duración

reglas

Hockey-hierba

794 gr - 340 gr

23.5 cm- 163 gr

Hierba artificial

91.40 mx 55 m

i.óó m x 2.14 m

II (10 + portero)

5

2 x 35 min.
(descanso: 5 min. - 10 min.)

fuera de juego, córner
golpeo de la hola

Hockey-sal a

794 j>r - 340 gr

23 ¿ cm - 163 gr

Parquet, terrazo, cemento

40 ni x 20 m

3 ni x 2 ni

t> (5 + portero)

6

2 x 20 min.
(descanso: 3 min, - 5 min.)

-

Gráfico 4. Los elementos de liockey-hierba y hockey-sala.

ASPECTOS REGLAMENTARIOS

El material de juego. El stick y la bola

El 'stick' o palo

SÍ tuviéramos que explicar nuestro depone mediante una sola
idea, no dudaríamos en hacerlo mediante una folo o una imagen de
uno o varios jugadores con el stick o palo en sus manos. El stick es
el elemento más representativo del hockey, siendo además el ele-
mento, como se dijo en el primer capítulo de esta publicación, que
nos permitió situar su origen en la historia.

El material específico, en concreto el stick, va a marcar gran-
des diferencias en la intervención de los jugadores de hockey en
relación con otras disciplinas deportivas.
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Todos los que lo hemos
practicado reconocemos hasta
qué punió la habilidad en su ma-
nejo condiciona las respuestas
motoras.

En hockey el jugador en-
tra en contado con la bola a tra-
vés del slick y. por tanto, la bola
queda a una distancia de 50 ó 70
cm de las manos que controlan
el movimiento del slick. De al-
guna manera el siick pasa a con-
formar una prolongación de los
brazos del jugador de hockey.

Siendo un aspecto impor-
tante que lodos los principian- Gráficos.
tes deben trabajar, la necesidad El siick y la hola,
de utilizar un ¡nslrumeiUo no es
el factor decisivo en el juego.
Además, existe una dificultad añadida que viene determinada por
la propia constitución del stick. La característica forma curvada en
la base del slick, con dos caras diferentes, y la obligación de jugar
la bola únicamente con la cara plana, son !as que imprimen el toque
de «habilidad» y espectacularidad del juego.

La bola

La bola es el elemento del juego que desencadena la lucha
cmre ambos equipos. La posesión de la bola va a marcar las pautas
en el componamiento individual y colectivo para atacar la portería
contraria y defender la propia.

De forma esférica y de tamaño un poco mayor que la de tenis,
la bola eslá constituida por un material plástico que ofrece una
superficie totalmente lisa. Su peso permite que sus desplazamien-
tos vayan a ras de suelo, aunque existen técnicas específicas para
jugarla por el aire.
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Así pues, de una apreciación conjunta del stick y la bola y sus
superficies de contacto bastante reducidas, surge la primera apro-
ximación al juego de hockey.

Posibles adaptaciones:

La edad y constitución física aconsejan utilizar sticks y
bolas de diferente peso o tamaño en ios principiantes.

El terreno de juego

El juego se practica sobre un terreno de forma rectangular, de
dimensiones iguales a las de balonmano en el hockey-sala y un
poco más pequeñas que las de fútbol para el hockey-hierba. Se tra-
ta de un espacio cerrado, limitado por las líneas laterales o de ban-
da que definen el largo y por las líneas de fondo o portería que defi-
nen el ancho.

Estas líneas limitan el espacio de juego de la bola, no el del
jugador, quien puede intervenir desde el exterior siempre que.
cuando juegue la bola, ésta se encuentre en el interior dei campo.

Es un espacio compartido en la intervención simultánea de
los jugadores de ambos equipos, en el que las zonas favorables para
unos suelen ser las más desfavorables para los jugadores contra-
rios.

La superficie de juego puede ser de hierba, tierra, parquet,
terrazo, etc., aunque la velocidad en el desplazamiento de la bola
se verá influenciada de diferente forma por cada una de ellas.

Sobre ei terreno cabe destacar la línea central, que divide el
campo en dos espacios iguales. Además se dibuja el área de porte-
ría, que influye en la penalización de las infracciones y en las posi-
bilidades de obtener un gol.
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i
í

Gráfico 6. El terreno de juego de liockcy-s¡ila o halón mano.
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Finalmente, observar las marcas sobre las líneas de fondo y a
ambos lados de la portería, que indican la zona del penalty córner
y el punto de penalty stroke, situado en el interior del área y de
frenie a la portería.

Posibles adaptaciones:

En nuestro caso, no es imprescindible ¡a superficie de
hierba. El campo de hockey-sala, también de balonmano, per-
mire que la práctica se pueda desarrollar en cualquier cancha
de colegio o polideporiivo. Además, las dimensiones más re-
ducidas favorecen una atención mantenida de lodos y cada
uno hacia todos los jugadores que se mueven en el espacio. Se
pueden utilizar otros campos de juego según las superficies
disponibles.

El objetivo

E! objetivo del juego en el hockey consiste en introducir la
bola en la ponería que defiende el contrario. La portería, por
tanto, pasa a ser el punto de mira de todo el equipo y la mayoría de
las acciones del juego se realizarán sin perder de vista este ele-
mento.

Las porterías definen con las dimensiones en ancho y alio un
plano vertical sobre el terreno horizontal. Esta nueva superficie
hace posible, además del juego raso, el juego aéreo en las acciones
de lanzamiento.

Para la consecución del objetivo, el hockey grande está suje-
to a una normativa estricta, de forma que queda reducida al área de
portería la zona válida para el lanzamiento. Y es obligado que el
lanzamiento lo realice desde allí un jugador atacante.
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Posibles adaptaciones:

En nuestro hockey, se propone que la valide: del gol se
amplíe a cualquier lanzamiento realizado desde el campo del
adversario. Con esto se evitan las aglomeraciones en ionio al
jugador con bola cuando se encuentra en el área, se obliga al
lanzador a reconocer su distancia de tiro y se evita que el por-
tero esté de mero observador en muchas fases del juego.

Los jugadores

Los jugadores se agrupan formando dos equipos enfrentados
para conseguir el objetivo. Cada equipo se verá constituido por un
número variable de jugadores de campo, según la modalidad, y un
portero que vigilará el área de portería.

Los sustitutos o reservas permiten mayores posibilidades de
juego y posibles recuperaciones de los compañeros del equipo.

El portero debe llevar una equipación diferente al resto y uti-
lizará los elementos mínimos de protección (guantes, casco y guar-
das). Estará obligado a utilizar su propio stick.

Posibles adaptaciones:

Proponemos un máximo de cinco jugadores, incluido el
portero, con lo que .\e facilita una mejor compenetración
colectiva y una mayor participación individual. Los períodos
de observación quedarán reducidos a breves instantes en que
el juego se encuentre interrumpido. Dos o tres sustitutos se-
rían suficientes.
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<¡ráfieo7. E! equipo.

Las reglas básicas

Este aspecto completa los elementos del juego en el aspecto
de funcionamiento, en la forma de intervenir o en las conduelas que
deben evitarse.

38

La duración del juego

El cronómetro no se detiene ante las interrupciones del juego,
por lo que el tiempo real, es decir, el tiempo en que la bola está en
juego, es menor que el tiempo total de partido.
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Posibles adaptaciones:

En nuestro juego se propone una estructura temporal de
tres tiempos de 10-15 minutos cada uno con un intervalo de des-
canso de 5 minutos entre ellos. Con ello se pretende mantener
la actividad el máximo tiempo de juego, y poder utilizar el tiem-
po de descanso como un tiempo de recuperación y un «tiempo
útil" para buscar estrategias y plantear el juego posterior.

Intervención del jugador

Desde el punto de vista de las limitaciones en la intervención
individual destacaríamos las siguientes:

• No se puede golpear la bola con violencia, utilizando un
balanceo excesivamente amplio del palo.

• La bola no puede ser jugada con ninguna parte del stick que
no sea la cara plana o su prolongación en el mango.

• La bola no puede jugarse con ninguna parte del cuerpo, sal-
vo que se trate del portero en su propia área.

• La bola debe ir rasa, salvo en los lanzamientos a portería
desde la zona de lanzamiento (área de portería).

• No están permitidos los contactos entre los jugadores como
cargas o empujes.

Posibles adaptaciones:

Para evitar posibles lesiones, se prohibe el juego eleva-
do. Sólo desde el interior del área de portería se permitirá el
lanzamiento elevado que no supere la cintura.
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Mecánica del juego

En el aspecto del juego de equipo, las reglas van a determi-
nar la forma en que se puede conseguir el objetivo, las sanciones
que se corresponden con las diferentes infracciones y la forma en
que se reanuda el juego tras una interrupción. Las modificaciones
propuestas en el hockey recreativo pasan por simplificar funda-
mentalmente estos punios. De esta forma en nuestro juego tene-
mos:

• Obtención de un gol: para que el gol sea válido la bola que
entra en la portería ha debido ser previamente jugada a ras
de suelo por algún jugador del equipo atacante desde el
campo contrario. Desde el interior del área de lanzamiento,
y sólo desde esta zona, se puede elevar la bola.

• El saque de centro se realiza después de cada gol o al
comenzar el partido y cada uno de los períodos de juego. Se
inicia o reanuda el juego con un saque hacia airas, hacia un
compañero. En la primera etapa se puede iniciar con el tra-
dicional saque de bully (tres toques alternativos ai suelo y
al stick del contrario antes de jugar la bola).

• La forma de reanudar el juego cuando sale la bola dul
campo depende de las diferentes situaciones:

—* Saque de banda: se produce cuando la bola sale del terre-
no por las líneas laterales y la pone en juego, desde el
punto por donde .salió, un jugador del equipo contrario.
Los jugadores contrarios al que saca deben respetar una
distancia mínima de 3 metros en relación a la bola.

—» Saque de portería: se realiza cuando la bola sale por la
línea de fondo y fuera de la portería, impulsada por cual-
quier jugador atacante. Para reanudar el juego la bola se
coloca en cualquier punto del interior del área.

—» Saque de esquina: se realiza cuando la bola ha sido toca-
da por un jugador defensor antes de traspasar su línea de
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portería. Se pone en juego desde la esquina correspon-
diente al lado de la portería por donde safio la bola.

• Las sanciones que se derivan de las infracciones cometidas
en e¡ capítulo de la intervención individual, pueden clasifi-
carse en tres categorías:

—» Golpe franco: cualquier infracción que se cometa en cual-
quier parte del campo y fuera de la propia área de porte-
ría. El equipo contrario al infractor juega la bola desde
donde se produjo la infracción. Todos los jugadores de-
ben permanecer a una distancia mínima de 3 metros.

—» Penalty córner: cuando la infracción se ha cometido en la
propia área de portería o cuando se juega la bola de for-
ma intencionada hacia la línea de fondo propia.

Gráfico 8. Jugada del penalty córner.
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Un jugador atacante pone en juego la bola con un pa.sc
desde uno de los puntos que existen sobre la línea de fon-
do, el lado es opcional. El resto de los jugadores atacantes
(los otros 3 jugadores de campo) se colocan fuera del área
de portería, hasta que la bola salga impulsada, e internan
jugarla o lanzar a portería frente a la oposición de un juga-
dor defensor y el portero, que salen desde .su portería. El
resto de los jugadores defensores salen desde la línea cen-
tral en el momento en que se ponga en juego la bola.

Eslas adaptaciones son sugerencias apolladas por técni-
cos de la Oficina Técnica de ¡a R.F.E.H. con el objetivo de
mantener una jugada de estrategia tan característica del
hockey y evitar su peligrosidad.

Penalty stroke: si se trata de una infracción voluntaria
dentro del área o cuando una infracción lia impedido la
consecución de un gol claro. Para reanudar el juego, se
coloca la bola sobre el punto de penalty que se encuentra
en el interior del área y a 7 m. del punto medio de la por-
tería. Un jugador cualquiera del equipo atacante lanza a
portería sin tomar más de un paso de impulso. Por el equi-
po defensor interviene el portero que queda sobre la línea
de portería y entre ambos postes hasta el momento en que
se lance la bo!a.

El arbitraje

En la práctica del hockey recreativo la dirección del juego
corre a cargo de un jugador o miembro de cada uno de los equipos
que se enfrentan, o del propio entrenador. Cada uno será responsa-
ble de controlar las interrupciones y sanciones que tengan lugar en
su propia mitad, aunque deben ayudar a su compañero en el resto
del campo.

La conducta antideportiva, si la hubiera, puede y debe mo-
dificar la sanción, pasando a otra de mayor gravedad. Además, el
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jugador puede ser expulsado temporalmente por un período de dos
rmnulricminutos.

ASPECTOS TÉCNICOS
Y TÁCTICOS FUNDAMENTALES

Hasta ahora hemos intentado explicar el hockey desde el
conocimiento de los elementos estructurales, pero no basía para
poder plantear de una forma seria su enseñanza y entrenamiento.
Ordenar lodos estos elementos nos lleva a encontrar la lógica inter-
na del juego, la que da significado a los comportamientos indivi-
duales y a las interacciones motrices que tienen lugar entre los
jugadores. Ahora intentaremos comprender el juego como un siste-
ma en el que todos los elementos se encuentran interrelacionados.
Es preciso comprender la relación del jugador con la bola, con el
espacio, con los compañeros y con los adversarios y, por supuesto,
con el objetivo.

El punto central para analizar este sistema nos viene dado en
la propia definición de hockey como juego competitivo o de
enfrentamiento entre dos equipos para conseguir un mismo objeti-
vo, de forma que la bola y, concretamente su posesión, establece
una dinámica de fuerzas opuestas y de comportamientos diferen-
ciados.

El ataque y la defensa

Lógicamente, la estrategia a desarrollar en un momento dado
del juego por cada uno de los equipos, cuando sólo se dispone de
una bola, no puede ser la misma porque las oportunidades para
lograr el objetivo son diferentes para cada uno.

Ambos buscan la consecución del gol, pero sólo el equipo en
posesión de la bola puede conseguirlo. Por eso, el objetivo priori-
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tario pasa por lograr la posesión de la bola y el esfuerzo de ambos
equipos se orienta a la conservación de su posesión o a la recupe-
ración.

Surgen así dos fases en el trabajo de cada equipo, el ataque y
la defensa, que exigen comportamientos y mentalidades distintas.
Cuando un jugador se encuentra en posesión de la bola se dice que
esiá en ataque y, de la misma forma, su equipo participa con fun-
ciones ofensivas. El equipo que no dispone de la posesión tic la
bola se encuentra en defensa.

En el juego, los conceptos ataque y defensa se dan de forma
simultánea: mientras un equipo ataca, el equipo adversario defien-
de. Pero en e! trabajo de cada equipo las fases de ataque y defensa
se suceden de forma consecutiva. El equipo que desarrolla su jue-
go de ataque pasa automáticamente a defender en el mismo instan-
te que se produce la pérdida de posesión de la bola.

Esta alternancia provoca una fase intermedia de transición,
en la que se ajustan en un tiempo tan breve como sea posible los
mecanismos y la mentalidad de los jugadores para orientar el Ira-
bajo hacia el ataque o la defensa, según corresponda.

Los principios en el trabajo de aiaque y defensa fueron des-
critos por C. Bayer2 de una forma sencilla y clara:

ATAQUE DEFENSA

• Conservar la bola. • Recuperar la hola.

• Progresar hacia la • Dificultar la progresión
portería. hacia a la portería.

• Lanzar a portería, • Proteger la ponería
y el propio campo.

2. BAYER, C. (1979). L'enseignemenl des jeitx sporñfs collectifs. París:
Vigot.
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Defensa

Recuperación
de la

posesión

Gráfico 9. Alternancia ataque-defensa.

La cooperación y la oposición

El juego colectivo, tanto de ataque como de defensa, define
un sistema de relaciones entre los jugadores del mismo equipo.
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Esta relación, en la que cada jugador interpreta los gestos y movi-
mientos de sus compañeros, define la capacidad de cooperación o
de «comunicación motriz», término empleado por P. Parlebas3 para
definir la interacción entre ios jugadores de un mismo equipo ante
un objetivo común.

De forma simultánea, esta fuerza de cooperación se desarro-
lla frente a la fuerza de cooperación del equipo adversario, dando
lugar a otra línea de fuerza de signo contrario, de oposición o de
«contracomunicación motriz» para definir la interacción entre los
jugadores de un equipo con los del otro equipo, con el fin de neu-
tralizar sus opciones.

Así pues, el juego se desarrolla según una doble dimensión;
por un lado en la relación ataque-defensa que define las funcio-
nes en relación con el objetivo; y. por otro lado, en la relación coo-
peración-oposición, que marca la relación de comunicación de
cada jugador con el resto de sus compañeros y con los adversarios.

Los elementos fundamentales:
el espacio, la comunicación y el jugador

Los elementos fundamentales que se van a trabajar serán
aquellos dominios que lleven al equipo a aplicar la estrategia en el
juego de ataque y defensa para conseguir la superioridad ante el
equipo contrario.

En este sentido, el hockey depende de tres elementos:

1. El espacio y su utilización.

2. La comunicación.

3. El jugador y su comportamiento técníco-táctíco.

3. PARLEBAS, P. ([98%). Elementos de sociología del deporte. Málaga: Edito-
rial Uni.spcirt.
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El espacio y su utilización

El espacio es un elemento fundamental en el juego de equi-
po. De un espacio reglamentado, fijo y compartido por todos los
jugadores, cada equipo moldea la superficie según su trabajo de
ataque y defensa.

El juego de ataque debe proporcionar suficientes oportunida-
des para jugar la bola. Para eso, interesa aprovechar el máximo
espacio del terreno, creando espacios libres en zonas favorables y
ocupándolos posteriormente.

Jugar el ataque en grandes espacios supone aprovechar zonas
desprotegidas, pero lambién aumentar la distancia que mantienen
entre sí los jugadores del equipo defensor, evitando sus posibles
ayudas.

En el juego de defensa, el tratamiento del espacio eslá orien-
tado a dificultar las acciones del equipo atacante. Al contrario de lo
que ocurre en el ataque, el equipo defensor debe reducir el espacio
de maniobra del atacante.

La defensa marca prioridades en el trabajo de diferentes
zonas en función de la peligrosidad, y así el control de las zonas
próximas a portería son importantísimas. La defensa lambién per-
sigue una mayor proximidad entre los jugadores para achicar pasi-
llos de pase o para estar disponibles en ayudas al jugador implica-
do directamente en la jugada.

La comunicación

Por comunicación entendemos la capacidad de intervenir en
conexión con los jugadores que participan en el juego, tanto com-
pañeros como adversarios. Como anteriormente se apuntaba, cabe
diferenciar dos formas diferentes de relacionarse: con los compa-
ñeros, cooperación, y con los adversarios, oposición. La considera-
ción de ambas es imprescindible en el juego.
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La calidad de la comunicación entre los miembros de un
equipo depende de la capacidad de interpretar de la misma manera
los principios y conceplos de ataque y defensa y de considerar en
ella la capacidad de oposición en el comportamiento del contrario.

Un indicador de la calidad en la comunicación de un equipo
es el ritmo y continuidad de juego. En la medida en que el jugador
pueda decodil'icar las señales de los compañeros, las acciones serán
más rápidas y más continuadas. En cada una de las situaciones que
se van presentando, el jugador sabe dónde colocarse y cómo actuar
para que el equipo acumule el máximo potencial de ataque o defen-
sa.

La comunicación en el juego de ataque parte de la relación
entre el jugador en posesión de la bola con cada uno de sus com-
pañeros, para llegar a dominar posteriormente relaciones entre
todos los jugadores y no sólo con el poseedor de la bola.

Desde el punto de vista defensivo, la comunicación se orien-
ta a la colaboración con el jugador implicado directamente en la
acción y a coordinar las acciones individuales para crear un entra-
mado sólido que permila recuperar la posesión de la bola.

El jugador y su comportamiento técnico-táctico

Hay numerosas ocasiones en el juego que se deciden por
medio de acciones individuales, es el caso de un lanzamiento que
se traduce en gol o la acción de parada de un portero que lo evita.
Estas acciones y muchas otras muestran a lo largo de un encuentro
la calidad de un jugador, pero tanto el lanzamiento como la parada
son acciones que resultan ele un trabajo previo más o menos afor-
tunado del equipo, luego el juego se traduce en acciones colectivas,
en las que cada jugador interviene de una forma continuada.

El trabajo individual se dirige a desarrollar al máximo las
posibilidades para dar una respuesta en cualquier situación de jue-
go. Como en cada situación de juego hay que tener en cuenta no
sólo la bola y el espacio próximo, sino también a los compañeros y
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los adversarios que se mueven por oirás zonas del terreno, jugar
supone intervenir en el contexto de juego y en el seno de un equipo.

El jugador de hockey debe desarrollar sus capacidades físi-
cas, volitivas, socioafectivas... como en cualquier otro deporte, y
sus capacidades técnico-tácticas como aspectos específicos que
condicionan de una forma directa la participación en d juego de
hockey y, sobre todo, su aprendizaje.

Para situar el componente técnico y táctico de la acción indi-
vidual nos interesa recurrir a lo que hace bastantes años expuso
F. Maíllo4 en el análisis de la acción individual, que transcurre des-
de que el jugador toma consciencia de la situación en que se
encuentra hasta que actúa en ella.

Atendiendo a sus planteamientos exponemos en el esquema
del gráfico 11 una visión integradora de los aspectos técnicos y lác-
ticos que refleja la importancia compartida por ambos componen-
tes en el resultado de la acción individual.

La excesiva importancia que se ha concedido al componente
técnico de la acción individual ha formulado todo tipo de plantea-
mientos metodológicos eficientistas en busca de conseguir auto-
matismos en las respuestas al juego. Sin embargo, el hockey no
presenta situaciones estereotipadas que precisen respuestas auto-
matizadas. El juego, por el contrario, es cambiante, aunque las
situaciones sean similares, y esto exige al jugador mecanismos más
complejos en la adaptación de sus respuestas.

En el gráfico puede observarse cómo la solución motriz, !a
habilidad técnica que se observa en la ejecución de una acción
determinada, es el resultado de todo un proceso mental. El jugador
que interviene en el juego no sólo ejecuta, sino que también pien-
sa y decide.

Lo primero que se tiene que activar es el mecanismo percep-
tivo para reconocer la naturaleza de una situación de juego dada,

4, MANLO. F. (1969). L'acte indique en jen. París: Vigoi.
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Problema

Percepción

ACCIÓN INDIVIDUAL

—» Solución -
mental

—> Análisis y
toma de
decisión

COMPORTAMIENTO TÁCTICO

-> Solución ->
motriz

—Í Ejecución

Motricidiid
+

Reglamcnlo

—» Habilidad
técnica

COMPORTAMIENTO TÉCNICO

Gráfico 11. Los componentes de la acción individual.

seleccionando la información más importante; posteriormente ten-
drá lugar el análisis de la situación en función de la generalización
de experiencias mas o menos similares que facilitarán la toma de
decisión y la búsqueda de una solución mental; y, finalmente, el
mecanismo de ejecución toma su lugar para dar una respuesta
motriz por medio de una habilidad específica de hockey.

La importancia del componente técnico no esiá justificada
per se. sino como un eficaz instrumental en la acción individual.
Por eso hablamos del comportamiento técnico-láctico del jugador,
intentando recoger una fórmula integrada en el conlexlo del juego
y de sus principios. En este sentido nos referiremos a las diferentes
acciones individuales que tienen significado por y para el equipo y
que coneclan con los principios de ataque y de defensa.

En lo que se refiere al comportamiento en ataque, los princi-
pios del juego se aplican, se hacen operativos, mediante las dife-
rentes acciones individuales, diferenciando las que corresponden al
jugador en posesión de la bola, como lanzamientos, regales, pases,
desplazamientos, etc. y las del resto de sus compañeros, como los
desplazamientos para facilitar la recepción de la bola o ias manio-
bras del jugador para distraer o aíraer a un contrario.
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Al hablar del comportamiento en defensa debemos diferen-
ciar el comportamiento del defensor, que se opone al jugador ata-
cante con bolas mediante acciones que le llevan a recuperar la bola
o a dificultar su avance, y el del resto de sus compañeros, que cola-
boran para buscar una mejor ayuda o para evitar que la bola llegue
a jugadores o zonas peligrosas.

REGLAS DE JUEGO Y CONTEXTO ESCOLAR

Justificación de la regla

Desde los primeros juegos infantiles, los niños necesitan la
presencia de la regía, unas veces aplican ias que conocen, otras
veces las modifican a su gusto o a sus posibilidades y, si no las
conocen, son capaces de inventarlas. La regla es la que marca el
límite entre lo que es juego y el resto de actividades cotidianas.

El deporte justifica por el uso de la regla la dramaüzación, la
expresión, la diversión, la caracterización de lodos los participan-
tes en papeles y acciones que, fuera del juego, podrían tener un sen-
tido ridículo.

El reglamento como conjunto de las reglas del juego hace,
además, que el juego sea tal y como se quiere que sea. A simple
vista puede parecer un apéndice en el desarrollo del juego que inci-
de fundamentalmente en el respeto a la conducta deportiva, pero
profundizando un poco más, podemos apreciar cómo condiciona
al resto de los componentes de juego.

La preparación del aspecto físico y aspecto táctico del hockey
sirven a los mismos principios que el fútbol, balonmano o ba-
loncesto, pero su aplicación obliga a considerar el aspecto técnico,
que no es otra cosa que la adaptación de la motricidad del jugador
al uso del stick para cualquier intervención en el juego. Aquí se
aprecia la incidencia de un aspecto reglamentario, el material, en el
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aspecto técnico que, ajustado a otros elementos reglamentarios
como el terreno de juego y la duración del partido, condiciona a su
vez la estrategia y la exigencia en las prestaciones físicas.

Como ejemplo podríamos apuntar la influencia del cam-bio
de la superficie de hierba natural por la hierba sintética (más rápi-
da y uniforme), lo que provocó la aparición de nuevas técni-cas,
nuevas estrategias y diferentes mélodos en la preparación física.

La regla define la capacidad de intervención, lo que se pue-
de o no se puede hacer.

El alcance de la regla nos lleva a reconocer su función regu-
ladora en relación con los elementos, los comportamientos y la
mecánica del juego; todo está controlado para asegurar la continui-
dad del juego y, si cabe, potenciar la cspectacularidad. Pero, ade-
más, tiene un papel compensatorio ante las ventajas que aparecen
sobre un aspecto concreto. Por poner un ejemplo, la jugada del
penalty córner está continuamente evolucionando y es el regla-
mento el que ajusta los elementos necesarios en el ataque o en la
defensa para que responda a su verdadero significado en el juego
global.

La adaptación de la regla

De la misma manera que adaptamos la competición para un
equipo de principiantes, sea cual sea su edad, también tenemos que
modificar las reglas del juego que derivan de la propia adaptación
y buscar una interpretación de las mismas que interese a nuestros
niveles de iniciación.

Aunque se explicará más adelante, interesa apuntar las venta-
jas y posibilidades de aprendizaje que resultan no sólo de reglas
adaptadas, sino de la adaptación progresiva de las diferentes reglas
de juego.

Por una parte, usar un reglamento adaptado significa que,
del reglamento definitivo, se seleccionan para su conocimiento y
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aplicación las reglas mas sencillas, aquellas que permiten com-
prender ia competición desde el primer dfa. Quedan al margen
todas las que supongan un trabajo especializado, que precisen un
alio nivel de exigencia técnica o que puedan resultar relativamente
peligrosas, poique no están justificadas en los principiantes. El
reglamento adaptado supone una adaptación cuantitativa de la
regla para facilitar el aprendizaje del juego.

Por ejemplo, en nuestra primera etapa se propone un hockey
3:3 sin considerar zonas determinadas de lanzamiento, el penalty
córner, el puesto de portero o la técnica de golpeo.

Por otro lado, se puede hablar de la adaptación de la regla.
Esto significa que su aplicación tiene diferente nivel de exigencia,
normalmente acorde al nivel de dominio técnico. Una misma regla
puede aparecer en juegos de distinto nivel, pero su aplicación en un
caso es más flexible que en olro. Esta flexibilidad puede facilitarla
continuidad en el juego de principiantes, dando menor trascenden-
cia a las interrupciones motivadas por falta de técnica. En este caso
nos referimos a una adaptación cualitativa.

En ¡as primeras sesiones de aprendizaje, indicamos a los
jugadores el uso correcto de! stick con la cara plana. Sin embargo,
si la bola le da en el pie o al realizar una recepción se eleva un poco
la bola, permitimos que el juego continúe.

También podemos adaptar el reglamento desde el punto de
vista cuantitativo y cualitativo dentro de un mismo nivel de juego,
en función del progreso de los jugadores. Partiendo de unas reglas
básicas y suficientes para comenzar a jugar, en la medida que se
vayan dominando, van introduciéndose nuevas reglas o nuevas
condiciones en la práctica, que suponen retos importantes en el
aprendizaje, y a la vez se va incrementando el nivel de exigencia
en el cumplimiento de cada una.

En el último nivel de nuestra propuesta, se da por un lado una
normativa más completa en la mecánica del juego (conocimiento
de la forma de sacar en cada caso) y se exige un mayor nivel en el
correcto uso del stick (consideración de las infracciones).
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Un recurso didáctico

En relación con la regla, cabe hablar del interés en la ense-
ñanza o el entrenamiento. Las reglas propias de la competición
pueden ser modificadas en todos o en alguno de los elementos
(véase el gráfico 12) y el resultado puede ser interesante y muy efi-
caz. En estas circunstancias, la regla deja de ser contenido de
aprendizaje deportivo, para pasar a ser un recurso didáctico que
provoque adaptaciones en el comportamiento del jugador. Un ju-
gador que es capaz de conseguir el objetivo, de diferente naturale-
za, en condiciones no tan rígidas como en la competición definiti-
va, a buen seguro aumentará la capacidad de respuesta y desarro-
llará un alto índice de creatividad, nada despreciable en el juego
deportivo.

Gráfico 12. Modificaciones en el material, el objetivo.
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Se puede utilizar un móvil de diferentes caracteríslicas. como
cajas, sacos de arena, pelotas ligeras, etc. El material de itnihoc,
stk-ks de hockey de plástico con ambas caras planas, puede repre-
sentar desde el punto de vista ibrmativo un primer paso y un paso
sencillo para aplicar el concepto global de juego desarrollando las
bases de la habilidad individua!, aunque desde el punto de vista
puramente técnico se aleje de los geslos específicos.

Finalmente, la regla juega un papel fundamental en la for-
mación de actitudes. Cuando los escolares asuman las diferentes
normas en cada juego y sean capaces de encontrar su significado,
comprenderán los juegos adaptados con objetivos variados, com-
prenderán la progresión en esfuerzo y exigencias, pero entenderán
que en cada juego y en cada actividad prevalecerá el mismo tipo de
conducta, la conducta deportiva.

La disciplina en el juego y en el respeto a las normas esta-
blecidas es la base del comportamiento deportivo. La regla apare-
ce para que todos jueguen con idénticas oportunidades y para esti-
mular desde el juego una forma de conducta social positiva.

ACTITUDES Y VALORES

El análisis del aprendizaje de cualquier deporte nos lleva con
cierta frecuencia a destacar una serie de componentes que se orien-
tan al dominio de la práctica del juego. Aspectos fundamentales y
específicos para cada modalidad que conforman el entrenamiento o
la enseñanza. Sin embargo, hablar de deporte significa lambién una
filosofía en el pensar y actuar a través del mismo juego. No se tra-
ta de aprender un determinado juego, sino también de aprender a
hacer deporte.

Esta filosofía refleja a través del modelo deportivo, un com-
portamiento, una actitud que integra valorea personales y sociales
y que justifica la práctica deportiva como una actividad a tener muy
en cuenta desde el punto de vista ibrmativo. Siendo importante a
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cualquier edad y en cualquier circunstancia, ha sido considerada
absolutamente necesaria en los centros escolares; de ahí que la
práctica deportiva haya llegado a incrementar su horario en el sis-
tema educativo.

Y ahora que todo juega a favor del desarrollo de la práctica
deportiva, con una iniciación más temprana y mayor número de
profesionales del deporte y titulaciones deportivas, asistimos en
foros especializados a debates en los que se cuslionan los valores
del deporte en la práctica escolar y extracscolar.

Analizar el estado de la cuestión nos lleva al último Congre-
so de Deporte Escolar, celebrado en Madrid (6-9 de octubre de
1994), donde psicólogos, pedagogos y los mismos licenciados en
educación física alertaron a los docentes y técnicos del desajuste
que venía produciéndose entre los efectos deseados en el aprendi-
zaje deportivo y los que se conseguían realmente en lo.s escolares.

Una práctica más educativa y menos competitiva

El planteamiento más crítico se basa en que la práctica depor-
tiva como tal está derivando en el deporte de alto rendimiento, tan-
to en sus métodos de trabajo como en sus objetivos. Al desarrollar
un trabajo unidireccional, buscando el efecto de la práctica en el
rendimiento, se menosprecian los efectos de las otras orientaciones
de la práctica.

Cuando la iniciación tiene lugar en edades cada vez más tem-
pranas, el hecho de descuidar los efectos recreativos, los educati-
vos y los referentes a la salud no puede estar justificado ni en el
colegio ni fuera de él, ya sea en la práctica de club o en la práctica
extraes colar.

Con estas consideraciones no es de extrañar que se reclame
para los niños y niñas en edad escolar una práctica más educativa
y menos competitiva. La búsqueda de soluciones ha llegado a plan-
tear, incluso, actividades alternativas a los deportes y especialmen-
te a los deportes colectivos. En mi opinión, la solución no debe

57



HOCKEY

pasar por erradicar la práctica de deportes de competición, sino
desarrollar más sus efectos educativos y recreativos.

La alternativa que puede frenar en mayor medida la desvia-
ción excesiva en un trabajo unilateral, y que puede asegurar la par-
ticipación de todos los efectos que buscamos en el deporte, puede
venir de la mano del deporte recreativo.

Nuestra propuesta de hockey recreativo tiene como meta la
aproximación hacia esos valores inherentes a la práctica deportiva
o, en su caso, a reconducir ciertas desviaciones en las actitudes del
jugador consigo mismo o con ios compañeros de juego. Nuestro
planteamiento loma en consideración los requisitos, condiciones o
prioridades que recogemos en los siguientes apartados.

Un juego para todos

Todos los estudios dirigidos a la captación de talentos se apo-
yan en una serie de parámetros, según la especialidad deportiva, que
permiten identificarlos jugadores que potcncialmenle pueden llegar
a un alto nivel de rendimiento. Este aspecto, propio de un liabajo
totalmente especializado con un grupo selecto de niños en edades
tempranas, es el que paradójicamente decide en la mayoría de los
casos la metodología de la enseñanza o aprendizaje deportivo.

El profesor F. Sánchez Bañuelos -\ en relación con la didácti-
ca deportiva, indica uno de los tópicos que hay que desechar:

«Los docentes y técnicos plantean su actividad como si en
cada niño hubiera un campeón en potencia, mientras la rea-
lidad ofrece dalos muy distintos. Sólo el 1% de los niños que
se inician en un deporte ¡legan a entrar en el deporte de más
alto nivel».

5. SÁNCHEZ BAÑUELOS, F. (1994). «Diversidad de propósitos en la iniciación
deportiva». Comunicación presentada en el Congreso Nacional ele Educa-
ción Física y Deporte Escolar, Madrid, octubre de 1994.
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Gráfico 13.

Una cifra realmente impactante que obliga a lomar otra filo-
sofía en la enseñanza de la actividad deportiva en edad es-
colar.

La práctica recreativa tiene que asegurar la activi-
dad básica de hockey por lo menos para el 99% de los que
se inician y no llegarán a ser campeunes.

Cuando las cualidades y el potencial del 1% sean advertidas,
otras instancias federativas deben tornar la responsabilidad en su
formación deportiva.

Con esta filosofía, la práctica recreativa supone un paso fun-
damental en el derecho a la igualdad de oportunidades entre los
mejor dotados y los que cuentan con menos posibilidades.
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Un juego apto para lodos genera en los niños y niñas Lina acti-
tud de respeto a las diferencias individuales y asegura un mayor
compromiso en la participación individual.

Un juego para ocupar ti tiempo de ocio

El hockey recreativo puede ser una alternativa interesante
para ocupar el tiempo de ocio.

Desde luego el hockey competitivo, practicado en canchas
reglamentarias, con un número abultado de jugadores y con unas
reglas bastante complejas en cuanto a exigencias técnicas y lado-
res de organización del juego, difícilmente puede plantearse para
que un grupo se inicie en cualquier ambiente y edad.

El hockey recreativo, con la adaptación y flexibilidad en el
cumplimiento de las normas y la posibilidad de conjuntar en pocas
sesiones a un numera reducido para un juego sencillo, puede ofre-
cer un momenio de diversión a cualquier grupo que disponga de
una superficie más o menos amplia.

Como la mayor motivación es el juego, hay un doble efecto:
en primer lugar, los participantes se divierten en su tiempo libre
con la actividad que voluntariamente han elegido y, en segundo
lugar, si ha sido una experiencia agradable no dudarán en intentar-
lo de nuevo en su condición de jóvenes o de adultos para compen-
sar el estrés de la jornada laboral.

La práctica del hockey de equipos veteranos es un claro
ejemplo de cómo transformar la práctica competitiva en práctica
recreativa, incluso en la competición federada, con el fin de ocupar
el tiempo de ocio y mantener el contacto con la actividad física y
las relaciones que proporciona. Otro ejemplo de práctica recreativa
nos la ofrecen los torneos de hockey 7:7, mixtos, con los que los
jugadores federados suelen poner fin a la temporada.
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En la práctica recreativa está presente el objetivo esencial de
cualquier deporte, se juega por jugar, lo que permite que la prác-
tica pueda proyectarse fuera del colegio, en un grupo de amigos, y
bajo una organización sencilla que facilita todo tipo de iniciativas
a los mismos escolares.

Un juego de competición

La práctica recreativa extraescolar parece el entorno ideal
para retomar los valores educativos del deporte porque la victoria
y la derrota, siendo importantes, tienen un valor más subjetivo y no
llegan a constituir el único fin de la práctica. Siempre se ha obser-
vado la importancia de saber perder, y tan necesario o más es
crear en los niños y niñas una actitud positiva hacia la victoria, para
saber ganar.

Sin embargo, entrenadores y entrenadoras siempre .serán de-
cisivos en el planteamiento de una metodología que potencie esos
valores.

El mayor desgaste de la práctica deportiva se debe a la valo-
ración de su alto componente competitivo. Es lógico en cierto
modo que. fruto de una sociedad que esgrime la competilivídacl
como estandarte nacional y social, el deporte pueda llegar a aplicar
en el ámbito profesional ese mismo elemento de supervivencia.
Así, el resultado de la competición condiciona la permanencia de
los técnicos, la convocatoria de los jugadores, la compensación del
gasto presupuestado, y la consecución de títulos.

En edades escolares no se dan estos condicionantes y, sin
embargo, los jugadores pueden verse sometidos a un nivel de an-
siedad similar para conseguir la victoria. Y, paradójicamente, los
profesionales de la educación física sabemos el significado del jue-
go y de la competición.

Si el deporte es juego y permite manifestar de la forma más
espontánea los comportamientos socioafectivos en una actividad
gratificante en sí misma... Si la competición como concepto es pro-
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pia del deporte, también dei deporte colectivo, y significa la posibi-
lidad de compararse, valorar los recursos propios frente al tiempo,
al espacio o a los adversarios... y si además, en los deportes colec-
tivos de oposición, la competición es necesaria en tanto que enfren-
tamiento entre dos equipos, porque uno necesita superar al adversa-
rio para la consecución de! objetivo... la competición es necesaria.

Competir desde una práctica recreativa

La competición lleva consigo el esfuerzo, la ambición, afán
de superación o conocimiento de las propias posibilidades y limi-
taciones. Si esto es así, a nuestro entender lus valores educativos de
la competición deberían de enfatizarse a través de la práctica
deportiva, también en la práctica recreativa.

Lo que ocurre con í'recuencia es que se confunde la competi-
ción con fórmulas que, justificando el enfreritamiento en juego, lo
que desarrollan es el ganar al precio que sea (véase el gráfico 14),
faltando al respeto de las normas mas elementales. El deseo de
•<machacar» y humillar al contrario queda así justificado. La nece-
sidad de ganar moldea la formación de los jóvenes jugadores y les
hace perder la objetividad, mostrándoles vulnerables ante cualquier
decisión del arbitro o ante la actuación de sus propios compañeros
cuando las cosas no salen como se desea. Incluso en el seno del
equipo, este enfoque de la competición crea una situación en la que
cada jugador trabaja más para ser el mejor que para ser un buen
jugador en el equipo.

En la práctica recreativa, donde no es importante la clasifica-
ción ni la acumulación de puntos, es posible que la organización y
composición de los equipos se establezca para conseguir un nivel
parejo que haga el juego más estimulante. Los niños y niñas apren-
den a valorar más el esfuerzo y la tensión de la propia competi-
ción que el resultado aplastante frente al otro equipo, a favor o en
contra. Modificar la idea de competición en el deporte es función
de los técnicos, pero también de los padres, de los medios de comu-
nicación y, en fin, de la sociedad, responsables de trasmitir valores
éticos y humanos.
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Gráfico 14.

Un juego de cooperación

En la práctica recreativa el factor cooperación se ve
reforzado por la heterogeneidad de los practicantes. Por
no ser una práctica selectiva, todos quieren y pueden apor-
tar su colaboración y los más capacitados suelen ofrecerse
en mayor medida al trabajo de equipo.

En este tipo de práctica nadie tiene que destacar o ganarse el
puesto con acciones individuales brillantes: por eso es más fácil
renunciar a ellas en favor del juego colectivo. Se crea, pues, una
dinámica en la que cada cual asume su papel dentro del grupo e
intenta responsabilizarse de su función.
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Es preciso hacer frente a posiciones excesivamente radicales
que buscan los juegos cooperativos como alternativa educativa de
los depones colectivos para reconducir las actitudes insolidarias y
egoístas que surgen del enfrcntamiento con los otros, Terry Orlick 6

ofrece en su obra muchos juegos basados en la cooperación y no
en la competición, juegos donde no existen perdedores. Pero, ¿es
que los deportes colectivos no son verdaderos juegos de coopera-
ción?

Deportes colectivos: competición y cooperación

Ciertamente, el deporte colectivo de competición concluye
con la victoria y la derrota y este aspecto, como apuntábamos antes,
es muy positivo siempre que los jugadores sepan asumir una y otra,

Gráfico 15. Jugador insolidario.

6. OEÍLICK.T. {\98b). Juegos y deportes cooperativos. Madrid: Popular.
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pues teniendo en cuenta que también la vida se desarrolla cnlrc
triunfos y fracasos, el juego debe ser la fórmula ideal de aprendi-
zaje no traumático de estas experiencias.

Pero además, el deporte colectivo es evidentemente un depor-
te de cooperación poique representa la simbiosis entre el jugador y
el equipo. Cada jugador aprende a comunicarse con sus compane-
ros, a interpretar el juego de la misma forma y a identificarse con
el equipo para conseguir un objetivo común.

Como un simple ejemplo se pueden recordar estrategias bási-
cas como la presión defensiva, el contraataque o el pase, en las que
cada uno es decisivo en la acción colectiva. Sólo la cohesión del
equipo y la voluntad colectiva pueden dar significado al juego.

Así pue.s, si importantes son los juegos cooperativos para el
desarrollo de una serie de actitudes, interesantes son también los
deportes colectivos de competición, que reúnen a su vez el factor
cooperación, entre los compañeros, y el factor oposición, como una
dificultad en la cooperación para la consecución del objetivo.

Un juego de autocontrol

El carácter recreativo de la práctica permite que el hockey sea
una actividad que desarrolle en los jugadores la capacidad de auto-
control tanto en sus propios movimientos deportivos como a la
hora de asumir las diferentes normas de juego.

El uso de un material auxiliar debe llevar al jugador a consi-
derar el posible riesgo en los contactos con el siick o con la bola.
Al principio de la práctica los golpes suelen ser fruto de mo-
vimientos incontrolados que pueden ser evitados desde el mismo
planteamiento de las situaciones o actividades del entrenamiento.
Por eso es preciso que desde los inicios del aprendizaje se ponga
una especial atención en la seguridad del juego y el uso correcto
del slick. En muchas ocasiones el material o determinados gestos
(el golpeo de la bola) pueden ser interpretados como signos de
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Gráfico 16. A veces no JÍC hace un uso adecuado del m:iierial.

agresividad. El hockey es definido por muchos observadores como
un deporte de mucha agresividad c incluso como deporte violento.

Una vez más hay que decir que el deporte no genera agresi-
vidad; el hockey, como otras prácticas deportivas, lejos de incre-
mentarla, permite canalizar el exceso de agresividad hacia acciones
totalmente controladas bajo las normas de juego y de disciplina
deportiva. Pero aún cabe una consideración más: en el juego de
hockey no se permite el contacto entre los jugadores, un contacto
que se hace más difícil que en otras disciplinas por tener que sos-
tener el xtick entre ambas manos.

El respeto a las reglas

Otro aspecto importante que define la práctica deportiva y
muy especialmente la práctica recreativa es el respeto a la regla. En
ausencia de un arbitro, los mismos jugadores suelen ser bastante
más estrictos en el cumplimiento de las reglas que establecieron
previamente, nunca permitirían ILI zancadilla a un jugador para evi-
tar su avance a portería, ni darían validez a un gol marcado de for-
ma anlirreglamentaria. Sirvan de ejemplo estas situaciones que, sin
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embargo, se dan con mayor frecuencia en la competición federada,
donde lo que impera es el resultado y donde la habilidad para enga-
ñar ni arbitro podría ser justificada.

El mero hecho de asumir las reglas del juego lleva al niño o
niña a tomar una actitud en relación con el uso del material, a res-
pelar la seguridad propia y la de los compañeros de juego, a man-
tener en todo momento una conducta «deportiva» y a incorporar el
concepto de juego limpio. Y lo que es casi más importante, se
aprende el significado y la importancia de la regla en cualquier tipo
de actividad y no sólo en el deporte.

Podemos concluir que la práctica deportiva con un fuerte
carácter recreativo refuerza los valores propios de la competición
desde su objetivo prioritario, la diversión, y reconduce los aspectos
descuidados en las primeras etapas de aprendizaje. Ello nos condu-
ce a presentar un juego de hockey con componentes tan atractivos
como los que se indican en el gráfico 17.

HOCKEY

RECREATIVO

Subjetividad
del

resultado

Ocupación
del

tiempo libre

Gráfica 17. Esquema de los atractivos del hockey recreativo.
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ALGUNAS VENTAJAS
DEL HOCKEY RECREATIVO

—> El derecho a disfrutar jugando no está reñido con el
derecho a desarrollar las competencias individuales
que llevan a un mejor rendimiento deportivo.

—» I.a competición se presenta a veces con un cierto dra-
matismo que los técnicos provecíamos sin darnos
cuenta en los jugadores. En la práctica recreativa no
tiene sentido que esto suceda.

—» La práctica recreativa estimula la expresividad y crea-
tividad, en el sentido de que cada jugador se ve más
liberado del nivel de eficacia de la acción.

—> La no dependencia de la organización federativa
supone mayor movilidad para establecer los equipos y
las competiciones.

—> Eí tiempo no tiene una importancia decisiva, por lo
que el nivel de exigencia puede ir a acorde con los
niveles de aprendizaje de los jugadores y jugadoras.

—> La práctica recreativa puede utilizar fórmulas com-
petitivas más abiertas (jornadas, torneos, festivales)
que también provocan relaciones sólidas hacia la
práctica deportiva.

—> La práctica recreativa asegura el «jugar por jugar» y
facilita la formación de los valores formativos del
deporte: solidaridad, colaboración, respeto mutuo,
juego limpio, aceptación de la regla...
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Las etapas
de aprendizaje

El hockey adaptado de 5:5 que proponemos es. por supuesto,
mucho más asequible para los principiantes que el juego de 11:11.
Facilitar el aprendizaje con la eliminación y modificación de algu-
nas reglas, algunas situaciones específicas o elementos técnicos,
sin que se vea modificado sustancialmenie el juego, es muy impor-
tante. Sin embargo, quedan otros tantos aspectos que necesitan ser
tratados en condiciones más o menos asequibles que hagan el
aprendizaje mas sólido.

Con independencia de la edad en que se empiece a aprender
el deporte, hay una cuestión ineludible: el conocimiento y el alcan-
ce del juego que se quiere dominar permite crear ciertas expec-
tativas que son necesarias para compensar esfuerzos y valorar pro-
gresos.

Cuando el planteamiento se desarrolla en fases, facilita una
visión temporal del reto y establece objetivos progresivos y sucesi-
vos que indican en qué medida se produce la aproximación al do-
minio del juego.

El desarrollo del aprendizaje en tres fases o etapas exige
definir en cada una los objetivos mínimos en la integración de
todos los componentes del juego y facilitar la generalización y
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transferencia hacia las adquisiciones nuevas. Por lanío, cada etapa
se corresponde con un nivel de práclica bien definido.

La enseñanza del hockey se desarrolla para pasar...

... del ['(.'conocimiento
del objetivo *> a los mecanismos pura

conseguirlo.
... del acento en

lo individual ;> al acento en
lo colectivo.

... del juego instintivo * al juego organizado.

Los sucesivos eslabones nos sirven también para establecer
una jerarqiiización en el juego, porque aprender lo más importan-
te lleva invariablemente a buscar y no rechazar aprendizajes que lo
condicionan. En este sentido nuestro primer planteamiento debe
orientarse desde el reeonoeitnienio del objetivo hacia los mecanis-
mos que ayudan a conseguirlo. En el juego de hockey, lo primero
que debe movilizar al equipo es la consecución del gol, pero para
poder conseguir una situación de lanzamiento favorable, hay que
poner en juego previamente muchos otros mecanismos.

Otro aspecto importante que es preciso superar a lo largo del
proceso de enseñanza y aprendizaje es el de la identidad con el
grupo. Cuando se inician, cada uno de los principiantes quieren
aprender a jugar; este deseo es en principio puramente personal. La
enseñanza debe modificar la actitud del jugador de forma que en la
competición se sienta, por encima de todo, equipo, porque es muy
distinto jugar ante otros a jugar con otros. Por e.slo, el trabajo .se
orienta a buscar el significado del juego individual en el juego
colectivo.

En deportes que utilizan un material ajeno al cuerpo, la fami-
liarización con éste supone un trabajo imprescindible, porque si el
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jugador no llega a sentirse un poco liberado de su uso no podrá
intentar acciones colectivas con cierta confianza.

En el juego, también el trabajo progresivo tiene que mostrar
su efecto. Cada nivei se constituye con los elementos del juego en
una estructura integrada, de lo sencillo a lo más complejo. Poco
a poco, el juego tosco del principiante se va modelando hasta desa-
rrollar un juego mucho más fluido.

La denominación de las diferentes etapas de aprendizaje pre-
tende dar una visión teórica del alcance del trabajo que le corres-
ponde. Familiarización, desarrollo y estructuración parecen térmi-
nos que nos acercan paulatinamente al juego de hockey como jue-
go total.

UIS1ON GLOBAL DE LAS DIFERENTES ETAPAS

A la liora de configurar las diferentes etapas de aprendizaje
establecemos una relación fundamentalmente cualitativa entre los
elementos del juego.

El espacio

En relación con el espacio, las posibilidades del juego se irán
incrementando considerablemente desde el dominio del espacio
próximo. En la medida en que se controle el espacio próximo, la
visión del jugador, que es un aspecto fundamental, podrá permitir
la recogida de mayor información sobre zonas más lejanas. El
espacio sociomotor y reglamentario puede ser similar en las tres
etapas, sin embargo, la utilización del mismo puede ser muy dife-
rente en cada una.

En la primera etapa, es posible que lo.s jugadores se despla-
cen por cualquier zona y en cualquier dirección: en esle sentido tan
sólo podría hablarse de la utilización del espacio, y no será hasta la
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segunda y lercera etapa cuando se pueda hablar de aprovechar y
estructurar el espacio en interés del juego de equipo. Las caracte-
rísticas del juego en la utilización y aprovechamiento del espacio
llevan progresivamente de un sentido de profundidad, a la profun-
didad y amplitud que provoca espacios libres.

La comunicación

En lo referente a la comunicación, podemos decir que es el
elemento mas complejo. La sincronización de todos los jugadores
en cada situación se construye en relación a conceptos, a principios
y a comportamientos individuales. Si consideramos que ias si-
tuaciones son variables, la capacidad de adaptar éstos en una
respuesta colectiva tiene que venir como consecuencia de un tra-
bajo colectivo que considere múltiples situaciones y múltiples res-
puestas.

El problema de la comunicación en el hockey e.s bastante
grave y parle con frecuencia del trabajo en la iniciación. La bús-
queda de una perfecta ejecución del desplazamiento manteniendo
el máximo contacto con la bola desde las primeras sesiones, no
permite elevar la mirada y ver a los compañeros y adversarios, y
anula los principios de la comunicación. En cualquier acción co-
lectiva, el pase por ejemplo, es preciso saber a quién debe dirigirse,
en qué momento realizarlo o dónde lo quiere recibir el compañero;
si el jugador con bola tiene dificultad para apartar la mirada de la
bola será prácticamente imposible que concele el pase con el com-
pañero.

El planteamiento en el trabajo de la comunicación se cen-
tra en la primera etapa en buscar a los compañeros y, en función
de sus circunstancias y las propias, jugar con ellos o en indivi-
dual. Más adelaníe. la presencia de los compañeros será impres-
cindible para actuar con seguridad ante la oposición. El lenguaje
más completo de la última etapa llevará a una verdadera comuni-
cación.
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El jugador

Finalmente, observar el elemento de mayor importancia en el
aprendizaje, el jugador. Realmente, es el verdadero protagonista y
lodo lo que hemos apuntado anteriormente tiene sentido porque está
a su servicio. Un trabajo correcto que conecte las acciones indivi-
duales con los otros elementos, la comunicación y el espacio, tiene
que llevar a un buen nivel en la formación deportiva del jugador.

En cada etapa el jugador tiene que tener claro el nivel que ha
de alcanzar en las ejecuciones técnicas, en sus aplicaciones al jue-
go, pero aún más .su implicación en el juego de equipo. Esto le lle-
va desde un comportamiento en ataque o defensa, diferenciado en
relación a la posesión de la bola por su equipo o por el contrario,
hasta colaborar en el juego colectivo con unas funciones más espe-
cíficas desde una determinada posición.

ESPACIO

COMUNICACIÓN

JUGADOR

FAHILIARIZACIÓN

Espacio próximo

Se mueve en el es-
pacio.

No colocación lija de
los jugadores.

Juego en profundi-
dad.

Busca a los compa-
ñeros y su relación
se produce en fun-
ción de la bola.

Relación con el ad-
versario directo.

Acciones básicas.

Mecanismos percep-
tivos.

Busca soluciones

DESARROLLO

Espacio lejano.

Comparte el espacio.

Colocación escalona-
da de los jugadores.

Juego en amplitud y
profundidad.

Actúa con los compa-
ñeros en el entendi-
miento de una situa-
ción de juego.

Relación con compa-
ñeros frente a oposi-
ción.

Técnicas especilícas.

Mecanismo de análi-
sis.

Oírece respuestas va-
riadas.

ESTRUCTURACIÓN

Espacio tofal.

Aprovecha el espacio.

Aproximación al sistema
de juego-

Acentuar la profundidad
o amplitud según zo-
nas.

Juega para el equipo
con un lenguaje esta-
blecido antes y durante
el juego.

Compenetración de equi-
po ante objetivo.

Adapta técnicas a la po-
sición.

Toma la decisión.

Velocidad en la respues-
ta.

Gráfico 18. Los elementos en las diferentes etapas.
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ESTRUCTURACIÓN DE LAS ETAPAS

Objetivos

Los objetivos se van estructurando a lo largo de las tres eta-
pas para establecer un ritmo de aprendizaje progresivo en relación
con un determinado nivel de juego (véase c! gráfico 19).

Organización y secuencia

La organización y secuencia que seguirán en cada etapa res-
ponden a una l'orma de proceder lógica que incide en los cuatro
aspectos mas significativos del aprendizaje deportivo, a saber:

* Principios de juego:

- Ataque y defensa.

• Comportamiento individual:

- Adquisición de recursos.

- Resolución de problemas.

* Comunicación en el comportamiento colectivo:

- Acciones combinadas.

- Compenetración táctica.

• El juego:

- Mecánica y reglamento.

- Funciones y responsabilidades.

- Actitud deportiva.
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DA CONTINUIDAD ADAPTA ACCIÓN PARA
SOLUCIÓN EFICAZ

Principios

SE
FAMILIARIZA

CON LOS
ELEMENTOS

JUEGA EN EQUIPO
Y DOMINA EL JUEGO

SINCRONIZACIÓN EN
JUGADAS ESPECIALES

ACCIÓN
COLECTIVA

PARA
RESOLVER

SITUACIONES

Juego Acción colectiva

] 1.* etapa
(Familiarización)

! 2.' etapa
(Desarrollo)

| 3.a etapa
(Estructuración)

Gráfico 10. Los objetivos en las di Ib re liles etapas.
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Entendemos que esta estructura facilita en gran medida la
coherencia interna de cada etapa llevando el aprendizaje desde la
comprensión del significado del ataque y la defensa en el juego,
pasando por el juego individual y colectivo, hasta la práctica del
juego. Con esto se asegura una relación vertical en los objetivos
que satisfacen un nivel progresivo de complejidad en el aprendiza-
je de cada elapa. A la vez, se establece una relación horizontal de
cada bloque de una etapa con el bloque correspondiente de las otras
etapas.

Cada uno de los cuatro bloques se va a ir completando en la
siguiente etapa, por 5o que debemos ajustar el nivel de complejidad
o exigencia en cada uno en relación con los oíros. De esta forma,
los objetivos de distintas etapas referidos al mismo bloque también
guardan entre sí una relación horizontal. Así puede verse cómo un
bloque cualquiera es tratado a nivel básico en la etapa de f'ami-
liariznción. alcanza un mayor nivel de exigencia en la elapa de
desarrollo y se completa en la última elapa de estructuración del
juego.

Se puede observar que se introduce en la primera elapa un
objetivo preliminar que no tendrá correspondencia en las otras eta-
pas, es el de familiarización con los elementos de juego, que lo
consideramos fundamental en el hockey.

Contenidos

En lo que se refiere a los contenidos seleccionaremos para
cada nivel aquellos aprendizajes que lleven al logro de cada tino de
los objetivos.

Para cumplir el último objetivo de cada etapa, desenvolverse
con soltura en un juego de hockey adaptado, nos interesa que los
jugadores asimilen una serie de principios, conceptos, procedi-
mientos, técnicas, reglas y actitudes.

Se trata entonces de introducir los elementos necesarios y
hacerlos significativos.
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PRINCIPIOS

CONCEPTOS

PROCE-
DIMIENTOS

REGLAS

FAMILIARIZACIÓN

Melergol.

Recuperar la posesión.

Ocupación del espacio.

Apoya al jugador con
bola.

Defensa individual.

Permulas defensivas.

Acciones sencillas: pa-
se, desplazamientos,
lanzamientos.

Regate.

Bloqueos y mareaje.

Hockey 3 :3 .

Portería de 4 m.

Bully, saque libre, gol
desde cualquier zona.

DESARROLLO

Conservar la posesión.

Delensa de zonas vul-
nerables.

Creación de espacios.

Des marques.

Reducción de espacios.

Defensa zonal.

Técnicas específicas.

Ampliación del campo
de acción.

Mareaje al espacio.

Coberturas.

Hockey 4 : 4 .

Portería de 3 m.

Saques con pase.

Gol desde campo con-
trario.

ESTRUCTURACIÓN

Transición ataque / de-
fensa.

Seguridad / riesgo.

Superioridad numérica.

Presión y cambio de
juego.

Automatismos.

Acción an función de la
situación.

Hockey 5:5.

Función específica del

porrero,

Penalty córner 1 otras
jugadas.

Sustituciones.

Arbitraje.

Gráfico 20. Los contenidos en las diferentes etapas.

Dosificar las aprendizajes

No podemos caer en la tentación de ofrecer desde el princi-
pio lodos los conceptos tácticos del juego o de dar todo tipo de
detalles en la correcta ejecución de un gesto.

Precisamente la enseñanza en tres etapas nos permite dosifi-
car los aprendizajes y centrar el trabajo y la atención de los niños
en lo más importante.
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En los bloques de contenido siempre se diferenciará ei juego
de ataque y el juego de defensa. Parece lógico que la secuencia en
el aprendizaje parla de los contenidos de ataque para introducir
progresivamente el factor defensa y también se procederá de con-
tenidos propios del juego individual hacia los bloques que traten el
juego de equipo.

Las reglas del juego

Las reglas de juego representan unos contenidos específicos
fundamentales en el aprendizaje deportivo, tanto general como
específico. Las diferencias más significativas se ofrecen en el si-
guiente gráfico.

INTERVENCIÓN

COMPETICIÓN

AfiBÍTRAJE

FAMIUARIZACIÓN

Flexibilidad ante infrac-
ciones en ejecuciones
técnicas.

Hockey 3 :3 .

Ponería de 4 m.

Gol desde cualquier zo-
na, penalty stroke a
5 m (lo defiende el in-
fractor).

Saque de centro: bu///.

Otros saques: saque li-
bre.

Arbitra el técnico.

DESARROLLO

Reglas estrictas ante
contacto físico con
oponente-

Hockey 4 :4 .

Portería de 3 m.

Gol desde campo con-
trario, penalty sltoke a
7 m (lo defiende el in-
fractor).

Saque de ceniro: pase
atrás.

Otros saques: con pase,

Arbitra el técnico y un
jugador.

ESTRUCTURACIÓN

Exigencia en interven-
ciones técnicas.

Privilegios y limitacio-
nes del portero.

Hockey 5 :5 .

Portería a 3 m.

Gol desde campo con-
trario, penalty stroke a
7 m (lo defiende el
portero).

Saque de ceniro: pase

atrás.

Otros saques: con pase.

Penalty córner.
Arbitran tíos jugadores.

(¡rúficii 21. Las reglas del juego en l¡is diferentes etapas.
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3. La.\ chipas de aprendizaje

ESTRATEGIAS DIDÁCTICAS. ACTIVIDADES

Ya hemos analizado la importancia de establecer tres etapas
progresivas para facilitar el logro de objetivos y contenidos especí-
ficos y de marcar una correspondencia clara entre éstos. Si impor-
tantes son estos aspectos porque de alguna manera indican lo que
los jugadores tienen que aprender, no menos importantes son los
aspectos que influyen en !a práctica didáctica, elementos que vie-
nen a constituir lo que se define como estrategias didácticas.

Podríamos definirlas como el procedimiento que emplea el
técnico para facilitar los aprendizajes en la sesión de entrenamiento.

Siendo idéntica la programación de objetivos y contenidos, el
aprendizaje puede ser totalmente distinto según los procedimientos
que guíen la práctica, porque ésta no solo responde a aquéllos, sino
también a la metodología.

Si la metodología activa propone actividades integradoras y
con significado, no podemos caer en la oferta de actividades total-
mente analíticas y fuera del contexto del juego. Si se pretende que el
jugador sea capaz de pensar su respuesta, no le podemos dar de an-
temano la solución totalmente definida. Si queremos que juegue en
equipo no podemos acentuar el trabajo sobre ci rendimiento motor.

Actividades

El técnico, por tamo, tiene que actuar sobre los aspectos que
hacen el aprendizaje más eficaz. Esto es. partir de lo que quiere que
aprendan los jugadores y buscar el procedimiento para que lo con-
sigan. ¿Cómo actuar? Lógicamente, una vez que se consideren los
objetivos y contenidos, el profesor/entrenador se verá obligado a
seleccionar las actividades adecuadas, dar una organización a la
práctica y evaluar sus efectos.

A la hora de seleccionar actividades, es interesante buscar
una adecuación al nivel del grupo, tener una perspectiva de la eta-
pa en que se trabaja. También deben ajustarse a los aspectos del
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juego que se proponen en el aprendizaje. Desde un punto de vista
práctico proponemos a los técnicos una visión de cómo pueden
programar las actividades en función de la complejidad del con-
texto de juego.

Tipos de actividades

Con base en la categorización del juego deportivo que ofrece
Blázquez 7, pueden utilizarse las actividades en las siguientes for-
mas:

/. Juego de organización simple: caracterizado por la partici-
pación a nivel individual, en el que cada niño se compara
con el resto. Las estrategias son sencillas puesto que no hay
compañeros ni contrarios (persecuciones, desmarques).

2. Juegos codificados: fundamentados en el trabajo colecti-
vo y en la oposición reducida del adversario (mareaje y
desmarque).

3. Juegos reglamentados: se introduce la oposición directa
en el enfrentamiento entre grupos. La estrategia se centra
en el ataque y la defensa.

4. Deportes específicos: suponen la adaptación de los ante-
riores al reglamento de juego. Utilizan estrategias mas
complejas y más específicas.

En el campo más específico del deporte utilizamos activida-
des analíticas cuando trabajamos acciones individuales, colectivas
o movimientos de equipo fuera del contexto de juego. Cuando las
actividades se extraen tal y como se desarrollan en el juego real las
denominamos situaciones de juego; y si se modifican algunos ele-
mentos, pero se mantiene la oposición, formas jugadas. Las acti-
vidades globales de juego toman forma de juegos adaptados cuan-
do en situaciones de ataque y defensa los equipos buscan conseguir

7. BLÁZQUEZ SÁNCHEZ, D. (1986). hririurión a los depones de equipo. Bar-
celona: Martínez Roca.

82



3. Las etapas de aprendizaje

el objclivo de una forma diferente (llegar a una línea); y competi-
ciones de hockey, aquellas en las que las intervenciones están suje-
tas a las reglas de juego establecidas para esc nivel.

Nivel de complejidad

El nivel de complejidad puede verse modificado con la rela-
ción que se establezca entre los componentes de la actividad. El
espacio, el nivel de oposición, el nivel de ejecución, el tiempo, el
material... pueden jugar un papel fundamental en el desarrollo de
unos u otros objetivos.

Algunas adaptaciones que pueden sernos útiles en la pro-
gramación de actividades podrían ser:

• Espacio. Delimitar o no el espacio de juego. Provocar o
prohibir el paso por zonas determinadas del campo. La pro-
porción entre el espacio y el número de participantes. El
mayor espacio favorece el juego de ataque y el espacio
reducido, la defensa.

• Material. Utilizar diferentes móviles (pelólas de diferentes
tamaños, materiales deslizantes como cajas, sacos...).

• Tiempo. Establecimiento de un tiempo límite para conse-
guir el objetivo. La disposición de mayor o menor tiempo
para dar una respuesta al juego. Ventajas o desventajas
temporales que provoquen el acelerar o retardar la acción.

• La capacidad de maniobra. Condiciones exigidas para esti-
mular o prohibir determinadas acciones. Conceder un espa-
cio de maniobra más o menos amplio.

• La oposición. Limitar la intervención del oponente en
acciones o en espacios. Utilizar oponentes pasivos, semiac-
tivos o activos. Número equilibrado o no de oponentes,
permitiendo el trabajo en igualdad, superioridad o inferio-
ridad numérica momentánea o estable. Nivel de presión
defensiva. Utilizar jugadores neutrales en el ataque o de-
fensa (superioridad).

83



HOCKEY

• La consecución del objetivo. Definición del objetivo en el
juego (conseguir un gol. atravesar una línea, llegar a una
zona, realizar un n." de pases...). Situación no fija ni están-
dar del o de los objetivos. Uso de varios objetivos (varias
porterías pequeñas). Utilizar objetivos opuestos con dos
bolas. Modificar la puntuación según se apliquen o no
acciones determinadas (mayor puntuación en ataque si se
lanza de determinada manera o antes de lanzar se aplica
una técnica concreta).

La organización de la práctica

La organización de la práctica es un asunto clave para dar sig-
nificado y coherencia a cada sesión. El orden y secuencia en el es-
tablecimiento de las actividades, sin duda facilitarán los aprendizajes.

Planificación previa

Para el diseño de la sesión, el técnico o profesor tiene que
partir de una idea integrado™ desde su misma estructura. Una
sesión no es la sucesión de actividades, sino una situación de
aprendizaje que utiliza actividades relacionadas entre sí.

Es fundamental dejar un espacio para comunicar el objetivo
a los jugadores. Además, deben ser controlados los recursos mate-
riales que se van a utilizar así como la organización del grupo en las
diferentes actividades. Es muy interesante que no se formen las mis-
mas parejas o grupos, porque limitan la capacidad de adaptación.

Horsl WcinK, especialista en hockey, coincide en su propues-
ta para estructurar la sesión de entrenamiento con el planteamiento
formulado por Blázquez (1986) en la iniciación deportiva. Horst
utiliza io que denomina juego simplificado, que se corresponde a
lo que apuntábamos anteriormente como juego adaptado. El juego
adaptado consiste en competiciones con escaso número de partici-
pantes (1:1. 2:2, 3:3), modificando las reglas para trabajar disiin-

8. WEIN, H. (1991). Hockey. Madrid: edición del Comité Olímpico Español.
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tos aspectos. Después de un tiempo, se establecen actividades
correctivas de tipo analítico, para mejorar las deficiencias obser-
vadas, y se concluye con el mismo juego simplificado.

En la metodología activa cabe un planteamiento diferente con
las situaciones de enseñanza que se encuentran a caballo entre los
juegos simplificados y las actividades correctivas.

La fórmula de presentar las actividades en una situación de
enseñanza global (gráficos 23, 24 y 25 en las páginas siguientes)
permite introducir en la misma sesión varios contenidos integrados
en un mismo objetivo didáctico y utilizar múltiples varianies. Las
que se ofrecen en la siguiente página son ejemplos que pueden
orientar al técnico en la creación de otras muchas.

Evaluación de la práctica

Por último, conocer y nos permite considerar en que" medida
el grupo se acerca a los objetivos: en qué medida es capaz de eje-
cutar las habilidades, conocer los principios y conceptos, aplicar
procedimientos y estrategias para dar respuestas a las actividades-
problema planteadas o mostrar determinadas actitudes.

Los criterios utilizados para evaluar la práctica se centran
especialmente en aspectos cuantitativos y observables del dominio
de la ejecución técnica. También hay que valorar los aspectos cua-
litativos del comportamiento que llevan a decidir la solución.

La confección de fichas individuales nos permite registrar
tanto los resultados motores como observaciones sobre otro tipo de
comportamientos.

Conocer los efectos de la práctica tiene un especial interés
para el entrenador o entrenadora en relación con la marcha del pro-
grama y sus posibles ajustes.

Y, en cualquier caso, el técnico tiene que procurar todos los
mecanismos posibles para que el jugador tenga suficiente retroali-
mentación, tanto en sus acciones como en sus decisiones.



.í Las elapas de aprendizaje

SITUACIONES DE ENSEÑANZA

Primera etapa. Juego individual

LOS JUGADORES SE DIRIGES A UNA ZONA
¥ LANZAN A PORTERÍA

Variantes en la ejecución:

• Distancia de lanzamiento.
• Trayecloria desplazamiento. , ^ J
• Trayectoria lanzamiento.
• Dianas en portería.
• N." de goles en un tiempo. ,

Variables del juego:

• Defensor en portería.
- Defensor entra a atacante.
- Superar al defensa antes de lanzar.
• El defensor le persigue o le acom- •

paña.
• Los dos salen hacia la bola desde 1

distinto lugar.
• Si recupera el defensor la bola,

lan^a a portería.
• Cada jugador sale de una de las

dos porterías, intenta ganar la bola
de la línea central y ataca la porte-
ría de la diagonal opuesta. Sin/con
portero que sale.

2A

>

A .

*

í

Á '
•—• Portería

0 Jugador atacante
A Jugador defensor

"•Pase
v v ^ DespJazainlento con bola
- - ». Desplazamiento sin bola

^ . •
"~~ O i

^^ 1

(iráfleo 23.

Habrá que considerar:

• Mirar portería.
• Analizar defensor.

Trayectorias.
Espacio regate.
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Segunda etapa. Juego colectivo

CONSERVAR LA POSESIÓN DE LA HOLA

Variantes de ejecución:

• Desplazamientos limitados.
• Tiempo de posesión limitado. \
• Zona de dimensiones variadas.
• No entrar al jugador con bola.

Variables de juego:

•En el sitio 4:1, el defensor no
debe tocar la bola.

• Reducimos espacio y n.- atacantes.
• Movimientos libre? en mitad de

campo varios grupos a la vez sin
perder la posesión.

• Progresando y lanzando a gol.
• Igual, dos equipos a la vez en

direcciones opuestas, cada uno
con su bola.

• En medio campo, con un defen-
sor menos intentar jugar la bola
al compañero en el otro campo.

• Se inicia el juego en una línea de
fondo y se intenta llegar a la
opuesta, con un defensor en cada
campo.

• Se intentan dar 5 pases consecu-
tivas pura conseguir un punto.

* Igual en zona reducida.

•"• « O 1

J * .O
- « — A

• • Ponería
n Jugador atacante
A Jugador defensor

•• Pasa
vv.»- Desplazamiento con bola

- *• Desplazamiento sin bola

\ \

\ \ r
\ /

' \ / --
A V " 0

(¡ráfieo 24.

Habrá que considerar:

• Zona de recepción. •
• Enmascarar el pase.

Apoyo y desmarque.
Pases al espacio.
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Tercera etapa. Juego colectivo

EL PENALTY CÓRNER

Variantes de ejecución:

- Zona de saque.
• Jugador que saca.
• AlLcnuilivLis en ataque.
• Alternativas en defensa.

Variables de juego:

• Sincronización del saque.
parada y lanzamiento.

• El lanzamiento se realiza
antes de que un defensor lle-
gue al borde del área.

• El jugador que para, juega
hacia alguno de los compa-
ñeros que tenga ángulo de
tiro.

• El lanzamiento se realiza
después de dos pases.

• El portero se lanza al suelo,
en la mi latí del área.

• Los defensores se quedan en
la mitad del área.

O
Opciones de ataque

"J Jugador atacante
A Jugador delensor

*- Pase
.'..«.*- Desplazamiento con bola
— » - Des pía? a miento sin bola

O
o

¿Qué hacer ahora''

Gráfico 25.

Habrá que considerar:

• Tiempo total. • Gol.
• Sincronización de acciones • Variedad de respuestas,
ofensivas. • Acción de los defensores.
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Primera etapa:
Familiarización

OBJETIVOS, CONTENIDOS Y ACTIVIDADES

Los objetivos prioritarios se establecerán en favor del juego
individual como paso hacia el juego coleciivo. El jugador debe lle-
gar a sentirse cómodo jugando de la forma más sencilla, debe des-
plazarse por el campo y prestar un mínimo de atención a lo que
sucede en el entorno. Todo ello llevará a mantener un alto nivel de
motivación por la práctica en el juego de equipo.

Aunque el punto de partida no es igual para todos, bien sea
por la edad o por sus experiencias anteriores en otros depones, el
establecimicnln de objetivos tiene que asegurar unos mínimos,
aunque varíe el tiempo que se precise para alcanzarlos. Si los juga-
dores han tenido experiencias en otros deportes colectivos, la com-
prensión del juego será mucho más rápida, pero el tiempo ele apren-
dizaje se verá condicionado por igual en todos los jugadores por el
uso del material específico.

Los contenidos serán en esta etapa muy sencillos; sólo se
exigirá la aplicación de los principios, conceptos y acciones im-
prescindibles para participar en el juego. Pretendemos dotarles de
los recursos técnicos, tácticos y reglamentarios para saber desen-
volverse cuando su equipo ataca y cuando defiende. Puede parecer
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OBJETIVOS CONTENIDOS ACTIVIDADES

% 0. Familiarizarse
con los elemen-
tos del juego.

1. Comprender el
• juego por la
•i consecución del

objetivo.

,:j 2. Adquirir recitr-
\¿ sos individuales
:" y buscar solu-

ciones a¡ cit-
frentamiemo in-
dividual.

3. Integrar recur-
sos individuales
en la acción co-
lectiva y aplicar
soluciones al
juego.

1. El uso del ma-
terial.

2. La presencia de
otros jugadores.

3. La competición
y el juega.

l.La búsqueda del
gol.

2. La recuperación
de la hola.

1. Acciones indi-
viduales de ata-
que y defensa:
• Lanzamientos

y desplaza-
mientos.

• Bloqueo e in-
tercepciones.

2. Capacidad per-
ceptiva en el en-
fientamiento in-
dividual.
• Regare-marca-
je-

1. Acciones combi-
nadas de ataque
y defensa:
• Pase, recep-

ción, mareaje.
2. Concepto de

apoyo.

'Actividades ex-
ploratorias.

• Juegos organiza-
dos.

• Juegos organiza-
dos y codifica-
dos.

• Actividades ana-
líticas.

• Formas jugadas.

• Actividades ana-
líticas.

• Formas jugadas.
> Situación de jue- .
go. B
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4. Primea etapa: Fumiliañzavián

OBJETIVOS CONTENIDOS ACTIVIDADES

4. Practicar el
juego v adquirir
hábitos depor-
tivos.

1. Realas de! hoc-
key 3:3.

2. Responsabilida-
des en el equi-
po.

3. Actitudes. Parti-
cipación y segu-
ridad.

• Juegos codifica-
dos.

• Competición
hockey 3 :3.

una tontería, pera conseguir en esta etapa que el jugador .se sepa
atacante o defensor en relación con la posesión o no de la bola por
su equipo, y no según la zona en que juegue, es un logro importan-
te. En relación a las acciones individuales, se busca prioritaria-
mente su resultado en el juego, lo que posteriormente llevará a
mejorar aspectos más concretos de la acción.

Las actividades se orientarán a favorecer en la medida de lo
posible la participación individual, fundamentalmente con implica-
ción en el juego de la bola. Situaciones que se desarrollen con
pocos participantes pueden ser de gran interés porque sirven para
mejorar tanto las respuestas técnicas con bola como la compene-
tración con otros jugadores. Como interesa que desde el principio
los jugadores sean capaces de desarrollar su visión de juego, las
actividades aplicarán un nivel de presión que facilite tanto los
mecanismos perceptivos como los de ejecución. Y aunque se bus-
quen acciones globales, se precisará también de cierto tiempo para
el trabajo analítico en la mejora de las respuestas que se propongan.

Las reglas incidirán básicamente en el uso correcto del stick
y la bola, vigilando el juego peligroso.

En la mayoría de los deportes colectivos, la enseñanza parte
del propio juego. Los futuros jugadores se enfrentan en la primera
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sesión al juego total. Esta primera experiencia suele representar el
test inicial, el nivel de partida que permitirá al técnico marcar prio-
ridades en el trabajo con sus jugadores.

En el caso del hockey, la situación inicial de juego total, tie-
ne más inconvenientes que ventajas. El control y protección de la
bola con el stick ante la presencia de contrarios no es comparable a
la acción de protección del balón en baloncesto o en balonmano, o
incluso en fútbol.

Se habla de jugador en posesión de la bola y, realmente, en el
hockey la bola puede ser disputada por el contrario en todo
momento. Estas dificultades para mantener la posesión facilitan la
aproximación de jugadores contrarios.

Y como la bola se juega a ras de suelo, el jugador o la juga-
dora con bola se concentra en su situación y no en los movimien-
tos de otros jugadores, por lo que en breves instantes encuentra blo-
queadas las posibles salidas de la bola.

Esta aglomeración en tomo a la bola y la dificultad para
jugarla, hacen que el juego se mantenga retenido en una zona redu-
cida del campo, sin que ningún equipo tenga opción de buscar el
lanzamiento a portería.

Llevar a cabo esta experiencia puede dar una idea muy clara
a los chicos y a los técnicos de ia necesidad de aprender y traba-
jar los diferentes componentes del juego, y en este sentido sería
positiva. Pero en la situación que hemos descrito, con la bola en el
centro, basta imaginar a cada chico con su stick intentando recupe-
rar la posesión o lanzándola a zonas más alejadas y podremos anti-
cipar acciones de cierto riesgo, golpes fortuitos, pero golpes en
definitiva.

Por eso, en la primera etapa, proponemos una fase de fami-
liarización con los elementos que nos permite, además de la apro-
ximación al juego, acentuar la necesidad de controlar los movi-
mientos del stick para evitar acciones peligrosas.
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4. /'limera etapa: Familiarizarían

OBJETIVO O (preliminar)

Familiarizarse con los elementos del juego.

Contenidos:
1. El uso del material.
2. La presencia de otros jugadores.
3. La competición y el juego.

El primer paso consiste en permitir ;il principiante actuar en
un contexto bien definido, por los materiales que utilizará, por el
espacio en que se moverá o por los jugadores que intervendrán jun-
to a él.

La disponibilidad motriz se va a ver condicionada al uso del
material, provocando una primera adaptación de las habilidades
básicas de desplazarse, de lanzar, de girar... al hockey.

Gráfico 26. Familiarización con los elcmenios del juego.
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0.1. El uso del materia!.

En el stick distinguimos
dos partes: el mango o parte
superior y la pala o parte infe-
rior que entra en contacto con el
suelo y con la bola.

En la pala podemos apre-
ciar una cara totalmente plana
en el lado izquierdo y otra abul-
tada en el lado derecho.

Con independencia de
que el jugador sea zurdo o dies-
tro, la puesta en acción de la
mayoría de las acciones de hoc-
key aconsejan colocar la mano
izquierda en la pane superior del mango y la mano derecha a 30-35
cm por debajo de ésta.

Gráfico 27. La empuñadura
ilcI slick.

Reglamento:

• El jugador debe utilizar únicamente el stick pura entrar en con-
tacto con ¡a bola.

• La bola puede ser jugada únicamente por la cara plana del
'stick'.

Esto nos exige conocer dos formas de jugar la bola con c!
stick:

1. Con el "derecho». La punta de la curva .se orienta hacia
arriba.

2. Con el «revés». La punía se orienta hacia abajo.

Al utilizar el slick en posición de derecho, las manos lo
toman como si de un saludo con una y otra mano se tratara. Las pal-
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4. Primera etapa: Famiiianzación

mas de ambas manos se en-
cuentran enfrentadas, la dere-
cha en la prolongación de la
cara curva y la izquierda en la
de la cara plana.

Al realizar el revés, el
giro de 180° del stick se produ-
ce por la rotación hacia el exte-
rior de la mano izquierda.

O D
Gráfico 28. Uso derecho y revés.

La mano derecha no hace
presión y permite el giro en su
interior. Asf, en la posición de
revés, queda orientada la palma
de la mano izquierda hacia la derecha y la palma de la mano dere-
cha hacia la izquierda quedando en contacto con la cara plana.

Aunque el uso del revés es al principio bastante más difícil,
no debemos dudar en enseñarlo desde las primeras sesiones para
reforzar y compensar la lateralidad dominante,

En las evoluciones sobre el terreno de juego, se harán una
idea de la intensidad del juego al considerar las dimensiones del
campo. Pero también aprenderán a orientarse en ese espacio, a
valorar la relación ancho-largo, a reconocer la distancia entre las
porterías o las líneas que limitan el juego.

Actividades: diseño, selección y adecuación -' \ ; ,

Las actividades propuestas serán fundamentalmente de tipo
exploratorio, llevando a los jugadores al reconocimiento de hasta
qué punto el uso del stick posibilita o limita su capacidad de movi-
miento.

No introducimos ninguna regla de juego, porque ahora nos
movemos al margen del aspecto puramente técnico; sin embargo
estas actividades tendrán una gran influencia en la naturalidad y
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seguridad con que el jugador utilice el stick en los diferentes ges-
tos técnicos. Lejos de marcar limitaciones, éste es un momento Ide-
al para utilizar el stick de cualquier manera y así concluir en la
empuñadura básica como la empuñadura más cómoda y eficaz.

Las actividades tipo vendrían clasificadas en:

• Actividades de presa, que lleven a una empuñadura fácil:

- Soltarlo y recogerlo del suelo o en el aire bajo determina-
das formas. Tomarlo con una o dos manos.

- Intercambiarlo con compañeros en forma libre o en la que
se establezca previamente.

- Utilizar el .stick como «testigo» en juegos de relevos, o
como objeto a intercambiar varias veces a lo largo de un
desplazamiento.

• Actividades de manipulación del stick, que permita cono-
cer la maniobrabilidad, su peso y su forma:

- Realización de todo tipo de movimientos (giros, oscilacio-
nes) del stick alrededor de cualquiera de .sus ejes, mientras
se mantienen diferentes posiciones o desplazamientos.

- Se intentan todo tipo de equilibrios buscando diferentes
superficies de contacto stick-cuerpo, variando las posicio-
nes o los desplazamientos. Se pueden intentar estas mismas
actividades en persecución de algún compañero.

• Actividades funcionales, que básicamente llevan a cono-
cer su alcance, importantísimo tanto en el juego de ataque
como en el de defensa:

- Todos aquellos juegos o ejercicios que obliguen a buscar el
contacto del stick con un objeto, aumentando cada vez la
distancia, utilizando una o dos manos.

En el contacto con la bola se pueden poner en juego todas
las habilidades básicas (desplazamientos, recepciones, giros, lan-



4. Primera mapa: Familiarización

zamientos, saltos) que se han experimentado en actividades ajenas
al hockey. El nivel de coordinación global del jugador permitirá
una mayor o menor adaptación al juego de la bola.

Las actividades básicas en el uso del slick y la bola se orien-
tan a la práctica de:

• Desplazamientos con bola de trayectorias libres o dirigi-
das, utilizando lógicamente solo la cara plana.

• Pases o lanzamientos de bola hacia zonas o jugadores que
no estén muy alejados, utilizando la superficie válida, bus-
cando formas diferentes.

• Recepciones de bolas que llegan a diferentes lados del
cuerpo, a diferentes distancias y velocidades.

• Se pueden encadenar las acciones que serán básicas en el
juego, realizando circuitos o maniobras libres por el espa-
cio. Si la práctica es simultánea los jugadores tendrán que
evitar los choques, aspecto muy interesante.

Gráfico 29. Eludir los choques con los compañeros.

Las actividades en el espacio reclamarán de los jugadores
las nociones espaciales básicas de aproximación y separación, de
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trayectorias o de localizarían de zonas y orientación según direc-
ciones y sentidos. Nos interesa que la mayoría de las actividades
se realicen en contacto con la bola.

Hasta las actividades más sencillas de desplazamientos con la
bola por el espacio, buscando zonas o describiendo trayectorias
variadas, son de suma importancia en el hockey, por cuanto se pue-
de estimular el desarrollo de la visión, centrando la atención alter-
nativamente en objetos próximos, la bola y referencias más lejanas.
Tendrán un valor especia! los desplazamientos en persecución mien-
tras se mantiene la bola bajo control. Veamos algunos ejemplos:

• Juegos y actividades de orientación hacia un punto fijo o
móvil, como puede ser la ponería o un compañero.

• Juegos de persecución que fijen la atención en distancias
cada vez mayores y en referencias cada vez más altas o
pequeñas.

• Los juegos de aproximación y separación y las actividades
en espacios amplios y reducidos son fundamentales en el
aprendizaje del juego. Se trabajarán maniobras en lodo el
campo, en medio campo o en el área de portería; o se pue-
den realizar las maniobras con el trabajo simultáneo de
pocos o muchos participantes en el mismo espacio.

• Otras actividades provocarán mediante estímulos auditi-
vos o visuales la aproximación o separación de una zona,
un jugador o de un objeto.

0.2. La presencia de otros jugadores. $

En un principio, el hecho de compartir el campo de juego, n
el espacio disponible no deja de ser una dificultad para la capaci-
dad de maniobra de cada uno de los jugadores. El primer paso en
los juegos colectivos supone marcar diferencias claras entre los
jugadores que colaboran y los jugadores que se oponen. No siem-
pre es fácil encontrar la colaboración en los propios compañeros;
por eso el juego en las primeras prácticas es totalmente individual.
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Actividades: diseno, selección y adecuación

Se procede a desarrollar juegos cooperativos, estableciendo
en la misma estructura de la práctica la necesidad de colaborar.
Son típicos los juegos de relevos en que dos equipos tienen el mis-
mo objetivo, pero cada uno lo conseguirá antes o mejor según sea
la aportación de cada componente.

1 A

ftráfico 3Ü. Relevos cun destrezas en el desplazamiento.

También sirven a este concepto de cooperación los juegos en
que las acciones de un grupo se encadenan para conseguir su obje-
tivo antes de que el otro grupo consiga un objetivo diferente.

Otra categoría viene marcada por juegos de oposición direc-
ta en los que ambos equipos persiguen un objetivo común: para
ello cada uno se esfuerza en conseguirlo y evitar que lo consiga el
contrario. Las fórmulas pueden ser variadas: desde la variación
misma de! objetivo a alcanzar (tiempo, especio, objeto, acciones
determinadas) hasta la organización, las condiciones para conse-
guirlo, etc.

0.3. La competición y el juego. ;

También es necesario que se familiaricen con el juego en
situaciones similares a la competición. Tenemos en cuenta lo que
se observó al comienzo en relación a la peligrosidad y establece-
mos unas normas básicas para evitar contactos de importancia con
c\ stick.
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4. Primera etapa: Famiiiariziiñon

No se pretende otra cosa que no sea la sensación de partido,
de enfrentamiento y lucha. Los juegos planteados tienen un papel
interésame facilitando la experiencia de formar parte de un equipo
y de disfrutar al conseguir el objetivo, y por otro lado obligando u
asumir las normas de cada juego.

Actividades: diseño, selección y adecuación

Las actividades que responden a estos contenidos se presen-
tan lógicamente en forma global, bien como juegos organizados, o
bien en forma de competición de hockey con juegos adaptados.

Entre los juegos organizados puede ser utilizada cualquier
actividad con un objetivo claro y algunas normas sencillas de
intervención, intentando que se acentúe el trabajo de equipo.

Entre los juegos adaptados, podemos utilizar fórmulas com-
petitivas con número de participantes reducido, definiendo clara-
mente el objetivo y las reglas básicas.

Lo que sí es importante es acercarse al juego real lo más posi-
ble, sobre todo en la forma de conseguir el gol. que es lo que los prin-
cipiantes desean. Pueden jugarse partidos individuales que consigan
resultados parciales para cada equipo. Entre dos equipos de 4 ó 5
jugadores, o entre 3 ó 4 equipos de 3 jugadores, en los que juegan 1:1.

OBJETIVO 1

Comprender el juego por la consecución del objetivo.

Contenidos:
1. La búsqueda del gol.

2. La recuperación de la bola.

Después de una primera aproximación al juego, es necesario
trabajar los principios de ataque y defensa para que los jugadores
sepan encauzar sus acciones en un sentido o en otro.
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SÍ introdujéramos todos los principios del juego de ataque y
defensa a la vez. concediéndoles la misma importancia, los juga-
dores tendrían una noción global del juego, pero no serían capaces
de ordenarlos en su aprendizaje. Es mejor establecer un objetivo
prioritario para el juego de ataque y defensa.

1.1. La búsqueda del gol.

El principal móvil del jugador o del equipo atácame es la
consecución de un gol. El jugador en posesión de la bola tiene que
ser consciente desde el primer momento de sus posibilidades de
conseguir el objetivo. Sólo cuando la distancia o las circunstancias
lo impidan, buscará otros mecanismos técnicos y tácticos.

Sobre la aplicación de los principios de ataque:

1) conservar la posesión de la bola,

2) progresar hacia portería,

3} intentar el lanzamiento a portería, para meter gol,

nosotros consideramos el último como el principio que debe ser
trabajado desde el principio del aprendizaje. No partir de la necesi-
dad en la búsqueda del gol nos puede llevar a la práctica de un jue-
go diferente. Bien es cierto que la zona de lanzamiento es grande,
por lo que en muchas ocasiones será necesario integrar el principio
de aproximación o progresión en los comport;iniiemos individuales
y colectivos.

Reglamento:

/;// relación con el reglamento, para conseguir un gol en esta etapa bas-
ta con que la bola sea lanzada desde cualquier zona, que vaya a ras de
suelo y que pase entre los postes de la portería.
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4. Primera etapa: FamUiarizactón

1.2. La recuperación de la bola. ^

El juego de defensa surge como una reacción al ataque, por-
que normalmente de los atacantes parte la iniciativa. Debe de ser
considerado como una situación desfavorable y de transición hacia
el trabajo de ataque.

Los principios defensivos pasan por:

1. Recuperar la posesión de la bola cuanto antes, para
pasar rápidamente al ataque.

2. Hacer difícil la progresión de los atacantes hacia una zona
de tiro.

3. Detener el lanzamiento, para evitar la consecución de un
gol.

En nuestro caso, comenzar por el principio de recuperación
nos permite organizar el comportamiento de los jugadores en ac-
ciones que desarrollan ya de forma instintiva. Resulta ciertamente
difícil frenar a los jugadores en su impulso por recuperar la bola
cuanto antes, cuando se les hace ver que su objetivo también es
conseguir el gol.

Actividades: diseno, selección y adecuación

Juegos de organización simple nos permiten marcar la dife-
renciación de funciones ofensivas o defensivas entre los dos equipos
según la posesión de la bola u de las bolas en juego. También se
observará la importancia de la transición entre ambas funciones.

El objetivo puede ser meter gol en una portería, atravesar
una línea con ¡a hola controlada, intentar el mayor número de pun-
tos con un número determinado de bolas.

En el juego de recuperación, el objetivo de la defensa puede
establecerse en relación con un tiempo, en relación con diferentes
bolas, o en función del objetivo del ataque.
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Gráfico 32. Juegos de oposición en un mismo objciivo.

OBJETIVO 2

Adquirir recursos individuales y buscar soluciones
al enfrentamiento individual.

Contenidos:
1. Acciones individuales de ataque y defensa:

• Lanzamientos y desplazamientos.
• Bloqueo e intercepciones.

2. Capacidad perceptiva en el enfrentamiento individual:
• Regale.
• Mareaje.

Cada jugador ha experimentado en juego !a necesidad de
aplicar los principios para conseguir el gol. Ahora trataremos de
dotarle de los recursos necesarios para conseguirlo.
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4. Primera etapa: Familiurisación

Los recursos se traducen en esta etapa en acciones globales
en las que lo más importante es asociar la mecánica del gesto con
el objetivo que se pretende alcanzar en esa acción.

,2.1. Acciones individuales de ataque y defensa.

En el aspecto ofensivo los jugadores tienen que aprender las
acciones que les permiten conseguir el gol, esto es, los lanzamien-
tos a portería; pero además necesitarán otras acciones, como los
desplazamientos, cuando se encuentren a una distancia considera-
ble o no dispongan de ángulo de tiro.

Los lanzamientos deben ser las acciones que pongan el pun-
to final a cada jugada de ataque aunque, desgraciad ámenle, el lan-
zamiento no se realiza con demasiada frecuencia en el juego. Cuan-
tas más veces se lance a porterfa, mayores posibilidades se tendrán
de conseguir el sol.

.,. Acción

• Consiste en impulsar la bola rasa hacia portería.

• El contacto del xtick-bo\a se produce por un pequeño golpeo (impulso
reducido) o mediante empuje.

• Ambas manos son importan Les, siendo la derecha la que le da poten-
cia a la bola.

• Es preciso que la pala del stick se mantenga cerca del suelo.

• La cara plana siempre estará orientada hacia la portería.

• Se eviiarán los lanzamientos de revés, porque exigen mayor control
del movimiento del stick y porque l;i bola alcanza menor potencia.

Los desplazamientos con la bola permiten al jugador aproxi-
marse a zonas de lanzamiento. En muchas ocasiones, incluso una
vez superada la línea de centro, el jugador no dispone de la sufi-
ciente potencia o precisión para realizar un tiro a distancia y prefie-
re buscar una acción más segura con el desplazamiento de aproxi-
mación.
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Crúfico 33. Los lanzamientos.

Acción

> La bula debí! ir situada en un
lugar en relación con los pies
que permila cierta sollura en el
desplazamiento (se aconseja
llevarla delante del pie derecho
y ligeramente a su derecha).

• El mick se mantiene cruzado
delante del cuerpo, dejando el
mango pnr debajo de la cadera.

• La posición del cuerpo es rela-
tivamente baja para facilitar
cualquier cambio de ritmo o
dirección.

• El mick da pequeños loques a
la bola en la dirección del des-
plazamiento. Gráfico 34. Los lanzamientos.
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• En los desplazamientos laterales se utiliza el revés para ir hacia la derecha
y el derecho para ir hacia la izquierda.

• La bola se puede desplazar con pequeños toques o en contado mantenido
con el stick. Al principio, mejor con pequeños toques, porque eso permite
desviar momentáneamente la mirada de la bolo.

• El cuerpo y los movimientos del stick tendrán que ajustarse a la dirección
que queramos darle a nuestro desplazamiento.

En numerosas situaciones de juego el jugador que se desplaza se verá obli-
gado a detenerse con la bola o cambiar de dirección. Por eso estos últimos aspec-
tos quedan englobados en las acciones de desplazamiento.

La detención con la bola se puede definir como la acción
que permite reducir la velocidad del desplazamiento hasta llegar a
velocidad 0. Es muy impórtame en las maniobras de cambio de
dirección.

La acción consiste en colocar la cara plana del stick al otro
lado de la bola y en sentido contrario a su desplazamiento. El
movimiento del stick, suele realizar medio giro y pasa de la posi-
ción de revés a derecho o a la inversa. Es preciso que el movi-
miento del stick sea acompañado por un corréelo desplazamiento
de pies para asegurar una posición equilibrada.

Detenciones. Cambio de
dirección.

Gráfico 35.
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Los cambios de dirección, suponen un cambio de trayecto-
ria en el desplazamiento, y aunque pueden realizarse por medio de
los desplazamientos del cuerpo, también interesa trabajarlos con la
base del movimiento del stick. Por ejemplo, ante un cambio hacia
la derecha desde un desplazamiento adelante, se realiza un toque
con el revés hacia la derecha y un desplazamiento posterior de los
pies en esa dirección.

En el aspecto defensivo se trata de conocer el comportamien-
to del defensor frente al oponente con bola. Las acciones que hay
que aprender son: la defensa al jugador con bola o Moqueo y la
detención o intercepción de cualquier lanzamiento que vaya a por-
tería. Conseguir una u otra lleva a recuperar la posesión de la bola.

Cualquier acción que desarrolle le obliga a interponerse entre
el atacante con bola y la portería, ya sea para intentar recuperar la
bola ante un desplazamiento de aproximación o para intentar evitar
el lanzamiento.

Existen dos comportamientos típicos en la entrada al atacan-
fe con bola:

• El defensor se dirige al atacante con bola.

• El defensor le espera y le bloquea.

En el primer caso, el defensor se dirige al jugador con bola
con el stick cerca del suelo hasta buscar el momento oportuno para
llevar el stick hacia la bola y conseguir quitársela. Es una acción de
tackle (se trabaja en ¡a segunda etapa).

En el segundo caso, el defensor se encuentra en una zona de
paso y lo que pretende es recuperar la bola para no ser desbordado.
Es una acción menos agresiva, pero más segura porque permite
ofrecer mayor superficie a la bola desde una posición estática. Esta
acción recibe el nombre de bloqueo defensivo. Cabe comparar el
bloqueo con el efecto de un muro que impide el paso del contrario
con bola.

El defensor tiene que ser capaz de crear a su alrededor un
espacio infranqueable aprovechando la mayor superficie de su stick
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4. Primera etapa: Familimización

y protegiendo sus pies de posibles infracciones. Es la acción que
recomendamos en los primeros niveles del aprendizaje por ser más
sencilla.

Acción

• Consiste en impedir el avance del atacante con bola, ofreciendo para ello
la cara plana del siick hacia la bola.

• Siempre hay que mantener el stick en una posición que permita en el últi-
mo momento conseguir un mayor alcance, realizando un movimiento
rápido y desligante del stick por el suelo,

• El stick se puede colocar totalmente horizontal para aumentar la superfi-
cie de contacto.

• En el alcance real del bloqueo los movimientos y desplazamientos de los
pies son importantísimos.

La intercepción o detención de un lanzamiento se basa en los
mismos principios que el bloqueo; en definitiva, en ambos casos se
intenta bloquear o detener el paso de la bola. Si cabe, como acción
es más sencilla la intercepción porque la bola viene de cierta dis-
tancia y permite al defensor más tiempo para ajustar su posición y
preparar su stick.

(¡rái'ici) 36. El bloqueo.
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Actividades: diseño, selección y adecuación

Se proponen actividades analíticas y globales, según como
las plantee y estructure el técnico (globales con posibles jue-
gos), con la idea de que los jugadores consigan un movimiento
coordinado base para adaptar la motrícidad en situaciones de
juego.

Lanzamientos:

• Se intentan lanzamientos desde una distancia próxima.

• Lanzan la bola desde diferentes zonas o pasillos (con
menor o mayor ángulo de tiro) para valorar dificultad.

• Lanzamientos ton la bola en movimiento, unas veces lle-
vándola controlada, otras dejándola libre.

• Lanzar bolas en diferentes situaciones ajusfando la orien-
tación del cuerpo y el stick hacia la portería.

Desplazamientos:

• Desplazamientos en distintas trayectorias y direcciones.

• Desplazamientos hasta un objeto para cambiar de sentido,
utilizando el derecho o el revés. Ajusfando el movimiento
de los pies o de la bola.

• Desplazamientos por el campo variando la velocidad en
diferentes zonas.

• Desplazarse entre objetos o zonas a sortear.

• Cambios de dirección utilizando, según corresponda, el
derecho o el revés.

• Realizar detenciones a una seña! visual o acústica.



4. Puntera etapa: [•'amitiarización

Encadenamiento de acciones ofensivas:

• Desplazarse hacia una hola con velocidad, continuar el
desplazamiento hasta una zona e intentar el lanzamiento.

• Introducir en el desplazamiento maniobras de giros que
desarrollen la coordinación general.

• Realizar circuitos o recorridos que integren diferentes tipos
de desplazamiento, ¡mentando hacerlo ames que otros
jugadores.

• Variar el contacto del stick con la bola (derecho o revés),
por medio de pequeños toques o contacto mantenido, en
desplazamientos dirigidos según estímulos visuales.

Acciones defensivas:

Como en los recursos ofensivos, las actividades de defensa se
centrarán en un trabajo individualizado por medio de actividades
más analíticas, siempre con presencia de oponente, y situaciones
que faciliten la ejecución. Veamos:

• Es importante que el defensor se acostumbre a defender sus
pies del contacto de la bola.

• La defensa de una zona se practica ai principio desde una
posición de parado y en dimensiones reducidas.

• Los desplazamientos de aproximación al oponente deben
realizarse en una posición baja.

• Es importante alternar la zona defensiva en las dimensio-
nes de anchura v profundidad para que aprenda a recono-
cer el alcance del slick en desplazamientos laterales y ante-
roposteriores. Al principio puede ser una sola línea, luego
se introducen desplazamientos de aproximación.

• El oponente no tiene que realizar muchas variaciones en
sus desplazamientos para facilitar la ejecución del bloqueo.
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lS.^ Capacidad perceptiva en el ettfretUamiento :f~"
individual.

Los primeros problemas que tiene que afrontar el jugador en
cualquier situación de juego aparecen con la presencia del adver-
sario, que representará una gran dificultad para poder alcanzar el
objetivo que tenía previsto.

Si pretendemos que los jugadores aporten una solución a
cualquier situación problema, será imprescindible que sean capaces
de recibir las informaciones más elementales del entorno. En con-
secuencia, entendemos que la solución al enfrentamienlo individual
exige el trabajo de la percepción visual, aspecto que obliga a los
jugadores a levantar la mirada y reconocer la posición del adversa-
rio y de la portería. La percepción visual permite aplicar con mayor
eficacia la capacidad de maniobra individual. En el juego de ataque,
esla capacidad de maniobra en el enfremamiento con el adversario
se reconoce en el concepto regate, y en el juego de defensa, la capa-
cidad de maniobra se asocia con el concepto de mareaje.

El regate es la acción ofensiva mediante la cual intentamos
aproximarnos a la portería contraria superando la presencia del
adversario. Como acción para superar al adversario ofrece múlti-
ples alternativas, aunque el nivel de eficacia descansa especial-
mente en la capacidad de maniobra en los desplazamientos con la
bola. Deberíamos tener en cuenta:

• La acción de regale engloba todo tipo de desplazamientos
con cambio de dirección, cambios de ritmo o detenciones
con bola.

* El jugador que va a intentar el regate debe considerar el
campo de acción del adversario.

• La acción del atacante no finaliza con un regale eficaz, tie-
ne que buscar el objetivo.

Y la percepción del entorno tiene que permitir calcular la dis-
tancia a la que se encuentra el adversario, a qué velocidad y en qué
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4 Primera etapa: Famiharización

trayectoria se aproxima y, a partir de esos datos, aplicar la acción
de regafe a la distancia adecuada y en el momento más oportuno.

El mareaje es la acción defensiva medíanle la cual se vigilan
y controlan las maniobras del jugador con bola.

El jugador defensor necesita guardar una distancia cómoda
en relación al jugador que se desplaza con bola, o buscar una tra-
yectoria de aproximación que evite el choque y que le dé ciertas
garantías en su acción defensiva. Identificar la distancia en el sen-
tido lateral es más fácil que en el sentido frontal. El mecanismo
perceptivo en el trabajo defensivo va más en la línea de reducir el
espacio y la capacidad de maniobra del atacante que la de analizar
el entorno, que presenta menos dificultad por no lener que atender
a la vez a la posesión de la bola.

Tanto en ataque como en defensa la capacidad de maniobra
se ve influenciada por el uso del slíck, que provocará un mayor
alcance.

Gráfico 37. El cnfreniamiento individual: regate y mareaje.
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Actividades: diseño, selección y adecuación

Las actividades parten de las mismas situaciones de juego.
Para facilitar el resultado de la acción se pueden establecer al
principio desventajas para la oposición. Por ejemplo:

• Las acciones del atacante se facilitan si se le permite el
control de la bola a suficiente distancia del defensor que ha
de impedir su avance.

• Su capacidad de maniobra se verá condicionada por el
espacio que se ofrezca a su avance.

• La progresión con bola se hará ante diferentes trayectorias
de aproximación de! defensor y a diferentes velocidades.
Todas le permitirán experiencias importantes en sus cálcu-
los óptico-motores,

• Las desventajas de los defensores pueden establecerse de
forma que su alcance quede reducido (sólo pueden tocar la
bola con los pies) o jugando con diferentes objetivos.

• Es muy interesante partir de diferentes zonas, o incluso en
persecución, para elegir la trayectoria de aproximación
que permita el alineamiento con la portería.

• Después de un trabajo centrado en el ataque o en la defen-
sa se deben introducir actividades más globales mediante
situaciones jugadas en las que el gol sea el objetivo de
ambos, provocando la transición de defensa a ataque.

Estas competiciones individuales se basan en situaciones pro-
pias del juego, y pueden empezar con un saque neutral (bully) o con
una iniciación desde la línea de banda o el área de portería. En
todas ellas se crea la necesidad de concluir la jugada de ataque y de
defensa con un lanzamiento a portería: la defensa lo tendrá un poco
más difícil.
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f OBJETIVO 3

% Integrar recursos individuales en la acción colectiva
y aplicar soluciones al juego.

Contenidos:
1. Acciones combinadas de ataque y defensa.

• Pase, recepción y mareaje.

2. Concepto de apoyo.

En realidad, el paso al juego colectivo no requiere técnicas
nuevas, sino adaptar las que ya se conocen a una nueva relación: la
comunicación con los compañeros.

El juego colectivo bajo el punto de vista del ataque, se fun-
damenta en los componentes del pase, en las acciones de pase y
recepción, importantísimas para establecer los principios de la
comunicación puesto que representan el nexo entre los dos jugado-
res.

En el aspecto de defensa, el juego colectivo tiene que con-
templar el mareaje al oponente sin bola, que define el comporta-
miento y colocación del defensor para evitar la recepción del pase
o la intercepción del lanzamiento a portería, teniendo como refe-
rencia al jugador atacante con bola.

3.1. Acciones combinadas de ataque y defensa. ";

Las acciones combinadas surgen do la dependencia de dife-
rentes acciones individuales y simultáneas. Para cualquier acción
combinada en ataque o en defensa es necesario observar al menos
el comportamiento de dos jugadores. Todo juego colectivo se defi-
ne como un juego de pases, marcando la acción que será decisiva
en el juego de equipo.
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El pase

A nivel de ejecu-
ción, el pase e.s similar al
lanzamiento. La gran di-
ferencia radica en el ob-
jetivo que se persigue en
cada uno y en el nivel de
complejidad dccisional.

El lanzamiento a
ponería parte del signi-
ficado de oposición en-
tre atacante y defensor,
mientras que el pase tie-
ne un significado de co-
laboración entre dos ata-
cantes.

Gráfico 38. El pase.

En el nivel decisional la portería supone un punto referencial
fijo en el lanzamiento, mientras que en el pase, tanto los posibles
receptores como su propia movilidad, exigen percepciones más
complejas.

La recepción

La acción de recibir la bola ha sido trabajada por los princi-
piantes en los bloqueos defensivos. En ambos casos se trata de
detener el desplazamiento de la bola; en el caso de la parada, para
enlazar con otra acción de ataque, y, en el caso del bloqueo, para
iniciar el juego ofensivo.

A nivel de acción es la misma y, sin embargo, caben algunas
puntualizaciones en la ejecución de la recepción:

• Por ser una acción fundamentalmente de enlace, interesa
que la posición del siick permita la acción posterior sin difi-
cultad.
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Gráfica 39. La recepción ele revés.

• Siempre que las bolas lleguen a la derecha, el stick se man-
tendrá en la posición básica de desplazamiento.

• Sólo si las bolas van muy fuertes o no se tiene suficiente
confianza en el uso de revés, el stick se colocará horizontal
a la llegada de la bola (igual que en el bloqueo de revés).

• Cuando se realiza en desplazamiento, el stick se orienta
hacia donde hay que dirigir la bola, no en la dirección en
que llega porque, de ser así. la bola se quedará frenada y
dificultará el desplazamiento posterior.

Ya hemos visto antes el remate a portería, pero ahora puede
entenderse como una acción combinada porque, a diferencia del
lanzamiento visto en el bloque anterior, la bola llega de un compa-
ñero y, por tanto, existe un trabajo colectivo. Alguna característica:

• Como la hola llega de un compañero, la trayectoria del
rematador no coincidirá casi nunca con la de la bola.
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Gráfico 40. Remales a ponería desde la derecha e izquierda.

1 Es importante la orientación del stick en la dirección que
llevara la bola.

1 El remate desde el lado izquierdo es más sencillo, puesto
que el stick se encuentra con la orientación más favorable.

1 El desplazamiento previo, necesario con frecuencia, exige
coordinar la velocidad de llegada de la bola y la trayectoria
del rematador.

El mareaje

Para que se controle la situación defensiva desde el punto de
vista colectivo hay que aplicar el concepto de mareaje tanto al juga-
dor con bola como al resto de sus compañeros. El mareaje al juga-
dor sin bola tiene por objetivo evitar que reciba, porque si le llega
el pase se encontraría ya en un mareaje al jugador con bola (visto
en el Objetivo 2, página 114 y ss). Para evitar que reciba es funda-
mental su colocación respecto a! jugador oponente y a la bola. Pue-
den contemplarse dos situaciones:

a) El jugador defensor se coloca en la línea de pase.
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Colocación A
Colocación B

Gráfico 41. Colocación respecto de jugador oponente y la hola.

b) El jugador defensor forma un triángulo con la posición de
su oponente y la bola. Siempre se coloca más cerca de la
línea central y de la portería que su oponente.

La opción a) impide al defensor ver a la vez a la bola y a su
oponente, lo que puede ser un riesgo si éste no permanece estático.
A pesar de todo, puede conseguir .su objetivo si mantiene una dis-
tancia próxima con su oponente.

La opción b) permite ver a bola y oponente, y el éxito tam-
bién depende de la distancia. En caso de que reciba la bola, tendrá
opción a recuperarla.

••M"-V'-V¿ Actividades: diseño, selección y adecuación • .-. '•

En ataque se trata de combinar acciones entre varios jugado-
res para buscar la posibilidad de lanzamiento o remate a portería.
Las actividades analíticas suelen ser las más eficaces, aunque se
pueden buscar también juegos organizados y cooperativos. El acer-
camiento a la situación real de juego podría venir determinado por:
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• Las actividades, en principio, deben realizarse con un
número reducido de participantes y en actitud estática para
asegurar el lanzamiento y ¡a recepción.

•Actividades en que el receptor o el que pasa se encuentra
en desplazamiento permiten calcular la velocidad de la
bola y la trayectoria del compañero o a la inversa.

• Se puede introducir presión si se trabaja a la vez con otros
grupos o parejas simultáneamente.

• Encadenar las acciones de pase y recepción con el remate
en progresiones por el espacio supone una aproximación
facilitada a situaciones de juego. Si se quiere introducir
mayor dificultad se puede actuar con varios grupos a la vez.

• En las prácticas de pases y recepciones es muy importante
que el jugador que pasa se acostumbre a buscar posterior-
mente otra posición. También al receptor le obligaremos a
desplazarse para buscar el control de la bola.

Las actividades para los defensores exigen una mentalidad
agresiva para evitar las posibles alternativas del jugador con bola.
Pueden aplicarse juegos de oposición y cooperación para la de-
fensa.

Es importante que el jugador con bola esté controlado y los
compañeros impidan la llegada de la bola a jugadores concretos,
o que no puedan actuar los atacantes por encima de un tiempo
establecido.

| É | | | | Concepto de apoyo. , -M

La colaboración frente a 1a oposición tiene una importancia
considerables en la búsqueda de soluciones. Si queremos hablar de
transición entre juego individual y juego colectivo nos veremos
obligados a valorar el concepto de apoyo. En el juego de ataque
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supone considerables ventajas para la distribución de funciones,
para una gran economía del esfuerzo físico, o para mantener el rit-
mo de juego durante toda su duración. Pero la mayor ventaja resi-
de en el mayor número de posibilidades que se ofrecen al juego.

El apoyo es la ayuda que se prestan lodos los jugadores entre
sí y, muy especialmente, al jugador con bola. Exisíen dos formas
claras de prestar apoyos al jugador con bola;

• Mantener una distancia adecuada en relación a la bola.

• Evitar el alineamiento con el defensor.

La puesta en práctica de los apoyos intenta romper con el juego
típico del principiante, el juego en racimo. Evitar esta tendencia es po-
sible si se guarda una distancia adecuada respecto al jugador con bola.

\

A

NOX

NO

O
SI

Ó " Jugador atacante
A Jugador defensor

»• Pase

(iráfico 43. Evitar alineamiento pura ollcccr apoyos.
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4. Primera dupa: Familiarización

• Apoyar a una distancia de al menos 4 ó 5 metros concede
suficiente espacio al jugador con bola.

• Apoyar a una distancia de 4 ó 5 metros permite al jugador
con bola dirigir el juego a otras zonas con menor presión.

• Apoyar a una dislancia de 4 ó 5 metros en cualquier direc-
ción, dan seguridad en la posesión de la bola (apoyos late-
rales o por detrás) y permiten acercarse al objetivo (apoyos
por delante). Eslos últimos serán los que acentuaremos en la
primera etapa. Los apoyos que se ofrecen por detrás obligan
al jugador con bola a dar la espalda a la portería de ataque
y en esta etapa conviene que se orienten hacia la ponería
contraria.

Además de mantener una dislancia adecuada, la posibilidad
de ofrecer apoyos necesita que los jugadores atacantes eviten el ali-
neamiento con el defensor. Un jugador que se encuentra detrás del
defensa no puede comunicarse con su compañero. El jugador con
bola no puede asegurar en estas circunstancias la recepción de sus
mensajes, por lo que lógicamente descarta el posible apoyo. La
colocación de un atacante en alineamiento con el defensor deja a su
equipo en una situación de inferioridad numérica.

En e! juego de defensa las relaciones que establecen los juga-
dores siempre tienen que tener como punto de mira al jugador ata-
cante con bola, porque es de quien parte la iniciativa del juego. La
colaboración en defensa exige controlar al jugador con bola y a sus
compañeros. Así pues, un defensor se implica directamente en el
control del jugador con bola mientras el resto de sus compañeros se
responsabilizan de su oponente directo.

Si cada uno de los jugadores atacantes se encuentra bajo la
vigilancia de un defensor, el juego defensivo tiene grandes posibi-
lidades para recuperar la bola. Pero no siempre ruedan las cosas
como se desean y es posible que un defensor sea desbordado por el
jugador con bola. ¿Qué hacer en esta situación? Se puede aplicar lo
que se denomina permuta.
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4. Primera etapa: Famiikirización

La permuta es una acción de ayuda que se aplica cuando un
compañero es desbordado por el atacante con bola. Para ello es pre-
ciso abandonar al oponente directo y dirigirse al atacante con bola,
puesto que su control es la prioridad en defensa.

Actividades: diseño, selección y adecuación

Con la orientación dada en el trabajo individual, en el senti-
do de desarrollar la capacidad perceptiva, podemos entrar en el
juego colectivo con mayor confianza. A pesar de todo, las activi-
dades deben ir en progresión facilitando sobre todo que el jugador
con bola pueda levantar la vista para buscar a los compañeros. Se
puede tomar en cuenta lo siguiente:

• Las actividades más sencillas se pueden presentar sin opo-
sición, pero con trabajo simultáneo de varios grupos sobre
el terreno o con una clara superioridad numérica.

• También, actividades en espacios amplios que reduzcan la
presión de los defensores, si la hubiera.

• No olvidamos que el objetivo de! trabajo es conseguir gol.
lo que aconseja establecer en cada actividad un objetivo
para puntuar.

• Se puede jugar contra el tiempo, además de enfrentarse a
un número igual o menor de adversarios.

Las actividades que se plantean para la defensa son situa-
ciones jugadas, en las que ¡os defensores tienen que colaborar ante
circunstancias controladas, como ante otras inesperadas, como
retirar momentáneamente al defensor que se vea implicado en el
mareaje al atacante con bola.
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OBJETIVO 4

Practicar el juego y adquirir hábitos deportivos,

Contenidos:
1. Reglas del hockey 3:3.
2. Responsabilidades en el equipo.
3. Actitudes. Participación y seguridad.

La primera etapa de aprendizaje tiene que completarse, lógi-
camente, con los conocimientos que restan para asegurar una com-
pleta participación en el juego reglado. Es muy posible que los
jugadores y las jugadoras no apliquen todos los conocimientos que
han venido practicando; y es normal si se enfrentan en competicio-
nes de igualdad, donde la presión competitiva dificultará enorme-
mente su intervención. En cualquier caso, el juego individual se
verá claramente potenciado por la necesidad de adaptar los movi-
mientos a una mayor velocidad de ejecución.

4.1. Reglas básicas del hockey 3:3.

Las reglas que indican la manera de intervenir en el juego se
han ido apuntando en los diferentes contenidos donde tienen una
influencia directa. Otras muchas de la propia mecánica del juego o
de organización se han aplicado con seguridad en muchas activida-
des de juego colectivo sin hacer referencia explícita al reglamento
de juego. Ahora daremos un repaso a las reglas básicas que lendrán
que aplicarse en el juego competitivo seleccionado, el hockey 3:3.

lil terreno

El terreno puede ajustarse a las posibilidades del centro o a
los jugadores y jugadoras que constituyan el grupo de trabajo. Puc-

128
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de utilizarse el campo de baloncesto para niños hasta 11 ó 12 años
y el de balonmano para chicos y chicas más mayores.

La obtención del gol

El gol es válido desde cualquier zona del campo. La portería
es de 4 metros para favorecer más goles. En el saque de centro, un
jugador de cada equipo se coloca en eí centro y realiza un bully, tres
toques allernativos en el campo y encima de la bola ames de poder
jugarla. Para eso orientan el hombro derecho hacia su portería y
colocan un pie a cada lado de la Ifnea central, por detrás de la bola.

Las sanciones

Cuando se comete una infracción por tocar la bola con el pie
o con la parle curva del stick, o se juega la bola por el aire, se come-
te un goipc franco, a no ser de que se haya cometido intencionada-
mente dentro del área de portería, siendo penalty stroke.

Ei golpe franco se saca desde el punto donde se cometió la
infracción y siempre fuera de las áreas de portería, tanto en defen-
sa como en ataque. Todos los jugadores tienen que respetar una dis-
tancia con la bola de 3 metros.

Gráfico 45. Juego de hockey 3:3.
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El penalty stroke lo lanza el jugador que quiera del equipo
atacante desde un punto de 5 metros de la portería, sin tomar des-
plazamienio de impulso, sólo un paso hacia la bola. Lo defiende el
que cometió la infracción. El juego no continúa aunque la bola que-
de dentro del campo.

Cuando la bola sale fuera del campo por los laterales, se jue-
ga la bola desde un punto en la línea de banda por donde salió la
bola. El saque puede ser libre, con el desplazamiento del mismo
jugador o mediante un pase a un compañero. Todos los jugadores
se colocan como mínimo a 3 metros.

Participan 3 jugadores por equipo, pudiendo hacer las susti-
tuciones que se deseen (no interesa completar los equipos con más
de seis jugadores porque el nivel de participación en juego será
muy bajo).

4.2. Responsabilidades en el equipo: ataque-defensa.

El juego de equipo se comienza a organizar a partir de unas
pocas ideas clave relacionadas con los aspectos de ataque y defen-
sa. Se persigue que cada jugador pueda intervenir de una forma
más cómoda con sus compañeros y pueda aplicar sus aprendizajes.

En ataque las observaciones irán dirigidas a:

• Mantener distancia con el compañero que lleva la bola.

• El jugador con bola cieñe que mirar antes de jugar.

• Lanzar a gol si existen posibilidades; si no existen, jugar
hacia otro compañero, para que sea él quien lo intente.

• No mantener una posición fija durante todo el juego.

• Responsabilizarse de los saques el jugador que se encuentra
en la zona en que debe reanudarse el juego.

• En el momento que se pierda la posesión de la bola todos
deben sentirse defensores.
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4. Primera etapa: Famitiarización

Para la defensa, trabajo menos atractivo, será importante:

• Cada jugador debe responsabilizarse de un oponente.

• No permitir el avance libre del atacante con bola, aunque
esto exija abandonar al oponente directo.

• Pensar y buscar fórmulas para ayudar al compañero que se
enfrenta al jugador con bola.

• No perder de vista la bola, pues sólo así se podrá reaccionar
con rapidez cuando un compañero recupere la posesión.

• Con la recuperación de la bola iodos pasan a sentirse ata-
cantes y cambiarán de inmediato sus responsabilidades en
juego.

4.3. Actitudes. Participación y seguridad.

En ocasiones, jugadores que tienen un buen comportamiento
en las prácticas de entrenamiento se transforman al aparecer cual-
quier práctica competitiva.

En esta primera etapa son varios aspectos los que tienen que
vigilarse. El más impórtame es el respeto de cada uno a las normas
y a la seguridad en el juego.

Respetar las normas que se refieren al uso del material y a la
intervención sobre el terreno de juego es un paso fundamental
hacia la disciplina de equipo. Pero corregir cualquier trampa o
argucia desde el principio es casi más impórtame porque afecta de
lleno a su propia formación como persona.

:: Actividades: diseño, selección y adecuación

Se pueden programar todo lipa de juegos pura aplicar lo que
se ha venido aprendiendo, pero puesto que están preparados para
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una competición forma!, es importante introducir el hockey en la
fórmula de 3:3, aplicando múltiples variantes de las normas que
conocen.

EUftLUACION

A lo largo del aprendizaje se pondrán en aplicación todo tipo
de técnicas que permitan valorar en qué medida se van dominando
los contenidos y objetivos. Test técnicos, más objetivos, o la obser-
vación continuada deben ofrecer suficiente información acerca de
los aprendizajes. Para esta etapa y etapas sucesivas podrían esLa-
bleccrse los siguientes criterios de evaluación:

' o 1

1. Nivel de ejecución.

Permite valorar el dominio de los recursos individuales.

2. Nivel de comprensión de los conceptos tácticos.

Permite valorar su relación con adversarios y compañeros.

3. Nivel de organización en el juego.

Permite valorar su respuesta en el equipo.

4. Nivel de actitud deportiva.

Permite valorar la disposición hacia el juego deportivo.

Ejecución

Es preciso ejecutar con naturalidad las habilidades básicas en
las situaciones de juego que correspondan. (No se cometen muchas
faltas).
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Conceptos

Desarrollo de la percepción para eludir los choques con el
adversario. Conocimiento de los conceptos de regate y mareaje y
aplicación de los procedimientos aprendidos. (Se levanta la mirada
cuando se tiene la bola y si no se tiene se buscan diferentes espa-
cios libres en ataque).

La capacidad de prestar y utilizar apoyos a los o de los com-
pañeros en situaciones de juego. Nivel de concentración en el
seguimiento del desplazamiento de la bola.

Juego

Capacidad para colocarse a distancia fácil de la bola. (Exis-
tencia o no de aglomeraciones en una zona).

Actitud

Conocimiento y respeto de las reglas de juego. (No es nece-
sario mirar al arbitro para reanudar el juego).

CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS

Para completar la enseñanza de esta etapa podríamos resumir
las observaciones que nos parecen de mayor inierés en las siguien-
tes consideraciones metodológicas;

• Por ser UIIÍI etapa de familiarizado!!, tendrá mayor peso la
enseñanza globalizada, tanto a nivel de acciones técnicas
como de conceptos tácticos.

• Buscaremos que diferencien las situaciones de ataque y
defensa como desencadenante de sus acciones.

• En el juego individual daremos los recursos suficientes para
participar en el enfrentamiento individual y en e! enfrenta-
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miento de equipo. Cada acción irá definida por una idea
global con dos o tres aspectos clave, nunca el gesto técnico,
y en ella se buscarán variantes en función del espacio (pasar
a uno y otro lado...).

Como se persigue eJ desarrollo de los mecanismos percep-
tivos, desde el principio se facilitarán las acciones del juga-
dor con bola para que pueda levantar la mirada.

En esta primera etapa se acentuarán las actividades con un
número reducido de participantes para que entren en con-
tado con la bola muchas veces. El espacio de juego será
amplio para evitar interrupciones y disponer de suficiente
tiempo para dar las respuestas. La oposición facilitar;'! en
inferioridad numérica, sobre lodo al principio, el juego
colectivo hasia que los jugadores reconozcan las ventajas de
los apoyos.

Se insistirá en la responsabilidad individual, especialmente
en defensa, que es un trabajo menos atractivo, de forma que
cada jugador sepa que tiene que hacer «algo».

• El técnico tendrá que tener mucha paciencia con los errores
de apreciación o decisión que puedan surgir en los procedi-
mientos que llevan a cabo los jugadores. Intentará facilitar-
le posteriormente una respuesta mejor, pero seguirá refor-
zando su actiiud en la búsqueda de posibles soluciones.
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ALGUNOS EJEMPLOS DE ACTIUIDADES

Características:

• Disponibilidad de suficiente espacio.

• Nivel de presión bajo.

• Pocas alternativas en las respuestas.

Objetivo 0. Familiari/aciún

Los jugadores se desplazan por el espacio eon la bola.

• Realizando diferentes destrezas y equilibrios (gráfico 46.1).
• Eludiendo obstáculos (gráfico 46.2).

• Buscando zonas.

Gráfico 46.1. (íráfico 46.2.

Los jugadores trabajan en equipo en juegos de relevos.

• Pasándose la bola.
• Introduciendo destrezas en el recorrido establecido.
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Los equipos se enfrentan en juegos.

• Intentan llegar a una línea cada uno con su bola, ante la oposi-
ción de los contrarios, en n." reducido, o igualdad (gráfico 46.3).

• «El pañuelo» con una, dos o tres bolas. Llegar con la bola o
lanzar a la línea opuesta, (gráfico 46.4).

Los equipos juegan partidos de 2:2.

• Espacio de juego amplio (10x20).

Gráfico 46.4.
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Objetivo 1. Principios de juego

Intentar meter gol y evitar que los contrarios lo consigan.

• 4 jugadores por equipo.

• 2 bolüs.



4. Primera etapa: Familkirización

• Un jugador del equipo para y otro lanza.

• La portería es toda la línea de fondo.

Intentar recuperar la bola con rapidez (gráfico 46.5).

• El defensor intenta recuperar las bolas y llevarlas fuera de la
zona. ¿Quién larda menos?

Gráfico 46.5.

Objetivo 2. Juego individual

Lanzar a portería.
• Lanzando desde uno y otro lado o desde el centro.

• Haciendo un ocho entre los conos centrales.

Defender ¡a línea.
• Linca úc 5 metros.
• Evitar que pase la bola o el jugador con bola.

Atacar y defender.

• Marcar gol ante la oposición.

• El atacante pasa por una portería para lanzar a un compañero
móvil por detrás.

• Si c! defensor recupera la bola, busca la línea del oponente.
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Objetivo 3. Jui'H» colectivo

Competición de pases.

• ¿Qué equipo consigue antes 15 pases?

Competición de goles.

• Progresiones entre 3 jugadores para lanzar una hola en cada
porte rfa.

• Los equipos salen a la vez.

Apoyar y marcar.

• Cada equipo con su bola intenta conseguir el mayor n.° de
pases en 10 segundos y el contrario que no se consiga ninguno.

Objetivo 4. El juego

• 3:3 con 3 porterías de ataque y 3 de defensa (gráfico 46.6).

Gráfico 46.6.
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4. Primera etapa: FanúUarizacii'm

• Llevar la bola comroiada a una ponería, (gráfico 46.7).
• Juego con las ponerías regíamentarias.

(¡rallen 4(>.7.
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Seáunda etapa:
Desarrollo

OBJETIVOS. CONTENIDOS Y ACTIVIDADES

Esta etapa se caracteriza por afianzar los aprendizajes adqui-
ridos en la etapa anterior y entrar en contacto con otros aprendiza-
jes un poco más complejos.

Los objetivos se centran en el desarrollo de un juego colecti-
vo. Las relaciones con el resto de ios compañeros no se establecen
en función de la bola, sino también en función del espacio y de los
adversarios. Aprender a «leer» el juego en cada situación y adaptar
una respuesta necesita el desarrollo del juego colectivo, una com-
pcnclración marcada por la dependencia de los compañeros y a los
adversarios.

El jugador se verá obligado a considerar la colocación de sus
compañeros y en cada uno verá una posibilidad de juego de mayor
o menor eficacia. Por tamo, estará obligado a recoger mayor ini'or-
mación y a seleccionar una respuesta entre varias.

Los contenidos, lógicamente, introducirán un nivel de cali-
dad superior en la ejecución de las diferentes acciones individua-
les, una variabilidad en la forma de aplicarlas y una conexión direc-
ta con la forma de actuar de los compañeros.
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OBJETIVOS CONTENIDOS ACTIVIDADES

I. Interrelacionar
los principios
del juego.

2. Incrementar i'l
repertorio técni-
co y generar res-
puestas varia-
das.

3. Compenetrarse
en movimientos
colectivos v sa-
ber aprovechar
el espacio.

4. Jugar con otros y
aplicar estrate-
gias con el uso
del espacio.

I. Conservación
de la bola.

2. Defensa de las
zonas peligrosas.

1. Aproximación a
las técnicas espe-
cíficas.

2. Capacidad de
análisis en ata-
que v defensa.
•Mejora del

campo de ac-
ción.

1. Entendimiento en
la acción colec-
tiva.
• Desmarque.
• Cobertura.

2. Creación v re-
ducción de espa-
cios.

1. Responsabilidad
por zonas en ata-
que y defensa.

2. Estrategias sen-
cillas en la tran-
sición: repliegue
y contraataque-

3. Actitud de cola-
boración,

4. Nuevas reglas de
juego.
Hockey 4:4.

• Juegos organiza-
dos.

• Actividades analí-
ticas.

' Formas jugadas.

• Formas jugadas.
• Actividades analí-

ticas.

• Situaciones de
juego.

•Juegos adapta-
dos.

•Competición
Hockey 4:4.
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5. Secunda etapa' Desarrollo

Nos trasladamos desde las acciones globales del juego que
trabajamos en la etapa anterior a la asimilación de técnicas especí-
ficas que posibilitan un abanico enorme de soluciones al juego.

El acento en lo colectivo sugiere un paso forzado hacia ¡a
especificidad. La relación que se establece entre todos los jugado-
res del equipo fuerza una distribución en ei espacio más equilibra-
da, donde cada uno sabe esperar el momento más importante de su
intervención. Se dan por igual apoyos directos al jugador con bola,
si es atacante, o al defensor que la intenta recuperar.

Como actividades propias de esta etapa surgirán múltiples
juegos colectivos que busquen el encadenamiento de las acciones
implicadas y que estimulen la colaboración entre los jugadores del
equipo. El desarrollo de la capacidad estratégica pasa por trabajar
igualmente los mecanismos de percepción y análisis de la situación
de juego.

Las reglas que inciden en el uso del stick y de la hnla pueden
ser un poco más estríelas siempre que permitan desarrollar el jue-
go con cierta continuidad, pero se vigilará con una atención prefe-
rencia! la conducta deportiva enn los compañeros de juego. La
introducción de regias especiales en ios comportamientos, de for-
ma que exijan en cada actividad adaptar las respuestas, debe de ser
tenida muy en cuenta.

OH.IETIVO 1

Interrelacionar los principios del juego.

Contenidos:
1. Conservación de la bola.
2. Defensa de las zonas peligrosas.

El principal objeiivo del juego, meter gol, está supeditado a
la habilidades del equipo para buscar opciones de lanzamiento y, en
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gran medida, ¡ambién a cómo el equipo contrario aprovecha sus
oportunidades en defensa. Como habrá quedado patente en la eta-
pa anterior, el juego tiene bástanles interrupciones que se deben a
la dificuliad de controlar la bola y de apoyarse en otros compañe-
ros. Se aprecia un juego de equipo con una clara verticalidad, en el
que cada jugador desarrolla su partido particular. De nada nos sir-
ve estar en posesión de la bola si no somos capaces de controlarla
ante el contrario, pues perderemos las opciones de conseguir el gol.

Por eso, en esta etapa, los jugadores deben comprender la
dependencia de unos principios en relación con oíros. Si la situa-
ción no es favorable para conseguir el gol o para recuperar la bola
de una forma rápida, será preciso apoyarse en oíros principios que
permitan mantener las opciones tanto en ataque como en defensa.

Los jugadores no deben llevarse por el impulso instintivo de
meter gol o de recuperar la bola; ahora disponen de nuevas opcio-
nes y tendrán la posibilidad de analizar mejor sus respuestas. El
resultado será un juego mas organizado.

Conservación de la posesión de la bola.

En el nivel de aprendizaje que dejamos en la etapa anterior,
el juego de ataque se veía claramente dificultado por la proximidad
del defensor que intentaba recuperar la bola y por las ayudas que
pudieran ofrecer sus compañeros. Para reducir estas desventajas los
jugadores tienen que prestar mayor atención a los compañeros, que
deben ofrecer mayores posibilidades al juego de cada uno. Se trata
de activar mayor número de apoyos y realizarlos con una mayor
calidad.

Siempre que nos encontremos en posesión de la bola tendre-
mos posibilidades de conseguir el gol; la cuestión es saber hacia
dónde o hacia quién jugarla para conseguirlo cuanto antes. Por tan-
to conservar la bola hasta llegar a zonas favorables de lanzamiento
debe ser una condición previa al lanzamiento. Y para conservar la
posesión nada mejor que disponer de un espacio suficientemente
amplio para poder jugar en cualquier dirección.
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5. Segunda etapa' Desarrollo

Grafito 47. Los espacios amplios faciliten el ataque
y los reducidos el juego en defensa.

1.2. Defensa de las zonas peligrosas.

La defensa que han aplicado hasta ahora los jugadores, era
arriesgada, de forma que si el jugador con bola superaba a su opo-
nente encontraba el camino libre hacia portería, si sus compañeros
se mantenían alejados con el mareaje sobre otro oponente. De esta
forma el juego defensivo se hace vulnerable porque la distancia
entre los defensores no permite disponer prácticamente de apoyos.
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En esta situación lo.s defensores tienen que aprender a defen-
der los espacios mas vulnerables además de defender al adversario
con bola. La misma progresión del jugador con bola no iicne la
misma peligrosidad en una zonas que en otras, y la defensa debe
ajustarse a las circunstancias de cada situación.

Actividades: diseño, selección y adecuación

Si realmente queremos que se comprenda la necesidad de
trabajar individual y colectivamente este principio, podemos par-
tir de cualquier juego libre en el que los atacantes busquen con-
servar la bola durante un tiempo mínimo establecido y ¡os defen-
sores, incluso en inferioridad numérica, busquen recuperarla en el
menor tiempo posible.

A partir de aquí las actividades serán seleccionadas deforma
que se puedan conectar los objetivos de ataque —conservar, pro-
gresar y lanzar—.poniendo mayor presión sobre los jugadores que
inician el ataque en una zona donde las ¡imitaciones reglamenta-
rias y la distancia no hacen posible el lanzamiento a portería.

Los jugadores que defienden valoran el efecto de su trabajo
según se centre en el control del contrario o en el del espacio cuan-
do se desarrollan actividades sobre zonas de diferentes dimensiones.

OBJETIVO 2 |

i Incrementar el repertorio técnico f
k v generar respuestas variadas. J

Contenidos:
S. 1. Aproximación a las técnicas específicas. g
£ 2. Capacidad de análisis en ataque y defensa.
í • Mejora del campo de acción.

Para desarrollar la suficiente confianza en el juego es necesa-
rio alcanzar un aceptable nivel en el uso de los recursos individua-
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.5. Segunda etapa: Desarrollo

les. Tanto la cantidad como la calidad de tales recursos influyen en
la capacidad de respuesta ante una situación de juego.

En hockey, el lado izquierdo del cuerpo representa la zona
más vulnerable, el lado débil, no porque la mayoría de los jugado-
res sean diestros, sino por la constitución del stick con una sola cara
plana, que hace que en ese lado todos los jugadores se vean obli-
gados a utilizar el stick en posición de revés.

En el trabajo del juego individual de esta segunda etapa se
valorará el interés de compensar precisamente el lado débil.

B.l. "Aproximación a las técnicas específicas. ':

Cada jugador y jugadora puede conseguir en cada una de las
acciones globales aprendidas un gesto más económico y eficaz que
se traduce en una respuesta más coordinada, mas rápida, más pre-
cisa o más segura en la aplicación al juego. En todas ellas se refor-
zará considerablemente el uso del revés. Así, para ¡legar a las téc-
nicas específicas, podríamos añadir algunas exigencias sobre las
acciones aprendidas en la primera etapa:

Desplazamientos:

• Se deben realizar con un mayor contacto sobre la bola; en
esta etapa intentamos que el jugador lleve la bola pegada al
xtick (mayor maniobrabilidad y protección).

• Los desplazamientos se pueden realizar con una o dos
manos para ampliar el alcance en la distancia con la bola.

• Ajustan la situación de la bola y la colocación del stick en
los desplazamientos para poder orientar el cuerpo y princi-
pal tríenle la mirada hacia el campo de juego.

• El desplazamiento adelante utilizando alternativamente el
derecho y el revés (dribling) debe introducirse ofreciendo la
posibilidad de jugar con mayor rapidez.
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El jugador obvserva

Conducción derecho-revés

Gráfico 48.

Cambios de dirección:

• Se busca una mejor sincronización en el desplazamiento de
los pies, el desplazamiento de la bola y el movimiento de
rotación del stick, manteniendo mayor contacto con la bola.

• Se introduce el cambio de ritmo al iniciar la nueva trayec-
toria de la bola hacia uno de los laterales.

• Se busca una mayor amplitud en la maniobra.

Detención con la bola:

• Se utiliza una u otra pierna para frenar en el último paso, en
función de la trayectoria posterior de bola y jugador.

• Se acomoda la longitud del último paso a la velocidad del
desplazamiento.

• Se ajusta la posición en la detención para mantener la visión
sobre el mayor número de jugadores.
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5. Segunda etapa: Desarrollo

Maniobras de protección:

• El uso alternativo de derecho y revés permite mover rápi-
damente la bola sin precisar movimientos amplios de los
pies.

• Los loques de derecho y revés variando la amplitud y la tra-
yectoria permiten una fácil prolección de la bola.

Lanzamientos:

• En el impulso de la bola mediante empuje (técnica de piish).
los jugadores comienzan a coordinar las acciones contrarias
de las manos: la mano derecha empuja hacia la dirección de
salida de la bola, mientras la izquierda retiene ei movi-
miento en la dirección contraria.

• Las piernas colaboran en la transferencia del peso del cuer-
po para darle mayor potencia al lanzamiento.

• En los lanzamientos laterales o frontales, el cuerpo y pies
deben colocarse detrás o al lado de la bola respectivamente,
manteniendo la orientación del stick hacia la portería.

• En los lanzamientos precedidos de un desplazamiento el
stick se mantiene en contacto con la bola y va modificando
junto a ella la orientación en función de la trayectoria de
salida. Los pies, a su vez, se van colocando en una posición
que les permita mejorar el impulso, dejando el pie izquier-
do más adelantado.

En el juego individual en defensa la amplitud del campo de
acción que pretendemos conseguir viene marcada por el mayor
alcance en la acción de bloqueo y la introducción de una nueva
acción, el tackle.

En el bloqueo:

• El stick tomado por ambas manos se desliza por el suelo con
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la ayuda del pie que corresponda al lacio de la bula, aumen-
tando por .sorpresa el alcance del stick.

• El bloqueo se puede realizar a una sola mano (la izquierda)
en el siick, tanto en el lado derecho (uso de derecho) como
en el izquierdo (uso de revés).

• Si el bloqueo se realiza con una sola mano, siempre intere-
sa dar e! último paso más largo con el pie izquierdo para
permitir el mayor alcance de la mano izquierda, que sujeta
el stick.

• La posición de partida debe ser baja y el stick delante del
cuerpo para actuar con rapidez en la colocación de éste a
uno y otro lado.

• Siempre que se consiga una buena posición y no haya que
realizar grandes desplazamientos se aconseja el uso del
stick horizontal, pues permite el contacto en mayor superfi-
cie.

El tackle es una acción más sorpresiva y agresiva medíante la
que se busca recuperar la bola con un lanzamiento directo del stick
hacia eila.

Regla moni o:

No se permite el contacto con el 'stick' del contrario.

Acción

• Para actuar con el máximo alcance en la fase Final del movimiento, la
mano derecha abandona el stick.

El ¡ackle más sencillo es aquél en el que el desplazamiento del defen-
sor es paralelo a la trayectoria de la bola, como el tackle acompañando y
taelde en persecución. Los lackles de frenie suelen ser muy arriesgados.
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5. Segunda etapa: Desarrollo

Gráfico 49. El tacíle.

• La eficacia lid tackle está en función del factor .sorpresa, por lo que el
movimjeniti hacia la hola debe ser explosivo.

Cuanta mayor es el control y el contacto del .v/ícA del atácame sobre la
bola, menores posibilidades de que el tackle sea dicaz.

Actividades: diseño, selección y adecuación

Para trabajar esle contenido se seleccionan actividades de
tipo analítico que ¡leven a la mejora de la coordinación, buscando
una correcta secuencia ¡•cslual, mayor precisión y potencia.

En todas las actividades, se busca una mayor amplitud en el
desplazamiento de la hola, se estimula el contacto mantenido entre
el slick y la hola para facililar el encadenamiento técnico (recep-
ción - pase - lanzamiento). Se debe prestar atención a lo siguiente:

• Los diferentes contenidos se trabajan en diferentes trayec-
torias, velocidades o con cambios de dirección,

•Mientras se realizan los desplazamientos se obliga a cen-
trar la mirada en diferentes objetos, sin necesidad de ralen-
tizar o detener el desplazamiento del jugador.
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• Son interesantes ¡as prácticas en que cada uno se esfuerza
en mover la bola a su máxima velocidad con desplazamien-
tos libres de no más de un metro. Ajuste de bola a! movi-
miento de! cuerpo o a la inversa.

Para mejorar las técnicas defensivas es muy interesante el
trabajo de los desplazamientos sin bola, desplazamientos de apro-
ximación a un objeto jijo con diferentes velocidades y respetando
la distancia de alcance del stick. Estas prácticas son fundamenta-
les para identificar la distancia al oponente, el campo di' acción:

• Desplazamientos siguiendo un móvil en diferentes trayecto-
rias y actuando con rapidez en un momento dado para con -
seguir el contacto con él mediante el stick.

• Los cambios de trayectoria pueden simular situaciones de
juego real. Es importante el trabajo iniciando el movimien-
to desde diferentes posiciones.

• Puesto que las acciones defensivas siempre son respuestas
hacia un atacante, la velocidad de reacción puede jugar un
papel importante pata que el defensor actúe por sorpresa o
para responder a su oponente con la máxima rapidez.

2.2. Capacidad de análisis en ataque y defensa. ~-^^—

En el comportamiento individual es preciso insistir en la
capacidad perceptiva, ampliando el campo visual de forma que no
sólo se reconozca la distancia al adversario, sino que se localice la
colocación de su stick, el espacio que queda libre a su alrededor, la
zona del campo y la distancia que resta a portería. Estas nuevas
informaciones le permitirán aportar nuevas respuestas a las que
consiguió anteriormente con la atención focalizada sobre el adver-
sario.

En esta etapa comienza a desarrollarse la capacidad de análi-
sis, lo que muchos técnicos denominan leer el juego. Es un proce-
so previo a la toma de decisión que permite identificar todo lo que
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5. Segunda etapa. Desarrollo

sucede en un momenlo determinado. Para poder leer el juego es
imprescindible desarrollar la amplitud del campo visual a través de
la visión periférica; sólo asi' podremos conseguir una visión global
de la jugada.

La capacidad de análisis, en una situación de juego, permi-
te generar varias soluciones mentales que se traducen en respues-
tas motoras más ricas. El jugador introduce en su acción la consi-
deración de nuevos elementos de análisis:

• El espacio y tiempo disponible.

• El objetivo de la acción.

• Sus posibilidades y las de su oponenle.

El atacante con bola puede disponer de varias alternativas en
su juego gracias a la generalización de experiencias anteriores ad-
quiridas en su enfrenlamiento con el adversario.

La ampliación del campo de acción también supone un fac-
tor importante en la variedad de respuestas, debido al mayor reper-
torio técnico. El campo de acción representa la zona o espacio pró-
ximo al jugador donde puede intervenir con el mayor nivel de con-
fianza.

En ataque, sitúa al jugador en disposición de jugar la bola en
todo momento y en cualquier dirección. Con cilo incrementa el
número de respuestas ante una misma situación. Por ejemplo, ante
un adversario puede optar por:

• Asegurar la posesión de la bola con la colocación adecua-
da de su cuerpo y su mejor capacidad de maniobra en
desplazamientos y cambios de dirección.

Podría pasar si es capaz de localizar en el adversario la zona
libre de mareaje.
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1; Prolección de la bola.
2: Pase a un compañero.
3: Lanzamiento tras regate.

• Lanzamiento
a portería.

O Jugador atacante
A Jjgador defensor
—»-Pase
'.'•> Desplaiamíento con bola

-•-Desplazamiento sin bola

Gráfico 50. Posibilidades de atácame con bola.

• Puede asegurar la aproximación hacia la portería con rega-
tes en velocidad, cambio de riimo o cambio de dirección por
los diferentes lados del defensor.

También, aplicando mayor o menor amplitud en los despla-
zamientos de la bola.

• Tener mejores opciones de cara al lanzamiento desde dis-
tinta zonas, porque es capuz de ajustar sus movimientos a la
situación de la bola y porque es capaz de imprimir más
potencia y mayor precisión a la trayectoria de la bola.

En el juego de defensa el jugador también toma mayor infor-
mación, considera previamente sus posibilidades reales frente al
oponente y anticipa con su visión periférica la acción posterior. En
defensa también se puede hablar de un campo de acción en el que
la acción defensiva es más segura. Este campo de acción también
le permite actuar en cualquier momento y en cualquier dirección,
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5. Segunda etapa: Desarrollo

aunque siempre es más vulnerable por el lado izquierdo o lado
débil.

La exisiencia del lado débil tiene que ser compensada en
defensa porque el atacante buscará explotarla en el mayor número
de soluciones. En muchas ocasiones, esta compensación no se pro-
duce; por eso, muchos jugadores buscan una colocación que ase-
gure la protección de ese espacio ofreciéndole al atacante el lado
más seguro.

A este aspecto podemos añadir ia importancia de saber inter-
pretar al contrario y ponerse en su situación, para poder anticipar
sus intenciones.

Gráfico 51. El defensor cede su lado fuerte.
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Actividades: diseño, selección y adecuación

Procedemos desde situaciones que faciliten la visión de refe-
rencias alejadas y ¡a acción ante referencias próximas. Se tratará
de introducir un nivel de presión moderado:

• Puede controlar ¡a bola en una zona reducida mientras
sigue con la vista el desplazamiento de un compañero por
detrás de varios oponentes.

• Establecer zonas prohibidas en el recorrido o jugadores
que se han de eludir en ¡os lanzamientos a parlería obliga
a un esfuerzo importante al jugador con bola.

• El enfrentamiento individual con bola ante distintos adver-
sarios, en zonas de dimensiones diferentes, puede ser un es-
tímulo para buscar múltiples respuestas.

En un principio, las prácticas se orientan a que el defensor
pueda seguir la trayectoria de la bola de un jugador a otro para
que oriente su cuerpo y stick correctamente en las maniobras de
aproximación:

• Se pretende que controle su propio campo de acción y el del
adversario en actividades de enfrentamiento. Interesa que
lleve el slick cerca del cuerpo hasta el momento en que
decida entrar a la bola. Actuará posteriormente por sor-
presa y con rapidez para que su oponente no tenga tiempo
suficiente de reacción.

• En la defensa de una zona na demasiado amplia cede al ala-
cante el mayor espacio por una de sus lados v así asegura
la entrada en una sala dirección. Siempre que se pueda, nos
interesa provocar la entrada por nuestro lado fuerte.

• Quizá lo más interesante sea introducir actividades de opo-
sición a varios atacantes con bola para leer y analizar los
movimientos de cada uno y generar diferentes respuestas.
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OBJETIVO 3

Compenetrarse en movimientos colectivos
y saber aprovechar el espacio.

Contenidos:
1. Entendimiento en ía acción colectiva.

• Desmarquc.
• Cobertura.

2. Creación y reducción de espacios.

Desde el punto de vista colectivo damos un paso más. En el
concepto de apoyo exigíamos antes que cada uno fuese capaz de
prestar apoyo y de que supiera ver el apoyo de un compañero. Aho-
ra intentamos que el apoyo sea una acción básica de compenetra-
ción en el juego colectivo y que comprometa a ambos en una inter-
pretación común de la jugada. Es fundamental la conservación de
la posesión de la bola ante los jugadores contrarios.

^ ^ H Entendimiento en la acción colectiva.

Para conectar un pase en condiciones propias del juego, es
decir, con un mínimo nivel de presión sobre pasador y receptor, es
necesario que previamente se hayan trabajado los aspectos básicos
del entendimiento mutuo. El primer paso consiste en ajusfar la tra-
yectoria del pase para que la bola llegue en las mejores condicio-
nes para ser jugada posteriormente con rapidez.

Si el receptor está libre de marca/e, el jugador que pasa, tie-
ne que advertir la zona favorable de recepción del compañero y, en
función de ello, imprimir la trayectoria y potencia adecuada. Cuan-
do el receptor está parado, indica con la posición del ±tick en qué
lado espera la bola. Si por el contrario, el receptor se encuentra en
desplazamiento, la bola debe llegar a una distancia que le permita
mantener su velocidad sin perder el control de la bola. En esta oca-
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sión será imprescindible vigilar la potencia y dirigir la bola a una
zona adelantada en relación con el defensor.

Gráfico 52. El pase: jugador o espacio.

El receptor, por su parte, tiene que asegurar mediante un
contacto visual con el que pasa que está dispuesto a recibir. Debe-
ríamos exigir que antes de la recepción considere la situación de
otros compañeros y adversarios para encadenar la acción colectiva.
Si el receptor se encuentra marcado la situación exige al que pasa
mirar a su compañero e interpretar la zona en que quiere recibir o
la que presenta mayores ventajas para controlar la bola. Normal-
mente se intenta que la bola llegue a una 2ona que quede alejada
del defensor.

En el caso de que el receptor tenga posibilidades de remalar
a portería, la bola irá dirigida, ligeramente adelantada en su trayec-
toria, a una zona entre él y la portería de ataque.

Otra situación, esta vez más complicada, surge cuando los
compañeros del jugador con bola están marcados. En esta circuns-
tancias es preciso que se llegue a una interpretación común del des-
marque. El desmarque es la acción ofensiva mediante la cual un
jugador escapa de la vigilancia de su oponente; a veces, llevándo-
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Gráfico 53. Pase lejos del opunente.

le a una zona (ver 1 en el gráfico 54) y buscando posteriormente un
espacio libre donde pueda recibir la boía (ver 2 en el gráfico 54).
Veámoslo más detenidamente.

• La acción se basa en el desplazamiento rápido y sorpresivo
del posible receptor a una distancia en que pueda recibir el
pase.

• Como la ventaja es momentánea, es importantísimo que el
jugador con bola advierta sus maniobras y juegue la bola
con rapidez.
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Gráfico 54. El desmarque.

• La trayectoria del desmarque puede ser en cualquier direc-
ción, con o sin cambio de rilmo. pero el jugador tiene que
tener presente que la maniobra debe conseguir una posición
de ventaja (más próxima a portería o poder jugar en supe-
rioridad numérica).

La compenetración en defensa se orienla a facilitar un mejor
enicndimiento para dificultar el control de la bola. Se pone un
empeño especial en que cada defensor sea capaz de controlar a su
oponente y a la vez pueda ayudar a defender la zona en que se jue-
ga la bola. Para un mayor entendimiento en defensa, introducimos
el concepto de cobertura.
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La cobertura es un tipo de ayuda en defensa que consiste en
situarse en disposición de poder intervenir, normalmente en una
posición atrasada en relación ai defensa que actúa sobre el atacan-
te con bola:

• El objetivo es poder actuar directamente sobre el jugador
con bola, si el compañero ha sido desbordado, manteniendo
la opción defensiva.

O
El defensor 2
hace una cobertura
sobre el defensor 3.

o Jugador aiacante
A Jugador defensor

> - . A » Desplazamiento con bola
- »- Desplazamiento sin bola

Gráfico 55. La cobertura reduce el espacio de maniobra.

Un jugador que dispone de cobertura puede actuar con ma-
yor decisión y confianza en su entrada, aspecto muy impor-
tante.

El jugador que ofrece la cobertura se colocará a una distan-
cia corta del compañero y próximo a la línea marcada por la
bola - compañero - portería.
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1 Creación y reducción de espacios.

Hemos llegado a un momento en que las fuerzas en ataque y
defensa se encuentran totalmente compensadas. Es preciso buscar
nuevas ventajas en el uso de oíros elementos. El uso del espacio
puede ser el factor clave. Para buscar situaciones de ventaja en el
juego el trabajo de ataque se dirige a hi creación de espacios libres
y el de defensa, lógicamente, a la reducción de espacios.

Con respecto al juego colectivo de ataque, vimos en la clapa
anterior la importancia de los apoyos al jugador con bola, respe-
tando la distancia y evitando el alineamiento con el defensor.

En esta etapa, los apoyos siguen jugando un papel funda-
mental porque facilitan el principio que nos interesa trabajar, la
conservación de la posesión de la bola. Pero ahora intentaremos
aprovechar el espacio de dos formas diíérenles:

• Por un lado, intentaremos que los jugadores sean capaces de
ocupar espacios libres, con maniobras de desmarque o con
desplazamientos libres.

• Por oiro lado, se fomentará la creación de espacios libres,
bien para uno mismo o para cualquier compañero.

Cuando un jugador atacante no logra distanciarse del de-
fensor, su función será aprovechar esa circunstancia para fijar al
defensor y llevarle hacia otra zona del campo. De esta forma pue-
de crear un espacio para que el jugador con bola pueda avanzar
con ella, o para que realice un pase a un tercero. Este tipo de accio-
nes de apoyos indirectos son los que dan una idea del nivel de jue-
go de un equipo. En equipos de alio nivel la sincronización es ele-
vada y se da en los partidos con mucha frecuencia.

Nosotros debemos fomentar desde los primeros niveles el
juego sin bola en favor del equipo, porque la movilidad misma
desencadena numerosos espacios libres, y además dificulta las-
ayudas defensivas.
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Círáfico 56. El jugador 2 crea un espacio para su compañera.

En el aspecto defensivo el trabajo se orienta ¡i reducir los
espacios. Esle aspecto completa el trabajo de los jugadores para
controlar a cada uno de los jugadores contrarios, desarrollado en la
etapa anterior. Como los jugadores del equipo atacante intentarán
mantenerse separados y desplazarse para crear espacios, la labor
defensiva puede llegar a ser bastante complicada si no se colocan
claras prioridades:

• La prioridad del juego defensivo pasa por controlar al juga-
dor con bola y evitar que pueda jugar hacia zonas peli-
grosas.

• Tan importante puede ser el mareaje a un jugador como la
vigilancia de un espacio.
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O Jugador atacante
A Jugador detensor

Gráfico 57. Colocación de los defensores en relacrión con l;i bola.

• La proximidad a la portería y el posible ángulo de tiro son
decisivos para valorar la peligrosidad del ataque.

• La posibilidad de ayudas en defensa es inversamente pro-
porcional a la distancia que mantengan cnlre sí los defen-
sores.

A veces es necesario aplicar coberturas y abandonar el mar-
eaje sobre el oponente para crear una estructura en defensa
más sólida evitando que el jugador con bola pueda jugar hacia una
zona de tiro cómodo. Ésia es la base de lo que se llama defensa
zonal (véase el gráfico 57).

Actividades: diseño, selección y adecuación

E! trabajo se centra en ciar continuidad a las acciones indi-
viduales que, a ser posible, se desarrollan en desplazamiento.
Mirar mientras se conduce la bola y asegurar el contado en las
recepciones es la cuestión fundamental.
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Otros criterios que pueden tenerse en cuentas son:

• Hasta que los encadenamientos más sencillos en clara
superioridad numérica no salgan con cierta fluidez no
debemos introducir mayor número de oponentes.

• La presión competitiva se incrementa en actividades que
reflejen situaciones próximas al juego real con una presión
progresiva, pero manteniendo la distancia con el campo de
acción del atacante con bola.

Para los defensores nos interesa que la bola se desplace por
todas las zonas del campo y que en todo momento quede protegido
por más de un jugador el espacio entre ella y ¡a portería, o el obje-
tivo (objeto, jugador...) que se establezca:

• Se proponen actividades en que el número de atacantes sea
superior, provocando en cada defensor el análisis para
enfrentarse a la situación en la forma más segura.

• Se pueden plantear más adelante situaciones propias del
juego. En todas ellas las ayudas colectivas, los desplaza-
mientos de aproximación y acompañamiento y la posibili-
dad de entrar se deben ver involucradas.

OBJETIVO 4 f
on el uso del espacio.

' " Tí

•¡ Jugar con otros y aplicar estrategias con el uso del espacio.

Contenidos:
1. Responsabilidad por zonas en ataque y defensa.
2. Estrategias sencillas en la transición: repliegue y

contraataque.
3. Actitud de colaboración.
4. Nuevas reglas de juego. Hockey 4:4.

La utilización del espacio nos lleva a plantear a nuestros
jugadores un comportamiento según las diferentes zonas del cam-
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po. Cómo macar y cómo defender para desarrollar un juego más
organizado será una labor sencilla si lo fundamentamos sobre lo
que hemos trabajado en las acciones individuales y colectivas de
esta etapa. En ataque, estableceremos unas posiciones que permi-
tan enlazar las diferentes fases del juego con la mayor seguridad.
En defensa, plantearemos una defensa zonal que facilite la recupe-
ración de la bola y el contraataque.

4.1. Responsabilidad por zonas en ataque y defensa.

Ataque

•Los jugadores intentarán ocupar la mayor amplitud del
campo para mantener a los defensores separados y disponer
de suficiente espacio para mover la bola.

• La distribución de los jugadores será escalonada para per-
mitir la circulación de la bola con un menor cansancio. No
se dirigen lodos a una y otra portería, porque resultaría ago-
tador; mejor, unos jugadores, desde airas, intentan controlar
la bola hasta que vean el pase o la posibilidad de incorpo-
rarse a posiciones de tiro.

• En cualquier caso, se hace ver la necesidad de mantener a
algún jugador más atrasada por si se pierde la posesión de
la boía o simplemente para ofrecer un apoyo.

Los zagueros o jugadores más atrasados tienen que controlar
con la mirada todo lo que sucede a sus lados o por delante. Buscan
preferiblemente el apoyo de los compañeros para subir la bola y
eludir los posibles mareajes, comprometiéndose menos en acciones
de regate que no ofrezcan suficientes garantías.

Los delanteros se encuentran en la mayoría de los casos entre
la situación de la bola y la portería por lo que, si se orientan de
frente a una, pierden de vista a la otra. Se les recomendará que bus-
quen una posición lateral a ambas. Por encontrarse en posiciones
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más peligrosas, pueden encontrarse bajo mareajes más estrechos,
lo que les obliga a moverse y desplazarse por la zona. Tienen la
función específica de concluir la jugada de ataque, pero deben
reconocer si la situación es favorable a su lanzamiento o si deben
optar por el pase a un compañero para que remate.

Defensa

• Siempre se mantendrá un defensor sobre e! jugador que lle-
ve la bola; mientras, el resto alternará la vigilancia de opo-
nente o espacios.

• La distancia de los mareajes disminuirá según se reduzca la
distancia del oponente a la bola o a la ponería.

• La distribución de los jugadores se mantendrá escalonada
para tener la posibilidad de aplicar coberturas y reducir
espacios.

Los delanteros se responsabilizarán de hacer difícil la pro-
gresión de la bola o de los atacanles con bola hasta el propio cam-
po. Los zagueros o defensas suelen defender con mayor presión
sobre los atacantes para evitar que puedan lanzar a gol.

4.2. Estrategias sencillas en la transición.

Se presta atención al momento en que se pierde la posesión
de la bola o cuando se recupera. Actuar en ambos casos precisa una
reacción rápida en el liempo para conseguir la superioridad o inten-
tar evitarla.

Si el equipo que ataca logra llegar con la bola a posiciones
adelantadas y en esa zona pierde la posesión se verá forzado a
adoptar una mentalidad defensiva. En el momento que pierdan la
posesión de la bola, un defensor presionará al jugador con bola
para dar tiempo a sus compañeros a buscar posiciones más atrasa-
das y organizarse en defensa. Es lo que se llama repliegue defen-
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sivo. Este desplazamiento atrás se intenta hacer sin perder de vista
la bola y buscando la protección de la zona central.

SÍ el equipo que defiende aplica una defensa zonal en el pro-
pio campo, reduciendo así el espacio de maniobra del contrario y
desarrollando los mareajes con mayor proximidad, se forzarán
muchos errores en los pases y podrán aplicar la transición al ataque
con mucho espacio libre por delante si recuperan la bola.

En el supuesto de que recuperen la boia, sorprendiendo a tos
contrarios lejos de su portería, el aspecto más importante a tener en
cuenta es la velocidad; por eso se habla de ataque rápido o contra-
ataque. El jugador que se desplaza con bola debe analizar !a situa-
ción y conocer si le acompaña algún compañero en superioridad
numérica, si tiene que arriesgar una acción individual frente a un
defensor o si tiene el camino Ubre hasta el gol.

4.3. Actitud de colaborador?.

En esta etapa, en la que los jugadores han aprendido a com-
penetrarse desde el punto de vista técnico y táctico, hay que fomen-
tar la colaboración con el grupo.

Aprovechar las relaciones más sólidas con otros permite res-
petar también a los compañeros y el trabajo que realizan. Permite
asumir de la forma más natural las diferencias entre cada uno y el
nivel de capacitación superior o inferior al propio.

Los principios de colaboración marcan una actitud responsa-
ble en cada uno para lograr un objetivo común, lo que evidencia
una gran ventaja en el trabajo de equipo.

4.4. Nuevas reglas de juego. Hockey 4:4.

La competición de esta etapa es el hockey 4:4. Es práctica-
mente igual que en la etapa anterior salvo en la obtención del gol,
pues se exige que el jugador que lanza lo haga una vez superada la
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línea cenital. Las porterías son de tres metros de ancho. El espacio y
el tiempo quedan a criterio del técnico aunque, en relación con el pri-
mero, e.s interesante utilizar el campo de hockey-sala o balonmano.

En las reanudaciones del juego cuando sale la bola del cam-
po los jugadores deben conocer cómo y desde dónde sacar. Todos
los saques se realizarán por medio de un pase raso, no vale el
saque libre. No hay portero, ni penalty córner.

Gradeo 58. El juego de hockey 4;4.

Acti vid<¡deji:jiis£ño,j

Tendrán inferes todos los juegos organizados que planteen un
objetivo con la exigencia previa de controlar la posesión de la bola:

• La práctica de juego de pases consecutivos con igualdad
numérica entre los equipos o superioridad en ataque, como
el de los 10 pases, permiten múltiples variantes.
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• Se pueden establecer también juegos en que haya que man-
tener la posesión durante mayor tiempo. El espacio de jue-
go y las condiciones cu que trabaje la defensa pueden
aumentar el nivel de presión,

• Otra posibilidad la ofrece la prohibición de dar más de 5
pasos consecutivos en posesión de la bola, o avanzar más
de 4 metros.

La competición de hockey propuesta es bajo la fórmula de
4:4. Introducimos un jugador más por equipo, lo que supone la
necesidad de analizar más jugadores sobre el terreno de juego.

EVALUACIÓN

En esta etapa se alcanza un juego más organizado porque los
jugadores tienen más opciones en cualquier situación.

Los criterios de evaluación se podrían centrar en torno a lo
siguiente:

Ejecución

• Las acciones individuales son más coordinadas, mas preci-
sas y más variadas. Se aproximan al modelo técnico y [os
jugadores se muestran más seguros en su espacio próximo.
(No se precipitan aunque tengan presión defensiva).

• Serán capaces de detenerse y modificar sus intenciones ante
cualquier circunstancia que surja en el desarrollo de la juga-
da, porque estarán concentrados en mayores referencias.
(Se observa cómo los jugadores miran a diferentes compa-
ñeros o zonas).
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Concepto

En ataque o defensa se desplazarán por el campo en función
del espacio y de los jugadores; por eso se ofrecerán muchos
apoyos indirectos. Aparece una imagen de bloque.

La comprensión del concepto de espacio y su utilización
tiene que provocar desplazamientos rápidos para aproxi-
marse entre sí (en defensa) y separarse (en ataque).

Juego

El juego de ayudas tiene que favorecer un juego menos pre-
cipitado, con más pases que acciones individuales de rega-
te. (Se puede apreciar que el juego se desarrolla también a
lo ancho del campo).

Actitud

• Los jugadores asumen que gran parte del juego les exige
colaborar sin entrar en contacto con la bola. (Los jugadores
se incorporan con rapidez al ataque y a la defensa).

CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS

Desde el punió de vista metodológico incidiremos en los
siguientes punios:

• Con apoyo en las experiencias anteriores, se fuerza un tra-
bajo más analítico para conseguir gestos más eficaces, pro-
vocando adaptaciones al adversario o al mayor o menor
espacio disponible. Posibilidades de explotar el lado débil.
Todo para provocar nuevas respuestas.

• Queremos que sean capaces de analizar la situación de jue-
go, por lo que no se ejercerá mucha presión sobre el juga-
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dor con bola (que no se acerque el defensor a menos de dos metros)
y se trabajará con referencias a mayor distancia.

• La compenetración colectiva tiene que ser desarrollada des-
de formas globales, en las que lo más importante sea la acti-
tud de ayudar: luego se analizarán movimientos más espe-
cíficos. Muchas actividades en grupos de dos o tres jugado-
res permiten conocer las trayectorias de pase o la coloca-
ción adecuada.

• La transición de ataque-defensa, o viceversa, tiene que
desarrollarse como un reacción colectiva inmediata locali-
zando la zona, más interesante, sin perder de vista la bola.

• Las actividades pueden tener mayor nivel de presión, y así
se puede reducir el espacio hábil o el tiempo para actuar.

• La organización escalonada sobre el terreno será fácil de
asumir como fórmula que integra todos los movimientos de
ayuda que lian ido aprendiendo.
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ALGUNOS EJEMPLOS DE ACTMDADES

Características:

• Mayor exigencia técnica.

• Mayor espacio hábil.

• Mayor presión.

Objetivo 1. Principios

Conservar la bola y dificultar la aproximación al objetivo.

• Pasar la bola al jugador de la zona de seguridad (véase el gráfico
59.1)

- Los defensas no pueden entrar en la zona.

-Superioridad en ataque.

Graneo 59.1.
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Objetivo 2. Juego individual

Juego:el ratón y el gato (véase el gráfico 59.2).

Intercambio de zonas entre 4 equipos. Cada jugador con una bola.

En dos grupos, cada defensor intenta tocar cada bola con un
íackle para eliminar a un atacante.

- Zona amplia.

- 3 intentos por defensor.

Lanzar a portería superando la oposición.

- Regale por los lados.

- Aulopase.

- A los 5 segundos sale un defensor en persecución.

- El segundo defensor defiende las porterías.

Gráfico 59.2.
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Objetivo 3. Juego colectivo

Pases rápidos enb-e 4 ante uno o dos delensores (véase el gráfico 60.1).

- Reducción de la zona.
- Igualdad numérica.
- No se puede entrar al jugador con bola.

Gráfico 60.1.

Defender una zona de los pases o penetraciones de los atacantes
que intentan llegar al otro lado (véase el gráfico 60.2).

— Tres defensores frente a un número superior de atacantes.

Gráfico 60.2.
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Ataque con .superioridad momentánea buscando lanzamiento a
una de las dos porterías.

- No se entra al jugador con bola.

- Si los defensores recuperan la bola la juegan hacia un compa-
ñero.

• Juego de 4:4 en campo reglamentario (véase el gráfico 61).

- L a bola pasa por todos los jugadores antes de intentar el lan-
zamiento.

- Cada jugador debe mantener la bola más de 3 segundos.

- No se permite correr con la bola hacia delante.

- Si todos los defensores no están en su propio campo cuando se
lance a portería, el gol puntúa doble.

Gráfico 61.
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Tercera etapa:
Estructuración

OBJETIVOS, CONTENIDOS V ACTIVIDADES

Una disposición positiva por parte de los jugadores y jugado-
ras en las etapas anteriores tienen que llevarles en condiciones muy
favorables a adquirir los últimos retoques en su aprendizaje. La
compenetración con los compañeros les permitirá aproximarse a lo
que entendemos como un sistema de juego. Este término, más allá
de tener un significado espacial y matemático que sirve para situar
a los jugadores en el campo, permite hablar de la conjunción como
equipo para actuar de una forma sincronizada.

Como objetivos podríamos plantear el aprovechamiento de
los recursos individuales y colectivos en el uso del espacio, la capa-
cidad para desarrollar un juego con un ritmo continuo, la interpre-
tación conjunta de las situaciones de juego o la movilidad de los
jugadores por las diferentes posiciones.

Cada jugador es parle del equipo y su acción debe desembo-
car en la respuesta más eficaz y no en una respuesta entre las posi-
bles. Para esto no basta sólo con observar y analizar, sino que es
necesario seleccionar la solución que se corresponda con la fase o
momento de juego en función de las circunstancias. El equipo tie-
ne que actuar y reaccionar continuamente según los dispositivos
que ponga enjuego el contrario.
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OBJETIVOS CONTENIDOS ACTIVIDADES

, Asegurar la
continuidad en
la aplicación
de los princi-
pios de juego.

2. Ajusfar los re-
cursos indivi-
duales a la posi-
ción en el cam-
po y aplicar so-
lución eficaz.

. Buscar sincro-
nización en si-
tuaciones espe-
ciales de juego
continuo y rea-
nudación del
juego.

1. Zonas de segu-
ridad y riesgo.

2. Alternancia en
los dispositivos
de ataque y de-
fensa.

1. Técnicas del ju-
gador de campo
y del portero.

2. Capacidad de
toma de deci-
sión. Anticipa-
ción.
• Automatismos
y fintas.

1. Superioridad en
ataque y en de-
fensa.

2. Estrategias a
bola parada.
• Penalty cór-

ner.

• Juegos organi-
zados.

•Actividades ana- :
líticas.

• Situaciones de .':

• Formas jugadas. f¡
•Actividades ana- r
líticas. -?

• Situaciones de
juego.

ú

j

i. Jugar en equipo
y disfrutar de la
práctica del
hockey.

%

1. Regias de hoc-
key 5 :5.

2. Hacia un siste-
ma de juego.

3. Actitud frente al
adversario y al
juego.

•Juegos adapta-
dos.

•Competición
hockey 5:5.
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Los contenidos suelen orientarse más hacia principios que a
movimientos. Estos principios obligarán a incrementar considera-
blemente la velocidad de ejecución o la precisión de las acciones
individuales para que puedan ser operativos.

Serán también contenidos importantes las situaciones de jue-
go que se desarrollan a bola parada, de alto componente estratégi-
co (penalty córner o saque de portería). Y en lo que se refiere al
reglamento, el conocimiento de cómo proceder en estas situacio-
nes, todo lo relacionado con la figura del poitero y el ajuste de los
restantes elementos, será indispensable para jugar.

Deben plantearse actividades que acerquen a los jugadores al
nivel de exigencia competitiva, que provoquen respuestas rápidas
en espacios más o menos reducidos y juegos que refuercen el sen-
tido de equipo y les obliguen a actuar según objetivos diferentes.
Introducir situaciones que permitan disponer de ventaja o desven-
taja momentánea les ayudarán a jugar también con el tiempo.

El último paso en el aprendizaje lleva invariablemente a la
adaptación y ajuste de todos los elementos trabajados hasía ahora.
El jugador se encontrará en condiciones de actuar con respuestas
que se corresponden con los problemas reales de la práctica.
Entiende el juego, comprende a los compañeros y decide dentro del
equipo aspectos del funcionamiento en el campo.

OBJETIVO 1 4
Asegurar la continuidad en la aplicación |

de los principios de juego. É

Contenidos:
1. Zonas de seguridad y riesgo.
2. Alternancia en los dispositivos de ataque y defensa.

El juego es un proceso continuo y, por tanto, cada jugador
debe actuar con alternancia en ataque y en defensa, pero de forma
ininterrumpida.
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El paso por las distintas fases exige una concentración espe-
cial para concluir la jugada como estaba previsto, la consecución
del gol o la recuperación de la posesión de la bola, según se trate
de ataque o defensa. Pero como no siempre se pueden completar
las fases con éxito, se producen unos lapsos de tiempo en la transi-
ción ataque-defensa o viceversa, en la que objetivos, principios y
comportamientos se modifican radicalmente. Precisamente el
refuerzo en el trabajo de estas situaciones es lo que asegura la con-
tinuidad del juego.

A nivel individual, la continuidad se asegura con la concen-
tración del jugador en el seguimiento de las diferentes jugadas. El
jugador pasa la mayor parte del juego sin entrar en coniacio con la
bola y, sin embargo, el juego sin bola en ataque es importantísimo
porque abre numerosas alternativas tanto al jugador con bola como
al resto de los compañeros.

1.1. Zonas de seguridad y riesgo.

Las diferentes zonas del campo tienen una influencia directa
en la posibilidad de aplicar los diferentes principios de juego.

Repasando los principios de ataque, no es de extrañar que el
juego se haga más difícil en la medida en que la bola se aproxime
a la portería contraria. Pero como en esta etapa el gol es válido si
se lanza la bola desde el campo contrario, el juego de ataque pue-
de complicarse desde las zonas más atrasadas, porque liabrá mayor
presión.

La conservación de la bola es vita! en las zonas próximas a
portería y condicionará un tipo de comportamientos más centrados
en acciones colectivas. Una pérdida de la bola en estas situaciones
puede dar mucha ventaja al equipo defensor.

Pasada la línea central, los jugadores pueden reaccionar fren-
te a la oposición con un nivel de riesgo más elevado cuanto más
próximos se encuentren a la portería contraria. Allí, las maniobras
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de aproximación y otras acciones individuales están justificadas
para ¡mentar un regate o un tiro a larga distancia, aún cuando no se
tengan las máximas garantías para transformarlo.

Podríamos, por tanto, hablar de determinadas zonas que impli-
can un juego más seguro o más arriesgado por parte de los atacantes.

El trabajo defensivo debe ajustarse también a las diferentes
zonas de juego, que coinciden en significado con el ataque. Las
zonas en las que hay que desarrollar el juego más seguro son aque-
llas que se encuentran a poca distancia de la propia portería y aque-
llas que permiten al contrario un mayor ángulo de lanzamiento. En
esas zonas es donde se pone mayor atención en recuperar la bola y
evitar los lanzamientos y es donde se produce por norma un mar-
eaje presionante.

Las zonas que suponen menor riesgo en los comportamientos
defensivos se encuentran, por tanto, en el campo contrario. En estas
zonas, las acciones defensivas suelen ser más cómodas y se orien-
tan a dificultar la progresión de la bola.

Todo lo que sea pasar la bola de la línea de centro hacia el
propio campo debe ser considerado como una zona difícil para el
juego del equipo defensor y, muy especialmente, el área de portería
y sus proximidades, donde las acciones son mucho más peligrosas.

Seguridad y riesgo
compartido

ATAQUE

Posibles

de riesgo

\

Gráfico 62. Zonas de seguridad y riesgo en ataque y defensa.
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Actividades: diseño, selección y adecuación

Repasar las actividades del juego de ¡a etapa anterior, en las
que todo el equipo subía a atacar y facilitaba contraataques de!
equipo contrario, planteará la necesidad de proteger mejor la zona
próxima a portería y dejar a algún jugador más atrasado.

Se propone mediante juegos reglamentados la defensa de
espacios o jugadores en zonas de diferente peligrosidad. Para evi-
tar que los defensores se acomoden o un tipo de defensa, por ejem-
plo repliegue, introducimos el factor tiempo y zonas a defender.

1.2. Alternancia de los dispositivos
en ataque y defensa.

Buscamos la continuidad en la aplicación de los principios de
juego en conceptos de ataque y defensa diferentes.

En el juego de ataque se pueden aplicar diferentes dispositi-
vos. Si el equipo contrario se encuentra organizado, el ataque se
sucederá en las diferentes fases de la forma más segura, dando más
importancia a la conservación de la posesión de la bola como
garantía para buscar ocasiones de gol. Este dispositivo se conoce
como ataque organizado, suelen participar prácticamente lodos
los jugadores y la fase de preparación del ataque ocupa el mayor
tiempo.

Si se recupera la bola y el contrario no se ha organizado, se
debe aplicar el ataque rápido o contraataque, dispositivo en el que
lo más importante es el tiempo para poder aprovechar la ventaja
conseguida. En este dispositivo suelen participar dos o tres jugado-
res y la fase decisiva es la de aproximación a la zona de lanza-
miento.

Al hablar de defensa lo que nos interesa es poder aplicar las
dos opciones que se han venido aprendiendo. La defensa centrada
en el control de los jugadores o defensa individual consistía en
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que cada defensor se responsabilizara de un atacante. Salvando las
dificultades para ofrecer ayudas al defensor implicado en la recu-
peración de la bola, este dispositivo ejerce gran presión sobre el
ataque y le puede hacer cometer muchos errores. Es obligado apli-
carlo en las zonas próximas a la portería, donde no debe quedar
ningún atacante libre de mareaje.

E! otro dispositivo se refiere a la defensa zonal, más centra-
da en la protección de las zonas vulnerables al paso de la bola. Con
este procedimiento se incrementa el número de ayudas y cobertu-
ras defensivas siempre que la zona o pasillo a defender no sean
demasiado amplios y se pone más énfasis en la seguridad del blo-
que que en el tiempo para recuperar la bola. Supone menor des-
gaste físico, pero exige un mayor entendimiento y compenetración
con lodos los compañeros.

Entre uno y otro dispositivo cabe un dispositivo intermedio
en el que se trabaja de forma simultánea sobre el control de la zona
y del adversario.

! OBJETIVO 2

Ajusfar los recursos individuales a la posición en el campo y
• aplicar la solución eficaz.

Contenidos:
1. Técnicas del jugador de campo y del portero.
2. Capacidad de toma de decisión. Anticipación.

• Automatismos y fintas.

¿.i. Técnicas del jugador de campo y del portero.

De la adaptación de la acción global al gesto pasamos a la
aplicación de los recursos técnicos según las exigencias de una
determinada posición en el terreno de juego.
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Los jugadores de campo

Los jugadores de campo pueden encontrarse en una zona
lateral o central y en una zona adelantada o atrasada en relación con
sus compañeros. Esto supone algunas ventajas para los que se mue-
van por los pasillos laterales, sobre Lodo el derecho, frente al pasi-
llo central. Los jugadores que actúan por las zonas centrales tienen
que dominar el juego hacia cualquier dirección y se les exigirá una
técnica más completa.

La posición en el campo también juega un papel importante
en la orientación del juego. Cuando se inicia una jugada de ataque,
los jugadores más adelantados se verán obligados a menudo a
moverse de espaldas a la portería contraria y a desmarcarsc hacia
su propio campo, lo que dificulta la búsqueda de lanzamientos
directos. Los jugadores más privilegiados para poder seguir el jue-
go serán los que ocupan posiciones atrasadas, porque tienen todas
las referencias en su campo visual.

Las técnicas serán totalmente diferentes según la zona en la
que se desarrollen; por eso, cada jugador se acostumbrará a reali-
zarla en todas las posiciones. Por ejemplo, la recepción de una bola
en posiciones atrasadas, adelantadas, a la derecha o a la izquier-
da presenta grandes diferencias en el nivel de dificultad. El nivel
de presión que normalmente se da en unas zonas es bastante mayor
al de otras; esto significa que la velocidad en la ejecución, am-
plitud o coordinación del gesto se tendrá que trabajar a un nivel
superior.

Cuando nos referimos al juego de defensa, apreciamos una
diferencia clara entre las posiciones laterales. Los jugadores del
lado izquierdo tienen que tener un mayor dominio del uso del revés
si quieren vigi lar al contrario y defender espacios interiores; querer
compensar el lado débil con la colocación del cuerpo hacia la
izquierda tendría como desventaja el abandono de un espacio
amplio en su lado derecho.

Así, las técnicas tanto de defensa como de ataque cuando se
realizan en diferentes posiciones, incluso sin adversarios, dan al
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jugador una idea precisa de qué aspectos puede explotar en el jue-
go y qué acciones precisan un Irabajo compensatorio.

El portero

El portero es un jugador que tendrá un papel diferenciado
dentro del equipo. Se ajustará a una normativa diferente a la hora
de intervenir en el juego de la bola y asimilará otro tipo de accio-
nes específicas. Dispone de una equiparían especial que le prote-
ge frente a la dureza de la bola. Casco, guaníes, peto, coquilia y
guardas son elementos que componen su equipo prolector. Como el
resto de sus compañeros hará uso de un stick, normalmente en la
mano derecha, con idénticas limitaciones en el contacto con la
boia.

Reglamento:

• ¡'ara lanzar a parlería se permite el Uro elevado desde el inte-
rior del área, siempre que éste no sea superior a la altura de la
cintura.

• El parlero puede utilizar su cuerpo, además del 'stick', para
entrar en contacto con la bola. En caso de que utilice la mano
no puede coger o retener la bola.

Las acciones básicas del portero podrían resumirse en: las
paradas o detenciones y los despejes u rechaces. La diferencia entre
ambas acciones viene marcada por el contacto con la bola.

* La parada: es la acción mediante la cual se detiene un lan-
zamiento a ponería ofreciendo cualquier paite del cuerpo o
de la cara plana del xlick. Es una forma de controlar la bola
para jugarla posteriormente.

• El despeje: consiste en desviar hacia un compañero o a una
zona más favorable la trayectoria de la bola que llega a por-
tería.
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Unifico 63. El portero y su

Para realizar una parada, el portero puede utilizar ambos pies
ante bolas que lleguen con potencia liacia su posición. Si la bola
llega a los laterales, la detención se realizará con uno solo pie. Las
bolas que lleguen a la altura de la cintura puede pararlas con el xtick
o con la mano.

Si la bola no va muy fuerte, puede optar por el despeje en una
acción más rápida, pues con un solo contacto detiene el lanza-
miento y la juega en otra dirección.

En todas las acciones, el portero tiene que conseguir com-
pensar el juego por ambos lados y mantener una posición baja y
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una actitud concentrada en la trayectoria de la bola para aduar con
la mayor rapidez. Sin embargo, el mayor problema suele aparecer
en los desplazamientos al salir de la portería. Con éstos podría
reducir de forma importante el ángulo de tiro.

Parada

Gráfico 64.

Actividades: diseño, selección y adecuación

A la hora de proponer actividades para el jugador de campo
se buscan juegos en los que los participantes no pierdan en sus
desplazamientos por el espacio la visión sobre un móvil o perse-
guidor manteniéndose orientados hacia el inferior:

• Se pueden aplicar circuitos de acciones individuales sobre
el campo, de forma que cada jugador pase por diferentes
posiciones, realizando un trabajo específico manteniendo
una orientación adecuada.

Las actividades para el portero pueden partir de situaciones
sencillas y analíticas, que se centren en la ejecución de los movi-
mientos, para llegar a situaciones jugadas que le obliguen a defen-
der la portería ante el avance del contrarío variando la posición
de partida, zona de desplazamiento, contacto con bola o presencia
de compañeros.
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Gráfico <i5. Circuito por diferentes posiciones de juego.

2.2. Capacidad de toma de decisión. Anticipación.

En esta última etapa nos proponemos que el jugador llegue a
aplicar la solución eficaz, entendiendo por ella ¡a que lleva en el
menor tiempo y de la forma más segura a cumplir el objetivo en el
juego.

La solución eficaz, por otro lado, tiene que ser el resultado de
una correcta percepción y análisis de la situación que llevan a la
correcta toma de decisión. Tanto mejor será la solución cuanto
menor tiempo se utilice en dar la respuesta correcta, porque difi-
culta la reacción del contrario. Es por esto que el concepto de anti-
cipación debe trabajarse tanto en ataque como en defensa. Se de-
fine por la velocidad mental para interpretar antes que el adversa-
rio la solución y por la velocidad en el desplazamiento o en la
acción para hacerla operativa. La capacidad de anticiparse depen-
de del nivel de concentración y supone una clara ventaja en el
enfrcntamienlo individual y en la continuidad de las acciones
colectivas.
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Los automatismos en los gestos más sencillos y en las com-
binaciones tácticas elemeniales facilitan respuestas automáticas a
determinadas situaciones y liberan al jugador del control del movi-
miento para poder centrarse en otros aspectos del juego. Son aspec-
tos que se pueden ir introduciendo en esta etapa.

El análisis del adversario lleva a cada jugador a buscar fór-
mulas para enmascarar o disimular la acción que se propone.

Las fintas son medios muy eficaces para confundir ai contra-
rio. Consisten en movimientos de cuerpo, de stick. o simplemente
gestos que simulan iniciar una acción para realizar otra diferente o
en otra dirección. Sólo son efectivas si el oponente las sigue con
atención.

Las fintns de stick consisten en movimientos de engaño en los
que la orientación de derecho o revés, o la colocación del stick en
la posición típica para realizar una acción -por ejemplo, de pase-,
no permiten al contrario anticipar la acción real.

En ataque son importantes, pero son más difíciles de ejecu-
tar por el jugador con bola por tener que coordinar sus despla-
zamientos, los de la bola y los movimientos de engaño en un tiem-
po y espacio relativamente corto. El defensor es el que puede
conseguir mayores ventajas tomando la iniciativa con una Finta de
tackle.

Actividades: diseño, selección y adecuación ¡

Sí queremos que los jugadores busquen la mejor respuesta
entre todas, lo mejor es introducir las propias situaciones del jue-
go real con un nivel de presión moderado.

Pueden ser útiles diferentes tipos de competición en que cada
participante busque una solución menta! a una situación plantea-
da por el técnico y. posteriormente, la desarrolle a la vez que su
adversario intentando la ejecución en el menor tiempo.
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OBJETIVO 3

Buscar sincronización en situaciones especiales
de juego continuo y reanudación del juego.

Contenidos;
1. Superioridad en ataque y en defensa.
2. Estrategias a bola parada.

• Penalty córner.

3.1. Superioridad en ataque y en defensa. •

A nivel colectivo estamos en condiciones de introducir un
aspecto más en la interpretación de la situación de juego. Es muy
posible que haya determinados momentos en que el equilibrio de
fuerzas de uno y otro equipo se vea descompensado, por razones
tácticas o por otras causas, y un equipo pasa a disponer de superio-
ridad numérica.

En el juego de defensa esta superioridad se consigue fácil-
mente en la aplicación de coberturas dejando un jugador adicional
en la zona donde se juega la bola.

La presión defensiva es otro claro ejemplo de superioridad
numérica en una zona del terreno. Consiste en buscar en un
momento dado una aproximación Inicia el jugador con bola, redu-
ciendo las posibüidades de apoyos y maniobras con la bola. Para
que la presión sea eficaz se busca:

• Una zona con limitaciones naturales de salida {la línea de
banda supone una gran ayuda en la presión).

• Acumulación de defensores sobre la zona donde se juega la
bola.
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Gráfico 66. Presión cuando la bola llega a un jugador A.

•Reparto de responsabilidades defensivas para bloquear la
salida de la bola, incluso hacia posiciones atrasadas, y para
que los jugadores atacantes próximos no reciban.

En el juego de ataque es más difícil eslableccrlo de antema-
no porque depende de la colocación de los defensores. Para conse-
guir la superioridad en ataque se suele recurrir a acciones indivi-
duales de regate.

Pero si los jugadores atacantes son capaces de analizar el jue-
go, podrán reconocer múltiples situaciones en que se dispone de
superioridad numérica; basta fijarse en el dispositivo defensivo.

En situaciones en que los defensores apliquen coberturas y se
encierren en una zona (superioridad) es interesante buscar un cam-
bio en la orientación del juego; para ello algún compañera tiene que
dirigirse a la zona que quedó descongestionada (véase el gráfico 67).

Favorecer el juego en amplitud haciendo llegar rápidamente
la bola de una a otra banda obliga a unos desplazamientos rápidos
de los defensores para bloquear la posición de la bola. En estos dcs-
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Gráfico 67. Cambio de juego hacia una zona descongestionada.

plazamicntos los atacantes pueden encontrar oportunidades para
romper la defensa y lanzar a portería o pasar en profundidad a juga-
dores más adelantados.

En el juego continuo de ataque también aparecen con mucha
frecuencia situaciones claras de superioridad 2:1 que muchos juga-
dores no son capaces de reconocer. La situación de superioridad
2:1 tiene una gran importancia en el juego de hockey, incluso en
los niveles de alto rendimiento, lo que hace que pueda ser conside-
rada como un contenido de aprendizaje. Se trabajó en las primeras
etapas como una actividad para progresar a portería o para aprove-
char un apoyo. Sin embargo, ahora tiene un papel instrumental para
resolver cualquier situación de juego. La cuestión estriba en que los
atacantes se compenetren en la acción frente al defensor desde cada
posición cuando se tiene la bola y cuando se apoya al pase, o en
cómo introducir fintas de stick o cuerpo para confundir al contrario
y aprovechar la ventaja.

Las posibles soluciones ofensivas pasan por:

• Pasar al compañero ante la aproximación del defensor (grá-
fico 68.a).

• Amagar el pase y continuar el desplazamiento con bola
(gráfico 68.b).

• Atraer o fijar al defensor para pasar o desplazarse con bola
(gráfico 68.c).
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A Jugador defensor
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La eficacia del trabajo en superioridad, nos permite buscar
esta situación en el juego con igualdad numérica. Para ello es
importante que se rompa la línea de ayudas defensivas con el des-
plazamiento del jugador con bola o de su compañero.

El receptor anula a su oponente El jugador con bola se dirige
al oponente del compañero

•Pase
O Jugador atacante w \ * - Desplazamiento con bola
A Jugador defensor »- Desplazamiento sin bola

Gráfico 69.

3.2. Estrategias a bola parada. Penalty córner.

No entraremos a analizar en el juego a bola parada las juga-
das que pueden verse modificadas en función de la zona de saque,
como el golpe franco o saques de banda, porque tanto la posición
inicial como el desarrollo de la jugada las acercan a soluciones
similares a las del juego continuo. Analizaremos una jugada típica
de hockey como es el penalíy córner.

En nuestro juego, el penalty córner es una jugada estratégica
bastante más sencilla que el penalty córner de la categona abso-
luta.
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Reglamento:

Se produce cuando un defensor comete una infracción en su pro-
pio área de portería.

Después del saque

Gráfico 70.
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Por parte del equipo atacante, el jugador que saca pone la
bola sobre la línea de fondo, en una de las marcas del penalty cór-
ner. En ese momeólo, el resto de los atacantes se encuentran fuera
del área, dos defensores dentro de la portería y los otros tres más
allá de la línea central.

El jugador con bola busca un pase a cualquier compañero y.
a partir de aquí, intentan conseguir el gol frente a la oposición de
los defensores, que son activos desde el momento en que la bola es
impulsada desde la línea de fondo.

Para solucionar la jugada caben todo tipo de acciones indivi-
duales y colectivas. Lo más importante es considerar la ventaja
momentánea para concluir la jugada antes de que se incorporen los
tres defensores que parlen de la línea central.

Actividades: diseño, selección y adecuación

Partimos de juegos organizados en los que cada jugador se
acostumbre a ejercer presión y ver su eficacia. Por ejemplo, en
cualquier juego de pases, aproximarse al atacante nada más reci-
bir ¡a bola y no dejarle pasar en un tiempo establecido. En situa-
ciones de juego, realizar la presión cuando la bola llegue a una
zona determinada o a un jugador concreto, o cuando el técnico dé
una consigna.

Se proponen situaciones de tipo analítico para buscar solu-
ciones en los saques de penalty córner, sin oposición:

* Para los saques de portería, como acción para reanudar el
juego, se proponen situaciones típicas del juego en que
haya que adaptarse a la defensa o a la posición de los com-
pañeros.

• En las combinaciones de 2:1 se pueden aplicar múltiples
juegos y formas jugadas en que se utilicen jugadores neu-
trales, asegurando la superioridad o llegando a buscar el
2:1 en situaciones de igualdad numérica.
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OBJETIVO 4

Jugar en equipo y disfrutar de la práctica del hockey.

Contenidos:
1. Reglas del hockey 5:5.
2. Hacia un sistema de juego.
3. Actitud frente al adversario y al juego.

4.1. Reglas del hockey 5:5. ¡

El juego en esta etapa recoge la totalidad de las reglas, entre
las que cabe destacar la forma en que se consigue el gol (una vez
superado el medio campo y, .si se lanza elevada, desde el interior
del área), la sanción del penalty córner (como consecuencia de una
falla de un defensor en e! interior del área de portería), o el saque
de centro (con un pase alias en vez de realizar el bitlly).

El resto de las reglas se pueden revisar en el capítulo se-
gundo de esta publicación: «Contenidos del hockey» (página 31
y ss.).

Es interesante ofrecer a cada uno la posibilidad de conocer
el hockey a través de su arbitraje. Pasar por la función del arbi-
tro ayuda a comprender las dificultades propias del arbitraje,
permite observar el juego de otros compañeros (evaluación) y,
lo que es muy importante en esta elapa. obliga a tomar decisio-
nes, aunque en esta ocasión no sean en relación con respuestas téc-
nicas.

La dirección del arbitraje por parle de los propios jugadores
estimula el sentido de responsabilidad de los que compilen, que
ven la necesidad de asumir las decisiones e incluso los posibles
errores arbitrales.
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4.2. Hacia un sistema de juego.

Cada jugador puede decidir sobre la posición para la que se
encuentra más capacitado, aunque el trabajo polivalente de las eta-
pas anteriores le permitirá jugar desde todas ellas.

Sobre el juogo de equipo no se aportan nuevos conocimien-
tos, aunque se pueden establecer competiciones en diferentes grupos
para que se aplique en cada tiempo una estrategia diferente, diseña-
da por los mismos jugadores. Frente a cada adversario desarrollan
una forma diferente de juego, con base en lo que han aprendido.

La disposición de los jugadores se acerca a la formación de
un sistema de juego, en el que cada uno se sitúa y actúa en relación
con la posición del resto de sus compañeros.

Al tratarse de cuatro jugadores de campo, la formación típica
será en base a la figura de rombo (1:2:1) o cuadrado (2:2), con
posibilidades distintas a la hora de utilizar el espacio. No es nece-
sario dar indicaciones específicas sobre la forma de jugar en cada
posición; es mucho más importante que sean capaces de compene-
trarse entre ellos y con el portero.

ATAQUE ROMBO 1:2:1

O Atacantes

DEFENSA CUADRADO 2 : 2

A De tensor es

Gráfico 71. Formaciones en rombo y cuadrado.
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4.3. La actitud frente al adversario y al juego. !

A lo largo de los diferentes niveles de enseñanza del hockey
hemos entendido que la formación de actitudes era un aspecio
importante en la formación deportiva. Ya se fomentó la seguridad
en el juego, el respeto a las normas y a los compañeros, la capaci-
dad para asumir las propias posibilidades, sin poner un acento
especial en la autosuperación que motiva el propio juego.

Al poner punto final a esta etapa queremos hacer mención a
la consideración del adversario.

Cada jugador tiene que ver en el equipo contrario un compo-
nente de dificultad en su propias aspiraciones y el elemento impres-
cindible para poder participar en el juego.

Con lodo ello, sólo resta un aspecto fundamental: es deseable
que el aprendizaje del juego cree en cada jugador y jugadora una
sensación de placer que motive nuevos retos. Como el nivel mar-
cado en el juego de 5:5 es asequible disfrutar del juego, uno de los
últimos objetivos; puede alcanzarse y llevará a mantener una acti-
tud positiva hacia la práctica deportiva.

Actividades: diseño, selección y adecuación

Con base en la competición se puede introducir todo upo de
juegos adaptados que alternen con el juego real de hockey 5:5:

• Se juega con tiempo de posesión limitado, prohibiendo el
paso por determinadas zonas, ocupando alguna antes de
lanzar, obligando a que tiren determinados jugadores...

• Se deja al equipo atacante o defensor, momentáneamente,
en inferioridad numérica.

• El arbitraje corre a cargo de un jugador de cada equipo.

• Se defienden y atacan dos o lies porterías o se juega con
dos bolas.
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EVALUACIÓN

Los criterios de evaluación se centran en:

Ejecución

• Velocidad de ejecución en las respuestas que se adaptan al
puesto y a jos principios de juego. Capacidad para enmas-
carar o engañar al adversario.

Concepto

• Movilidad, amplitud o profundidad para actuar con conti-
nuidad. Se producen cambios de posición que muestran
cambios de comportamiento técnico-táctico. Los jugadores
no hacen lo mismo en cualquier zona.

Juego

* Se reacciona ante una situación clave (presión o superiori-
dad numérica) a la mayor velocidad.

Actitud

Conocen las reglas y no es necesario mirar al arbitro para
buscar una disposición correcta al reanudar el juego. Sacan
rápido o no, según el momento del juego.

Existe entre todos los jugadores respeto mutuo.

CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS

Desde el punto de vista metodológico, el técnico:

• Fomentará la búsqueda de soluciones dentro de una deter-
minada posición, aplicando conceptos y procedimientos
con actividades analíticas y otras mas globales.
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6. Tercera etapa: Estructuración

Facilitará, al principio con consignas, la alternancia entre
los dispositivos defensivos y ofensivos, modificando el rit-
mo de juego, peni sin perder la continuidad.

Provocará mayor presión competitiva en las actividades,
llevando en ocasiones al trabajo en inferioridad numérica o
limitando el tiempo para conseguir el objetivo.

Vigilará que lodos pasen por todos los puestos para recono-
cer las posibilidades y [imitaciones de cada uno, lo que ayu-
da a compenetrarse con los compañeros.

Fomentará el trabajo continuado e intenso como aspecto
necesario del trabajo en equipo. La actitud del jugador que
pida una sustitución como recuperación, para que pueda
salir un compañero a realizar el esfuerzo que él ya no pue-
de realizar, podría ser reforzada.
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ALGUNOS EJEMPLOS DE ACTIVIDADES

Características:

Velocidad de ejecución.

Presión competitiva.

Espacios reducidos.

Objetivo 1. Principios

Asegurar el ataque y defensa en zonas próximas a portería.

• Cada equipo intenta llegar al campo contrario con la hola contro-
lada para buscar el lanzamiento a portería.

- Sobre la línea centra! se marca una zona por donde no puede
pasar la bola (véase el gráfico 72.1).

Gráfico 72.1.

Objetivo 2. Juego individual

Circuitos pasando por diferentes posiciones.

Penetración en el área para tirar a ponería.
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6. Teñera etapa: Estructuración

Pasar al compañero por una de las dos porterías que defiende el
portero (véase el gráfico 72.2).

El defensor realiza el primer pase y se dirige a defender la zona
de paso. Si recupera la bola la juega con el otro atacante.

Gráfico 72.2.

pjetivo i. Juego colectivo

Progresiones de 3:1 ó 3:2 con desventaja momentánea y buscar el
lanzamiento (véase el gráfico 72.3).

Gráfico 72.3.

203



HOCKEY

Jugadores neutrales permiten el juego de apoyo en ataque.

Compenetración en el 2; 1.

- Llevarse al defensor y pase al compañero o fintar y desplazar-
se adelante (véase el gráfico 72.4).

Gráfico 72.4.

204

Canalizar el juego y presionar en defensa.

• Buscar una banda para atacar por la otra si la defensa reacciona.

- Pasar por ambos pasillos laterales antes de lanzar a portería.

• Realizar presión cuando la bola llegue a un determinado jugador
evitando que pueda jugar antes de 5 segundos.



6. Tercera etapa: Estructuración

Pasar al campo contrario antes de 7 segundos y lanzar antes de 30
segundos; si no, se pierde posesión {véase el gráfico 72.5).

Juego en medio campo, los defensores que defienden la portería
intentan llegar a la línea central cuando recuperen la bola.

Uráilcu 72.5.
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BIBLIOGRAFÍA

Todos los técnicos nos vemos obligados ;i completar nuestra
formación específica sobre un deporte con conocimientos de oirás
áreas.

Libros

El recurso básico en la formación del técnico y el más asequi-
ble es la consulta bibliográfica. Ofrecemos a continuación una rela-
ción de libros básicos que pueden aportar conocimientos desde e!
campo de la didáctica deportiva, del entrenamiento y del hockey.

*/ BLÁZQUEZ SÁNCHEZ, Domingo. (1986). Iniciación a los depor-
tes de equipo. Barcelona: Martínez Roca.

Es una publicación que intenta explicar los deportes colecti-
vos desde sus elementos estructurales y funcionales. El significado
de dichos elementos permitirá transformarlos para hacerlos útiles a
la enseñanza deportiva. Se encuentra en la línea de la metodología
activa y explica desde este punto de vista la enseñanza deportiva.
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La iniciación a los deportes de equipo la fundamenta en todas las
actividades de juegos genéricos y sencillos que anticipan las estra-
tegias básicas. Ofrece un gran número de juegos en progresiva difi-
cultad que pueden ser aplicados en la enseñanza de deportes espe-
cíficos.

f' BAYF.R. Claude. (1986). La enseñanza de los juegos deportivos
colectivos. Barcelona: Hispano Europea.

Es una publicación que también explica el juego por sus ele-
mentos, pero desde el deporte reglado y, así, hace referencia a com-
ponentes tácticos y físicos. Con un tratamiento más específico t|ue
el anterior, explica los principios y los conceptos básicos del juego
de ataque y defensa. Está centrado más en los contenidos que se lian
de trabajar que en ias orientaciones para enseñarlos, sobre todo en
los comportamientos individuales y colectivos más que del equipo.
El autor generaliza el comportamiento deportivo en función de las
experiencias de muchos deportes colectivos.

*/ HAHN, Erwin. (1988). Entrenamiento con niños, Barcelona.
Martínez Roca.

Afronta las consecuencias de la metodología tradicional
seguida en el entrenamiento deportivo con niños. Va explicando y
justificando todas las áreas relacionadas con el entrenamiento: psi-
cología, pedagogía, teoría del entrenamiento... Se observa su posi-
ción contraria a los entrenamientos de los niños de una forma indis-
criminada que persiguen el rendimiento y analiza los problemas
que pueden derivarse. Su postura ante el entrenamiento queda cla-
ra cuando apunta «el deporte con niños sirve de preparación para
el deporte de élite, no es un entrenamiento de élite».

f* MARTÍNEZ DE DIOS, M.- Carmen. (1991). Junar y disfrutar con
el hockey. Madrid: Gymnos, 1991.

Un libro sencillo que intenta dar unas paulas claras para
introducir el hockey en el ámbito escolar. Tras exponer los puntos

210



Recursos

claves de la enseñanza del hockey para niños, ofrece una visión de
los objetivos y contenidos que se van a trabajar. Más que un libro
de contenido puramente técnico y deportivo, se trata de una expe-
riencia, una idea.

• SÁNCHEZ BAÑUELÜS, Fernando. (1984). Bases para una didác-
tica de la educación física y el deporte. Madrid: Gymnos.

Es una publicación que aborda el deporte desde el punto de
vista más global. Es interésame porque analiza las tareas motrices
que se ven implicadas en el deporte, porque aborda el papel decisi-
vo del profesor, totalmente transferidle al entrenador deportivo y,
fundamentalmente, por todo lo referido a la programación, méto-
dos y técnicas de enseñanza.

• WEIN, Horst. (1991). Hockey. Madrid: Comité Olímpico Espa-
ñol.

Es un libio muy interesante para el que quiera aprender sobre
cualquier aspecto del juego, pero es necesario para el que dirija el
entrenamiento o enseñanza en cualquier nivel. El libro abarca lodos
los aspectos del juego, incidiendo en la metodología que permite
pasos progresivos en la mejora de acciones individuales y colecti-
vas. El tema de la iniciación deportiva ocupa su lugar en el capítu-
lo V, dando todo tipo de orientaciones y argumentaciones a un
enfoque diferente y más atractivo de la enseñanza deportiva. El
reperlorio de actividades que pueden extraerse y las orientaciones
didácticas pueden ser de gran interés.

Vídeos

Otros recursos que pueden jugar un papel importantísi-
mo para los técnicos, y más tratándose el hockey de una prácti-
ca poco conocida, son los vídeos. No sólo vídeos de competi-
ción, sino vídeos didácticos de hockey que se pueden solicitar a
la R.RE.H. {Real Federación Española de Hockey), C/ Coya n.- 20
Madrid-28001.
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Reglamentos

Los reglamentos de juego son siempre un instruínenlo útil
para entender mejor el juego, la regla y su interpretación. También
se pueden conseguir a través de la R.F.E.H. o en algunas librerías
deportivas.

PARA AMPLIAR

t/ BAYER, C. (1979). Lenseignement des jeux sportifs collectifs.
París: Vigot.

%/ BLÁZQUEZ SÁNCHEZ, D. (1986). Iniciación a los deportes de
equipo. Barcelona: Martínez Roca.

1/ FISON, R. (1951). Hockey. Londres: Nichoías Kaye.

t/ HAHN, E. (1988). Entrenamiento con niños. Barcelona: Martí-
nez Roca.

i/ LÓPEZ VON VRIESSEN, C. (1992). «El palín o chueca de los
mapuche en Chile. Una contribución a la etnología del depor-
te». En Revista Educación Física de Chile n" 228.

i/ MAHLO, R (1969). L'acte lactiqite en jen. París: Vigot.

t/ MARTÍNEZ DE DIOS. C. (1991). Jugar y disfrutar con el Hockey.
Madrid: Gymnos.

*/ ORLICK, T. (1986). Juegos y deportes cooperativos. Madrid:
Popular.

%/ Rioux. G., y CHAPPUIS, R. (1979). Cohesión del equipo. Valla-
dolid: Miñón.

*/ PARLEBAS, P. (1988). Elementos de sociología del deporte.
Málaga: Unisport.
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• SÁNCHEZ BAÑUELOS, F. (1984). Didáctica de la educación físi-
ca y el depone. Madrid: Gymnos.

• SÁNCHEZ BAÑUELOS, F. (1994). «Diversidad de propósitos en la
iniciación deportiva». Comunicación presentada en el Congre-
so Nacional de Educación Física y Deporte Escolar, Madrid,
octubre de 1994.

• SCIILADITZ, W. (1982). Hockey sobre césped. Buenos Aires:
Stadium.

1/ WEIN, H. (1985). La ciencia del Hockey sobre hierba artificial.
Santiago de Chile: Universitaria.

• WEIN, H. (1991). Hockey- Madrid; Comité Olímpico Español.

• WINDAL, C, y FORNEY, P. (1968). Hockey sur gazon. Parfs:
Amphora.

• Citius, alüus, fortius. (1966). Tomo VIII. Madrid: Comité
Olímpico Español.

• hockey y Olimpismo. Revista olímpica, n.9 204, p. 807. (1984).
Suiza: Comité Olímpico internacional.

ORGANISMOS DE INFORMACIÓN Y APOYO

• R.F.E.H. (Real Federación Española de Hockey)
C/ Goya n.u 10, 28001 Madrid: telf.: 435 94 02; fax: 434 94 51.

Ofrecen información de las Federaciones Territoriales más pró-
ximas.

• INEF de Madrid
Dirigirse al Deparlamento de Deportes de Asociación (Hockey).
Avda. Martin Fierro, s/n., 28040 Madrid; telf.: 589 40 00; fax:
589 40 32.
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*/ CPRs (Centros de Profesores y de Recursos)

En el ámbito de gestión del Ministerio de Educación y Ciencia
existe la red de formación institucional integrada por los Centros
de Profesores y de Recursos, diseminados por la geografía de las
provincias que conforman ese territorio. En ellos acostumbra a
haber una persona con responsabilidad en el área de Educación
Física y un conjunto de recursos disponibles para el profesorado. A
continuación ofrecemos las direcciones de aquellos CPRs que
sabemos que dan respuesta acerca de los contenidos de este libro:

• CPR de Alcázar de San Juan.
Apartado de correos n.-149, 13600 Alcázar de San Juan (Ciu-
dad Real); telf.: <926) 54 51 50; fax: (926)54 76 07.

• CPR de Guadalajara.
C/ Poeta Ramón de Garciasol, s/n, 19004 Guadalajara; telf.:
(949) 23 24 43; fax: (949) 21 91 79.

• CPR de Tarancón.
C/General Emilio Villaescusa, 14, 16400 Tarancón (Cuenca);
telf.: (969) 32 25 31; fax: (969) 32 41 41.

• CPR de Toledo.
Avda. de Europa, 20, Apartado de correos 496, 45005 Toledo;
lelf.: (925) 22 30 32; fax: (925) 25 3K 77.

• CPR de Torrijos.
C/ Lope de Vega, 8, 45500 Torrijos (Toledo); telf.:
(925) 76 24 85; fax: (925) 77 02 69.
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El aprendizaje de un deporte tiene por objetivo el dominio def
' jue^p no sólo rcítrido a la ejecución de habilidades técnicas sino tama.

la aplicación de procedimientos y estrategias para alcanzarlos y a
una forma determinada de entender y expresar la conducta depor-
tiva, i ,

Quienes nos dedicamos a enseñarlo adquirimos con nuestros juga-
-^K^jjqres y jugadoras el cAnpromiso de conjugar satisfacción y. cttir
¡ tencia en un determinado nivel de práctica. I /

~ ̂ "~EÍ hockey recreativo <|ue planteáoste libro responde a esta filoso-
[ 0a y aplica una metodología que permite afrontar también los nive-

''^- lesde mayor exigencia competitiva. \

'i f
4 J£ i Aw
H O C K E Y 0 i:

4 írU act iv idad física y departív,a ex l raes to la r
" ' i Jas centros - J *"
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